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Editorial
Los Seguros en el campo

Los ^rogresos de todas las ciencias que contribuyen

al desarrollo de la agricultura (química, genética, me-

cánica, etc., etc.) han ido mejorando la vida del agri-

cultor en la medida en que éste los ha ido asimilando

y utilizando en sus explotaciones: sin embargo, aquél

continúa bajo Ia amenaza de los riesgos a que siem-

^re ha estado ex(^uesto el cam^c•, en la mayor ^arte

de los casos más allá de toda posib!e acción huma-

na de de/ensa, e indefectiblemente todos los años,

el granizo, las inundaciones o sc^quías, las enferme-

dades del ganado y los incendios de bosques o cose-

chas, son causa de di/íciles sifuociones económicas,

y avn de miseria, que con carácfe^r general af ectan a

zonas más o menos extensas. Sólo la ayuda mufva que

/^roporciona el seguro en sus distintas formas y la pro-

tección estatal que en fodos los ^aíses se ha consi-

derado necesario dispensarle, ^or rebasar esfos ries-

gos las posibilidades de la acción ^rivada, ofrecen me-

dio eficaz de combatir los efectes de aquellas cala-

midades.
En Es^aña es tradicional el segvro de muerte del

ganado ouino, es/^ecialmente en el litoral cantábrico,

donde desde hace siglos existen centenares de peque-

ñas mutualidades locales que constituyen un medio

mvy utilizable para lleuar a la ^ráctica aquella /^rotec-

ción estatal, fomentar este seguro y extenderlo al res-

to del ^aís y a otras es^ecies, sobre fodo al ganado

de labor, hoy en día casi exclvídas del seguro por

las dificultades que éste ^resenfa, con el consigvien-

te encarecimiento. Acfualmente se encuentra en en-

sayo, ya con algunos resultados satisfactorios, aun-

que sea /^remafuro un juicio def initiuo, el seguro con-

tra los accidentes post-uacunales del ganado, como

consecuencia de los tratamienfos sanitarios obligafo-

rios.
En el último tercio del siglo ^asado se inició la prác-

tica del seguro contra incendio de cosechas, riesgo
que en la acfua'idad puede considerarse suf icienfe-
mente cubierto por multitud de entidades asegvrado-
ras de carácter rnutualista o mercantil.

Números.

1944

J Currirute, 3 I+rari++^.

l alr+++++do, :3..i11 I+r+rl+i+.

EI seguro confra el pedrisco, que tanto por sus efec-
fos como por sv extensión constituye qvizá el ries-
go más fi/^icamente agrícola, se inici.í y desarrolló al
compás de la ^rotección oficial dc que fué gozando.
Del seguro directo por el Estado, implantado hace
unos veinticinco años, se pasó al reaseguro, y el au-
menfo a I.000.000 de pesetas de la consignación ofi-
cial anual ^ara reseruas en caso de su^ersiniestralidad,
aunque insuficiente en la campaña de 1943, ^ermitió
elevar a más de 400 millones de /^esetas los ca/^itales
asegurados ; el establecimiento de Cajas de Com^en-
sación, actualmente en esfud o y ensayo, quizá permi-
fa mejorar aqvel sistema. E^1. segvro forestal, igval-
mente en estud^o y apenas exisfente en nuestro país,
permitiría movilizar una riqueza, hoy prácticamenfe
excluída como garantía de cvalou^er crédito y, debi-
damente encauzado, sufragar los gastos de re^obla-
ción de las zonas siniestradas.

Finalmente, otras calamidades que, como las se-
quías, las heTadas y, más tí^icamente, las inundacio-
nes, son menos susce^fibles de /^rotección en las for-
mas corrientes del seguro, azotan todos los años di-
uersas comarcas qve podrían ser auxiliadas con más
eficacia y eĉvidad si las indemnizaciones de distin-
tas procedencias que a cste fin se destinan fuesen dis-
tribuídas ^or un so/o organismo, con unidad de cri-
terio y en beneficio del arraigo y difusión del segvro
agríco'a en conjunfo.

Grande ha sido el im/^ulso dado a estos seguros
desre que el Decreto de 10 de fc^brero de 1940 reor-
ganizó el Seruicio Nacional de Seguros del Campo; más
la ambiciosa amplitvd que ins^iró aquella dis^osición
ofrece vn campo ilimitado, uirgen en sv mayour parte,
cuya im^ortancia no es necesario destacar. Con segu-
ridad ^vede af irmarse qve nunca el agricultor se con-
sidera tan amparado ^or el Estado, más cuanto más
modesto, como cuando éste arbitra o fomenfa el me-

dio de que se le restituya el valor de una cosecha
arrasada ^or el pedrisco o el de una mula inespera-

damente inufilizada o muerta, y cuantos esfuerzos se

realicen en este sentido han de ser com/^ensados con

ezceso por un avmento de la seguridad y estabilidad

económicas de Ios agricultores y, en definitiv.^, de su

bienesfar.
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A ntecedentes.-Si todavía se discute la época exac-

ta en que la patata se dió a conocer en España, así

como quién fué el portador de tan maravillosa planta,
no sucede lo mismo por lo que a las lslas Canarias

se refiere, pues según el naturalista Viera y Clavi-

jo ( I), las primeras papas (2) fueron traídas a Teneri-

fe desde el Perú por don Juan Bautista de Castro,
allá por el año de 1622.

Sospechamos que aquellos tubérculos debieron ser

el origen de algunas de las variedades de antiguo cul-

tivadas en las localidades altas y frescas de Teneri-

fe, y muy apreciadas para el consumo, no sólo en esta

isla, sino también en las restantes del Archipiélago,

pues presentan características tales que las diferen-

cian de las más corrientemente cultivadas en nuestra

Península y en el resto de Europa. Con posterioridad

a la fecha anteriormente indicada, muchas han debi-

do ser las variedades importadas en Canarias desde

nuestra Península, y mayormente de Inglaterra en lo

que va de siglo, sin excluir posibles arribos de Sud-

américa.

1-loy, al igual que en muchos otros países, la pata-

ta constituye uno de los más importantes alimentos

de la población de Canarias, y desde fines del pasa-

do siglo, la patata temprana exportada a Inglaterra y

otros mercados extranjeros, con un valor medio anual

aproximado a los doce millones de pesetas, ha con-

tribuído, con los plátanos y tomates, al fomento y

bienestar de la economía de Canarias.

En atención a las referidas circunstancias, conside-

ramos que puede ser de interés para los lectores de
A^tttcuLTU ĉtp darles a conocer las modalidades del cul-
tivo y del comercio de patatas en Canarias.

(lj «lliccionario de Historia 1Vatural de las Islas Canaria^»,
por don José de Viera y Clavijo, año de 1866.

(2t íloinbre que los indígenas de América daban a la pata-
ta, con el cual se la sigue denotninando, lo mis^no en los paí,<.^^
americanos que en Canarias.

Condiciones climáticas.-Aunque a las Islas Cana-

rias, por su situación geográfica, les corresponde un

clima subtropical, templado por los vientos alisios y

las brisas marinas, el fuerte relieve orográfico del Ar-

chipiélago, mayormente de sus islas principales de ^I^e-

nerife, Gran Canaria y La Palma, es causa determi-

nante de importantes variaciones climáticas, que con-

tribuyen a caracterizar a las diferentes tierras y lo-

calidades de Canarias, juntamente con las respecti-

vas orientaciones Norte o Sur, dentro de cada isla.

Así, pues, las temperaturas mínimas, que al nivel del

mar rara vez bajan de diez grados a los mil metros lle-

gan a cero, descendiendo aun mucho más conforme

las tierras ganan en altura.

Por lo que al cultivo de patatas se refiere, éste pue-

de ser practicado desde las tierras bajas hasta aque-

llas situadas a alturas de algo más de los mil me-

tros (3), siempre que cuidadosamente se elija la épo-

ca del año más apropiada para, en cada caso par-

ticular, emprender el cultivo.

En las tierras costeras de Canarias, las más cálidas,

la mejor época para llevar a cabo el cultivo de pata-

tas es la comprendida desde el mes de enero, en que

comienzan las plantaciones, a ñnes de mayo y prin-

cipios de junio, en que habrán de tener lugar las úl-

timas recolecciones, bien entendido que durante el

verano las elevadas temperaturas y tiempo seco no

permiten el cultivo económico de la patata. En las

tierras más altas, más frías, las épocas señaladas ex-

perimentan el consiguiente retraso, efectuándose las

últimas cosechas por todo el mes de julio.

En las costas, hasta alturas de 400 a 500 metros, se

suele hacer una segunda cosecha de patatas desde

mediados de noviembre a fines de díciembre, al am-

paro de las temperaturas rnás frescas durante el oto-

(3) El ayuntamiento de Vilaflor estú a 1.303 mrtrus ^nbrr
el nivel del mar.
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ño. Vemos, pues, que en Canarias es posible agru-

par las diferentes colecciones de patatas en tres co-

sechas, como sigue : cosecha de primavera o tempra-

na, que se practica en las tierras costeras con el con-

curso de los necesarios riegos ; cosecha de verano 0

corriente, que tiene lugar en las tierras altas, por lo

general de secano ; y cosecha de otoño, que también

se lleva a cabo, como hemos dicho anteriormente, en

las mismas localidades, y muchas veces en las mis-

mas tierras en que se efectuó la cosecha de prima-

vera. De todas estas cosechas, la más importante,

por su cantidad y por los precios alcanzados, es la

de primavera o temprana ; le sigue en importancia la

de verano, y ocupa el tercer puesto la de otoño.

El modo como infíuyen las temperaturas medias en

el cultivo de patatas tempranas, o sea el que se lleva

a cabo en los meses de invierno y primavera en Ca-

narias, puede observarse en el siguiente cuadro, re-

sumen de los ensayos que sobre este asunto se reali-

zaron en la temporada comprendida entre el 15 de

diciembre de 1934 y el 14 de junio de 1935, en la Es-

tación Experimental de Horticultura y]ardinería de

Santa Cruz de Tener>fe, con la variedad de patata
L'p-to-date.

Uur„ción ' fempera- liendimicninEPOCA F:POCA dcl culticu h,re medin por unu dc
UF, PLAN'I':\C10\ ^^ DF: 1.^\ COSFCII:1 , - ^'^ durun^c cl .emill„

15 dicbre. I')3^ . .^ l0 abril 1935 ..' I1 b ÍJ° 6.00
2 rnero 19:35 . ,' 21 » » .. ]09 ^J^7 fi.+i:i
15 » » . 29 » » .. l0-t ] 6,0 ?^n.i

1 fcbrero » .. 10 uiayo » .. 99 1?,4 9,30
15 » » . 21 » » .. 95 18,30 11,20

1 marzo » .. I junio » . 9:i 18,80 10,3'^
15 » » , ^ ]5 » » .. 91 19,2(l 8,^?

En la latitud de Canarias (28 y medio grados), las

lluvias tienen su comienzo ya entrado el oto"o ; se

continúan de un modo irregular en los meses de in-

vierno ; suelen ser raras en primavera y del todo nu-

las en el verano. La cantidad total de lluvias, muy

variables para los distintos lugares del Archipiélago,

es mayor en las zonas alta^ de los 500 a I.000 me-

tros, que en las costas ; así como también es más im-

portante en las localidades orientadas al Noroeste que

en cualquiera otra situación, y pocas para las del Sur-

este, por el sencillo motivo de que las nubes más sa-

turadas de vapor de agua, procedentes del Océano,

vienen del Oeste y son detenidas en su marcha por

las altas cumbres de las respectivas islas del Archipié-

lago, dando con ello lugar a las lluvias. En las tierras

costeras, de temperaturas más elevadas, la altura de

lluvia anual pocas veces excede de los 250 milímetros,

por lo que se precisa recurrir a la práctica de riegos

Días ^ cultivo

frecuentes, con aguas procedentes de las tierras más

altas y cumbres de las respectivas islas, donde la ex-

presada altura oscila alrededor de los 600 milímetros.

Características de los terrenos.-La estructura me-

cánica y composición físico-química de las tierras de

labor en Canarias están íntimamente ligadas a su na-

turaleza volcánica, encontrándose en aquellas tierras

los diferentes componentes de los basaltos, tobas, la-

pilos y otras diversas lavas que forman e.l territorio

del Archipiélago. Dichas tierras, de condición oscu-

ras, sueltas y permeables, contienen los elementos are-

na y arcilla en proporciones bastante equilibradas,

, que las hacen, por sus propiedades físicas, muy ade-

cuadas para los diferentes cultivos que corrientemen-

te se practican en Canarias. La caliza, relativamente

abundante en las tierras bajas, lo es mucho menos en

las más altas ; en cambio, éstas se encuentran mejor

provistas de materias orgánicas que aquéllas.

Químicamente se caracterizan las tierras de Cana-

rias por su elevado contenido de potasa y hierro, si-

guiéndole en importancia el ácido fosfórico ; en cam-

bio, son relativamente pobres en nitrógeno, circuns-

tancia que obliga al empleo de importantes cantida-

des de fertilizantes nitrogenados.

Variedades de patatas cultivadas.-Teniendo lugar

las más importantes exportaciones con destino a In-
glaterra, las variedades preferidas se eligen entre

aquellas de más aceptación en los mercados ingleses,

que al propio tiempo se presten a la modalidad de

cultivo temprano, el cual se practica en los meses de

invierno y primavera en las tierras costeras de Cana-
rias. Las más interesantes, por orden de precocidad,

son las siguientes: Royal Kidney, King Edward, Ma-

jestic y Up-to-date. Todas estas variedades, mediante

un cultivo esmerado, rinden buenas cosechas, mayor-

mente la Majestic y la Up-to-date ; pero tienen el in-

conveniente de su poca resistencia a las enfermeda-

des, con excepción de la Majestic, que se recomien-

da como inmune a la sarna uerrugosa (Synchytrium

endobioticum).

De las anteriores varíedades, la más corrientemen-

te cultivada en Canarias lo ha sido siempre la Up-to-

date, que rinde más cosechas y se presta mejor que

ninguna otra para ser cultivada en pleno campo y en

diferentes condiciones de clima y de terreno, no es

tan exigente en la preparación del suelo, estiércoles y

riegos como las otras, principalmente la Royal Kid-

ney y King Edward, que requieren tierras bien traba-

jadas, mucha materia orgánica y riegos frecuentes ;

exigencias que sólo en un cultivo hortícola pueden ser

atendidas.

Con excepción de la variedad Kerr's PinlZ, la Uu-

347



AGRICULTURA

to-date es la de mayor rendimiento en Canarias, pues

cosechas de algo más de un veinte por uno de plan-

ta (semilla) no son difíciles cuando se practica un cul-

tivo esmerado y las condiciones meteorológicas son

favorables.
Las principales características de esta importante

variedad son las siguientes (1) :

Flores : Rojo-heliotropo.

Tubérculos : De forma oval, aplastados, grandes ;

piel, blanca y lisa ; carne, blanca ; brotes, rosa.

Maduración : De mediano tiempo a tardía (2).

Producción : Excelente en cantidad y tamaño de los

tubérculos.

Cualidades : Carne fina y sabor delicioso ; de buena

conservación.

Con anterioridad al año de 1936 se importaban en

Canarias, sólo de procedencia inglesa e irlandesa, por

término medio, unos 150.000 sacos, o sean unos

7.500.000 kilos de patatas, que con una merma, por

varios conceptos, de un I5 por 100 aproximadamente,

se destinaban para servir de semilla. En su día, de la

cosecha obtenida con la expresada semilla se exporta-

ban unos 10.000.000 de kilos, quedando el resto de la

cosecha para el abasto del país.

Para completar por aquella época, y aun hoy, las

necesidades anuales de semilla, se acude a las de

producción local, muy principalmente para aquellas

que se destinan a la cosecha ordinaria o de verano,

descendientes unas de variedades importadas moder-

(1) Fatraclado de oPutato varieries». por Redcliffe N. Sala-
tnan. M. D.

f21 En Canarie>, de novr^^ta a ^ientu yuince días, según lu-
ralidades, época drl año y drstinu de la co^echa. Las de expor•
taciún ^c cosechun alrededor de lus tres meses, pues se aprecia
muchu la condición tierna del tubérculo.

:lsurcxndu lu Cii^rr:^ P:u^ q lu pl:wla^^iiín di^ palu^n^

namente, y otras de aquellas de antiguo conocidas en

-1'enerife, y muy apreciadas para los cultivos que se

Ilevan a cabo, mayormente en las tierras altas y frías

de esta misma isla. Las variedades de este grupo (to-

das de ciclo vegetativo largo, de cinco a seis meses),

mejores por sus respectivas producciones y cualida-

des alimenticias, así como sus principales característi-

cas, son las que se detallan en el cuadro inmediato.

Modalidad del cultivo de /^atatas.-El territo^io de
Canarias es pequeño ; sólo unos 7.495 kilómetros cua-

drados, volcánico y fuertemente quebrado, por lo que
las tierras útiles para la agricultura son pocas y caras,

lo que obliga a la práctica de cultivos intensivos al

amparo de la benignidad del clima y del correspon-

aEncabezandon el terrenu parn la plantacíón de patatas
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^'Alill?f)ADI;ti

Nrl;ra ......................
Bal;a .......................
'I'orrv^nla ... .. . . . . . .. ... . .. .
I ĉ^Illllil .....................

1^, iiirl

violeYa
encarnada

VlOik'La

amarilla

C 0 L O R D i?

azulada
azul-heliotrol^o

VIOIcÍa

blanco-crema

lo ci,rne

diente concurso de los riegos (donde se puede) y de

los abonos.
Las principales características del cultivo de pata-

tas en regadío son las que a continuación se reseñan :

A1 terreno se le dan dos aradas y se le prepara en

surcos, a la distancia de 60 a 70 centímetros unos de

otros, cruzados cada cinco a seis metros por los ma-

chos que han de servir para la distribución del agua

de riego. En los surcos, y del lado izquierdo de los
camellones, se ponen el estiércol y parte de los fer-

tilizantes químicos que en cada caso se consideren

necesarios. Las cantidades más corrientemente em-

pleadas de estiércol oscilan entre 10.000 y 20.000 ki-

los por hectárea, y los abonos químicos, en cantidad

aproximada a los 1.000 kilos para la misma unidad de

superficie, se mezclan conforme a fórmulas por el es-

tilo de la siguiente : Sulfato amónico, 400 kilos ; su-

perfosfato de cal (16 por 100), 300 kilos, y sulfato de

potasa, 250 kilos ; en el momento del aporcado algu-

nos agricultores emplean 50 kilos de nitrato de sosa.

Como semilla, se da la preferencia a tubérculos de

unos 50 gramos de peso, con lo que la cantidad gas-

tada por hectárea es de unos 1.800 a 2.000 kilos. En

el momento de plantar se colocan los tubérculos en

el fondo de los surcos, a distancias unos de otros de

35 a 40 centímetros, recubriéndolos con unos ocho a

amarillx
blanca
Illfln(a

lilflnca

^lporcando palutati en lu F.s-

taciún 1?sperimenlal de Itorti-

cull^nrat Y Janlinería de tianta

Cruz de 'fenerife

el Lrole

violeta
ro^ado
V1fllYtfl

ñlanco

I^nrmn

dr.l n,b,^n-ulu

redondeada
redondeada
redonrlradu
redondcada

Pr^o mcdio
drl tub,^n-ul^^

Gniuu^+

-t0
:i:i

. ĉ i ĉ
5U

diez centímetros de tierra, mezclada con el estiércol y

abono químico mencionados anteriormente.

Seguido de la plantación se da el primer riego, ope-

ración que se repite siempre que el estado del tiempo

y sequedad del suelo lo hagan preciso. El promedio

de riegos en el cultivo temprano es de unos siete, con

un total de agua gastada de 3.000 m.^`.

A los veinte o^ los treinta días inician su aparíción,

a través del suelo, los correspondientes brotes, mo-

mento que se aprovecha para efectuar la labor de

arriendo, equivalente a una ligera bina, pues tiene por

finalidad romper la costra superficial y extirpar las ma-

las hierbas. Como veinte días más tarde, el cultivo se

pone en condiciones de practicar la sacha, mediante

la cual se vuelve de nuevo a combatir la hierba, al

propio tiempo que se aporcan convenientemente las

plantas. A partir de este momento se recomiendan las

operaciones del sulfatado, en número de dos a tres,

mediante el empleo del cardo bordelés, preparado con-

forme a los métodos y fórmulas de uso corriente, aña-

diéndoles 800 gramos de arseniato de plomo en los

casos de ataques de las diversas orugas.

La recolección tiene lugar a los setenta y cinco a

ochenta días para las variedades precoces, y entre los

noventa a ciento quince para aquellas más tardías. En

las tierras altas y más frías, con variedades de ciclo
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Pr:u•tiear ^Ic I.u Ul:uilan•lún de
pa^al:^s. Previu abonadu del

tcrreuo

vegetativo largo, lo corriente es que las patatas se

cosechen de los cinco a seis meses de plantadas.

Las enfermedades más generalizadas en los cultivos

de patatas en Canarias son : entre las de origen crip-

togámico, la escarcha o maleza (Phyto^hfhora in^es-

tans) ; y debidas a insectos, la ^olilla o/^alomilla

(Phthorimaea operculella). Afortunadamente, h a s t a

ahora se desconoce el Escarabajo americano (Le^ti-

notarsa decemlineata).

Los rendimientos por hectárea son en Canarias muy

diferentes, como corresponde a las diversas situacio-

nes, variedades y modalidades culturales. Corriente-
mente, dichos rendimientos oscilan entre 6.000 y 20.000

kilos, y a veces 25.000 y 30.000 kilos, en terrenos fér-

tiles y cultivos esmerados.

Im^ortancia del cultivo.-Tiene gran importancia el
cultivo de la patata en Canarias, pues con anteriori-

dad al año de 1936 ocupaba en el Archipiélago una

superficie de 6.885 hectáreas, localizadas principal-

mente en las islas de Tenerife y de Gran Canaria, las

dos más importantes ; la producción anual se cifra-

ba en unos 90.593.000 kilos, con un valor de 21.388.224

Cuadro re^um^n de la producciór ĉ de patatas en
Canarias

Las Pal^nas

Ctv. nrdinerii^.......

Cw. L^^mprnn^^.......

923 ha:.
1.860 ^

`?.?8:3 has

Prudurciones........ 445.980 Q.m.

Precin medi^^ del Q. m.l 2F,30 ptas.

Valor de la cosecha ...^ 1 l.?29.274 pias.

Samn Cruz de
"I'r,ncrifc

"rarni.r^;s

'?.8a2 ha^
l.'?GO n

4.120 ha^ tí.88S 6^s.

^}S99S0 O.m. 90^t.930 O.m.

?1,00 ptas.

9.(^$8.9^0'pfas. ?1.388.^£`?2 pfas.

pesetas, conforme puede apreciarse en el presente

cuadro resumen, preparado con los datos que figu-

ran en el Anuario Estadístico de las Producciones

Agrícolas, correspondiente al año 1935, publicado por

el Ministerio de Agricultura.

EI comercío de ex^ortación.-Tenía lugar en los

meses de invierno y primavera, especialmente con des-

tino a Inglaterra, a cuyos diferentes mercados se en-

viaba, allá por los años de 1925 a 1930, un promedio

anual de 300.000 cajas, con un peso neto de 15 mi-

Ilones de kilos. Con posterioridad a la referida época

hubieron de descender dichas exportaciones, debido

en parte a la competencia de Mataró y otras locali-

dades de la costa del Mediterráneo de nuestr<r Penín-

sula, donde la producción se desenvolvía en condicio-

nes más económicas que en nuestras islas.

^tros países a los que se exportaban patatas de Ca-

narias, aparte de nuestra Península, eran Cuba, Puer-

to Rico, Curacao y Venezuela, en América. Así co-

mo nuestras posesiones del Golfo de Guinea, Dákar,

Casablanca, Ceuta y Melilla, en Africa.

Más adelante consignamos un cuadro resumen

promedio de las exportaciones de patatas que tuvie-

ron lugar por los puertos de Santa Cruz de Tenerife

y Las Palmas, de Gran Canaria, en el trienio de 1933

a 1935, ambas inclusives.

Situación actual del cultivo.-Anulada la exporta-

ción al extranjero, como consecuencia de la actual

guerra mundial, el cultivo ha debido limitarse a cu-

brir las necesidades del consumo local, asunto que no

se ha logrado en gran parte, porque las mismas anor-

males circunstancias del momento lo impiden ; pues

no siempre se puede contar con la semilla adecuada,

.ii con los fertilizantes en cantidad y calidad exigi-
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f:uridro restuneii promedio de ln^ exporta^iones de pnfatns en el triefiio de 1933 a 1935, arobos inclti5i^ ^^

SANTA CIiUI 1)1? TI?NF,RIFI^.

I'AISF:ti

Inrlat^•rra ..............................
Península ...............................
A m^^ri^•a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
^'arius I^yíscs .. . . . . . . . .. . . ... . ... . . . . . . .

7bla[es....... ....

InFlaterra ..............................
Península ...............................
^nu^ricn .......................... .....
^^arios paí„•. ............................

7olales. . . . . . . . . . . .

Cnjn+ (1) 8acu^ (2) Otrns r^n^a+es hilue ncln^ 9'nolu ^,ur I111)

?: i . ')'J9 » 2.:i4:i.3:i8 ai,:^?

2ĉ •) 19 .1174 » 1 . 3^>: i . 48? aa,ll+
283 5.:^:i5 :^31 +(1.-i.2aS 9,h3

7.04a 79? » ?+._'II1 1,.'6

?+.80? 2.> . 406 :^31 4.'?16.27a iuu,lln

L A S P A L 1f A S

12^.882 » 4. 0`?8. 2+: ^ ^) I ,'!11
» 2.390 ]]9.51)11 _^.?3
» 4.832 ^?ái.8al 5, ;:i
l99 +56 » o^ ^I^^t^ (1,52

12G.(181 ' . h?£{ +.41b.5h1 lII(I,I111

das por los cultivos intensivos, como lo es en Cana-

rias el de la patata. De aquí que la producción de pa-

tatas, que para el año de 1935 fué de 90.593.000 kilos,

últimamente haya descendido a solamente unos 35 mi-

Ilones, cantidad insuficiente para el racionamiento nor-

mal del Archipiélago.

Tampoco la situación económica del cultivo es aho-

ra ventajosa, pues al paso que los rendimientos uni-

(1) LuM cajas pesan 3`? kilos netos.
('!) Los sacos peson 50 kilos neto^.

tarios han descendido, el costo de producción ha

aumentado, sin que la subida en el precio de venta

que supone la actual tasa, en Tenerife de 80 céntimos

el kilo al productor, logre siquiera compensar los

más elevados gastos hoy del cultivo.

Es de desear vivamente que, así que cesen las anor-

males circunstancias del momento, vuelva la agricul-

tura en C,anarias a alcanzar, por lo menos, la impor-

tancia y prosperidad de antes, para bien del Archi-

piélago y de la economía nacional.

Variedad de patatas «Up-todate», cosechadas e n Tenerife
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Nuestro Código Civil, al regular el contrato de

arrendamiento en el artículo 1.550, determinaba que

cuando en el contrato no se prohibiera expresamen-
te, podría el arrendatario subarrendar en todo o en

parte la cosa arrendada, sin perjuicio de su responsa-

bilidad al cumplimiento del contrato para con el arren-
dador.

La Ley de Arrendamientoa de fincas rústicas enten-

dió que el subarriendo, ea la mayoría de los casos,
constituía un acto inmoral, en virtud del cual el sub-

arrendador, como intermediario, obtenía un lucro in-

debido, a costa del verdadero cultivador de la tierra.
Por tal razón, en el artículo 4.° se prohibían los cub-

arriendos, no obstante lo cual el colono estaba facul-

tado para ceder «los aprovechamientos espontáneos o

secundarios de la ñnca, como montaneras, pastos, ras-

trojeras, caza y otros análogos, cuando la ñnca sea

susceptible de varios aprovechamientosn. «En todo

caso, lo percibido por la cesión de los arrendamien-

tos, sumado a lo que se asigne como renta al aprove-

chamiento principal, no puede exceder del total de

la renta de la ñnca.»

No se estimarán arrendamientos, ni subarriendos,

aquellos contratos cuya vigencia sea menor de un año

y vayan encaminados a semillar y mejorar barbechos,

o sea utilizarlos con plantas complementarias para una

buena rotación de cultivo, ni tampoco la cesión a tí-

tulo oneroso de aprovechamientos espontáneos de la

ñnca, cusndo ésta tenga varios. La misma facultad

concierne al propietario que cultiva directamente la

finca, o que haya arrendado solamente el principal

aprovechamiento de ella, sin que en ambos casos ta-

les cesiones o contratos tengan la consideración de

arriendo a los efectos de la Ley.

Consecuencia de la redacción, un tanto confusa, de

estos preceptos, ha sido que la Sala de lo Social del

Tribunal Supremo los interprete en forma rotunda, en

cuanto a estimar la existencia de subarriendo en mul-

titud de circunstancias que podrían hacerla dudosa,

llegándose como compendio y resumen a las siguien-

tes conclusiones : A) Que es absoluta la prohibición

de subarriendo y cesión del arrendamiento ; B) Que el

principal aproveclramiento no puede cederse, porque

implicaría subarriendo ; C) Que los secundarios pue-

den transferirse, sin incidir en subarriendo, y lo mismo,

por plazo menor de un ario, alguno principal para

mejorar el cultivo y D) Que en los casos de sub-

arriendos tolerados y cultivo directo y personal por el

subarrendatario, según la nueva Ley de 23 de julio

de 1942, éste pasa a sustituir al arrendatario, así eli-

minado del contrato.

El Tribunal Supremo, en sentencia de 31 de julio

de 1939, estimó que por su duración y productos ce-

didos desde I de octubre al 13 de septiembre del

año siguiente, el contrato de cesión o venta de hier-

bas y pastos de una finca suponía una de las cesio-

nes permitidas por el artículo 4.", lo mismo que la

del 30 de agosto del mismo año, cuyo contrato esti-

pulaba que el aprovechamiento se cedía desde el I."

de octubre al 31 de mayo inmediato.

En otra sentencia de 14 de septiembre de 1939, que

comprendía todo el aprovechamiento de pastos y hier-

bas de una finca con un año completo de duración,

se decidió por ser su caso verdadero arrendamiento,

y en la sentencia de 13 de noviembre de 1941 se estu-

dia a fondo el concepto de subarriendo como causa

de desahucio, en un caso en que se hizo de pastos y

fruto de bellota, y en finca en que predorninaba el

pasto sobre la labor, declarándose que la prohibición

del subarriendo no podía soslayarse por convenio en-

tre las partes, prohibido por el artículo I." de la Ley

de 1935, y a partir de la vigencia de la misma, los

subarriendos se estimaban causa de desahucio aun en

aquellos casos en que los contratos autorizasen tales

cesiones con anterioridad a la Ley.

Es interesantísima, a estos efectos, la sentencia de

17 de diciembre de I 94 I, en la que se declaró haber

lugar al desahucio en finca arrendada con anterioridad
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a la vigencia de la Ley de Arrendamientos de 15 de
marzo de 1935, con autorización para subarrendar, lo

que hizo el colono, antes y después de la publicación.

La Sala de lo Social estimó que, por conveniencia

pública, el legislador, en el artículo 4.° de la Ley de
15 de marzo de 1935, creyó necesario que desapare-
cieran del campo de la libertad civil de contratación

los subarriendos de fincas rústicas, surgiendo, en cam-
bio, de la libertad anterior su prohibición legal, cuya
inobservancia, en un aspecto, rompe el arrendamien-

to y el contrato que lo causó (desahucio), y en otro
declara la invalidez del contrato de subarriendo.

Tal prohibición es aplicable sin excepción, una vez

transcurrido el plazo señalado en la disposición tran-

sitoria segunda de la Ley de 1935, aun cuando el

subarriendo nazca a base de un arrendamiento ante-

rior a 15 de marzo de dicho año, consentido o autori-

zado expresamente por el propietario, y esto porque

los artículos I.° y 4." de la Ley de 1935 están conce-

bidos en términos absolutos, y para evitar que en un

contrato una de las partes abusase, logrando en su be-

neficio lo que el legislador prohibia por el bien común.

Idéntica doctrina contiene la sentencia de 2 de di-

ciembre de 1942, que considera subarriendo la cesión

probada en el momento de ser ejercitada la acción de

desahucio, no concediendo eficacia alguna al argu-

mento de que el subarriendo no fuera pactado con el

demandado, porque para los efectos del desahucio

basta que lo tolerara o consintiera después de la vi-

gencia de la Ley de 1935, y transcurrido el plazo se-

ñalado en la disposición transitoria segunda.

El fallo de 23 de febrero de 1943 aclaró también

que era subarriendo la cesión a otro de parcela de-

finida en una finca por plazo menor a un año, c^pero

no con el propósito de semillar y mejorar barbechos,

y su utilización complementaria para la buena rota-

ción de cultivos, sentando la doctrina de que cual-

quiera cesión onerosa de finca o porción determina-

da, hecha por su arrendamiento a otro para su dis-

frute temporal, por tiempo que llegue al año, y aun

la menor que no lo fuere con el fin que antes se ex-

presa, o de las que facultan los apartados últimos del

artículo 9 de la citada Ley de 1935, merecerá califi-

carse de subarriendo, pues, en efecto, el poseedor del

fundo arrendaticiamente lo transfiere en todo o en

parte para su explotación agraria a tercero, tracto, a

la sazón, desautorizado por la ley, que, al no distin-

guir por la extensión de lo cedido, incluye cualquiera,

para así mostrar la radical eliminación de tal tipo con-

tractualu.

En cuanto a las fincas dedicadas a pastos exclusi-

vamente, cuyos contratos se regulan, en lo referente a

duración, hoy, por el artículo 6. ° de la Ley de 23 de

julio de 1942, en relación con el apartado b) del ar-
tículo 2.° de la de I 3 de julio de I y40, venía estimán-

dose, usualmente, que no se consideraba como sub-

arriendo el admitir ganado aacogido».

En efecto, es muy corriente en todo el ámbito ga-
nadero de la península el que en una temporada el

exceso de pasto haga necesario el aumento de la po-

blación ganadera, que se solía suplir admitiendo gana-

do vecino, a un tanto por cabeza durante la tempo-
rada, o a precio determinado por el conjunto de los
^^picos» acogidos. De esta manera se facilitaba el apro-

vechamiento de los pastos sin obligar al propietario,

o al colono que explotaba la finca, a comprar para

unos meses una cantidad de ganado que después, for-
zosamente, tendría que vender con rapidez al carecer
de medios con qué sostenerlo a fin de temporada.

Pues bien ; la Sala de lo Social del Tribunal Su-

premo, en su sentencia de 29 de enero, ha re-

suelto un caso de finca dedicada principalmente

a pastos, declarando que el sistema de explota-

ción uconsistente en el acogimiento o recepción

de ganados extraños, por tiempo cualquiera, median-

te el abono de un tanto por grupo o cabeza, constituye,

sin duda, cuando por el arrendatario se adopta, un
verdadero subarriendo, incluído en la prohibición de-

terminada en el artículo 4." de la Ley de 15 de mar-

zo de 1935, pues contemplado doctrinalmente, se per-

cibe que se trata de cesión del disfrute de aprovecha-

miento temporal que requiere la permanencia en el

fundo para allí consumir sus frutos, y se concede, por

tanto, sin relación con la efectividad que se obtenga.

lo cual lo califica de arriendo y no como venta, que

respecto a pastos o hierbas, tan sólo así lo determina

cuando ellas se recogen y entregan por el dueño de

la finca al adquirente para que por éste se utilicen

donde quiera, mediante precio relacionado con el pro-

ducto ; y visto en su regulación del precepto citado,

notándose que lo arrendado, al ser exclusivamente el

aprovechamiento de pastos, no puede incluirse entre

los autorizadamente cedibles a que alude en su inciso

primero dicho artículo, porque ello se refiere a^^uan-

do la finca sea susceptible de varios aprovechamien-

tos, nunca tratándose del exclusivo o del principal ob-

jeto del arrendamiento, ni tampoco, por lo mismo, es

comprensible en el tercer párrafo de la propia dispo-

sición, con igual denominador de variedad que trae la

incompatibilidad de la cesión onerosa de los produc-

tos espontáneos, con que lo arrendado sea no más

que ellos mismos ; bien claro resulta que los expre-

sados c^acogimientos», o recepción de ganado para

pastar, implican ARRENDAMIENTO, que, realizado por el

arrendatario, entra en contrariación de lo dispuesto».

La doctrina sustentada en esta sentencia de 29 de

enero de 1944 es de importancia extraordinaria, como

hechos dicho antes, en toda la región ganadera, pues

coloca fuera de la Ley a la mayor parte de las fincas

dedicadas exclusiva o principalmente a pastos.



LA AFICION
A LOS PERROS

POR

FELIX F. TUREGANO

Nos referimos a Madrid y al momento actual. Hay

muchos perros, excesivos perros, sin contar los des-

tinados a la caza, guardería y deportes, etc., que, por

su utilidad al hombre, ponemos a salvo de nuestros

comentarios.

Sabemos muy bien que el labrador no podría dejar

el hato abandonado ; conñar el pastor en el respeto

a la majada y al rebaño ; ni el cazador cobrar su pre-

sa, etc., si no fuera por el perro.

Pero los capitalistas, con los peligros que ofrecen,

por sus dolencias e instinto, no tienen razón de ser, y

menos aún en estas circunstancias, en las que es di-

fícil atender tanta necesidad y tantas privaciones.
En Madrid existen, aproximadamente, unos diez mil

perros, que en su mayoría viven con verdadero lujo.

Los habréis visto en los paseos, muchos en coche>

exhibiéndose en los balcones y en compañía de aiñas

bien, que hacen del perro un motivo de ostentación y

lujo. Y si no todos se ven atendidos de igual modo,

calculando por perro y día un gasto de 75 céntimos,

bien poco por cierto, se eleva éste al día a 7.500 pe-

setas, cifra que, multiplicada por los días del año,

arroja un total de dos millones setecientas treinta y

siete mil quínientas pesetas. Esto sólo en Madrid, en

cuyo cinturón hay tanto dolor y tanta miseria...

Pero es que, aparte de esto, la afición a los perros

lleva consigo tal serie de peligros, que, si se reflexio-

nara sobre ellos, seguramente darían al traste con la

moda actual de acompañarse de un perrito.

Hay un sin fin de parásitos intestinales, cuyos hue-

vecillos, al salir al exterior, siembran el cuerpo de los

animales que éstos, a su vez, con sus caricias en la

cara o manos, etc., transmiten al hombre, en el cual

sufren evoluciones distintas, dando lugar a procesos

dolorosos.

Son otras veces portadores de gérmenes que, igual-

mente, ocasionan enfermedades gravísimas. Ello sin

contar otros parásitos, pulgas y garrapatas, etc. ; y

aun sus pestilencias, que serían bastantes para mirar

con prevención al perro y limitar su número, si otra

razón, aún de más fuerza, no fuera el dique que de-

biera oponerse a esa afición, tan extendida en nues-

tros días.

Se trata de la rabia, una de las enfermedades más

generalizadas de lo que se cree y de las más terribles

que estudia la Patología. Tanto es así, que el ilus-

tre Veterinario señor García Izcara, cuyos estudios

sobre esta enfermedad tanto elevaron su personalidad

científica, decía de ella que su solo nombre pone es-

panto en el ánimo, porque recuerda con vivos carac-

teres las horrorosas manifestaciones sintomáticas que

la traducen y porque, semejante a un pagaré contra

entidad insolvente, siempre tiene su vencimiento en

una ruina segura.

Si a veces el organismo, en su lucha defensiva con-

tra algunos microbios, logra salir victorioso, nunca tie-

ne esa suerte con el virus rábico : no hay e^peranza

de salvación si este virus no es atajado a tiempo en

su desarrollo. De aquí la lucha entablada contra él,

en todos los pueblos y en todos los tiempos.

Precisamente ante los casos que constantemente se

registran, sobre todo en esta época, la Dirección Ge-

neral de Ganadería ha dispuesto la vacunación anti-

rábica con carácter obligatorio en Madrid y su pro-

vincia, a cuyo efecto las autorídades municipales co-

rrespondientes se disponen a su ejecución en estos

momentos.

Pues bien ; aun con todo esto y de esos medios de

lucha que se oponen a la misma, creemos que es cosa

de meditar la conveniencia de tener ese capricho,
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que tantos peligros y tantas contrariedades ofrece.

Además que, en otros a<pectos, las riñas del perro con

otros de su especie ; la destrucción en muchos casos

de objetos valiosos, cuando no las mordeduras a ni-

ños o personas mayores, con sus desagradables inci-

dentes, saltan por todo género de consideraciones y

aun de los comentarios festivos de algunos escritores.

Entre ellos, los del insigne novelista W. Fernández

Florez, publicados en A B C no hace muchos días.

Por todo ello, hay que p^ nsar un poco sobre esa

desmedida afición, que tantos y tan irreparables da-

ños puede causarnos. Y no es que seamos enemigos

del perro ; al contrario, sentimos hacia él profunda

estima por su inteligencia y fidelidad al hombre, que

ya quisiéramos ver reproducidas en éste en muchas

ocasiones ; pero ante las consideraciones expuestas,

para con los perros de lujo y vagabundos creemos,

desde luego, que deben dictarse medidas radicales,

a fin de limitar su número, a base de crecidos impues-

tos para los primeros y el uso temporal o permanente

del bozal, y el sacrificio para los segundos, por ser

ellos los principales propagadores del mal.

Sólo así descendería la cifra de nuestra población

canina, y con el ahorro de su sostenimiento podrían

atenderse otras mayores y más justificadas necesida-

des, reduciendo a la vez esos peligros que su convi-

vencia nos ofrece.

Tal vez se diga, por los que opinan de otro modo,

que el problema de los perros, aun con los inconve-

nientes expuestos, no favorecería la situación de nues-

tras clases menesterosas, ya que el expresado ahorro,

de haberlo, tendría otras aplicaciones. Pero si logra-

mos disminuir los peligros expuestos, ya sería bastan-

te para que sus admiradores o admiradoras tomaran

un poco más en serio esos caprichos, que sin utili-

dad alguna pueden proporcionar males incontables.

Ya están bien las bicicletas, los bolsos colgantes,

los zapatos ortopédicos y las gafas de color en días

grises, para... pasar el rato.

Y, en último extremo, ^ por qué no hacer moda la

de sostener y acompañarse de un niñito huérfano ?

i Los hay tan simpáticos en las Instituciones benéficas !
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^n uumerosas ocasiones ha surgido en nuestras cun-

versaciones la cuestión del valor alimenticio y medi-

^•inal del jn^u d^^ naranja. Muchas ^^eces han llenadu

a nnestros oídu5 alabanzas más o n ĉenos razonada^.

quc culminan cn a^luellas que le dilmtan lror una pa-

nacea ^luc todo lu cura• 111 divul^arsc los conocimicn-

Io.S acer•ca de la5 vitaminas en lo, alimentos, la ol ĉ i-

ui ĉín al ĉ reciaba r^l ja^o de naranja 1 ĉ or su conterudn

cu ^itamina C; la riqueza en esta clase de vitamina.

con ser mucho y ln•ol ĉ orriunar al jnao extraordina-

riu ^^alor, no lo ^•^ to^lo. Probablemcntc la clat-e cun-

^i,te en la armuní: ĉ en ^juc ce cumbinan loF iná,: di-

vcrsos elemcntos, ^lue, así corno proporcionan al l^a-

ladar nna ^ensaci^ín inimitable dc frescor y lozanía,

^^^ tradncen en un ^alor liióiénico y teralréutico lia-

tcntado hor cl (:rcador, ^luc evidcncia nuestra h^^-

que•ez y descuLrc^ c ĉi ĉ̂ n lejos nos hallamos de cono-

^•er lo‚ mi.5terio^ dc^ la 1Vaturaleza.

Esic hccl ĉ o no ^^5 l^^rivativo dc la naraqja : se r^^-

^-cla en enantas uca^iones la ciencia se enfrenta con

la 1'aturale^za. }^:xisten muchos medicameutus natu-

rales que no h<u ĉ 1 ĉ odido ser fabricados en un labo-

ratoriu. La perf ĉ unería sintética, aunque reln•esenta

ĉ in con^iderahle a^an^^e, no pued^^ competir en caii-

dad con la nat ĉ n•ál ; los mejores licr•fames si^aen fa-

hricándose con c^cncias y extractos nalurales de plan-

tas y 11orc^. }^:n o ĉ •a^iones, el valor de un productu

se lo da nn c^l ĉ ^m ĉ^nto químicu ^ue pnede encontrar-

se en prohorciones infinitesimales; pero, en ^ene-

ral, en los ln•o^luctos nat ĉn•ales tiene 1 ĉ or ba^e el eq ĉ !í-

lihrio en la^ ^^rul^orcioucs de mnchí^imos elcmentos

o combinacioncs cluímicas, que cn ^^l ticncn lunar.

T;l ju^u de naranja ^s mnv ruml^lejo v esiá co ĉn-

^uesto de a^;na, ácidu5, azrí ĉ •ar ĉ^^, aales min ĉ^ralc.^ y

ur•:,^.úiicas, 1 ĉcclina, aldehidu^, ĉ^tc ĉ•c^, alcohulcti, ^^i-

taminas, etc., cn dic^•r^as prol ĉ urciouc,, qac difi^^r^•n

se^,ún ^^aricdad y éjiuca dc rnadurc^z. Son ĉ c^ran ĉ ^•nti^

ofrccemos la comlio^iciún v análi^is dcl j ĉĉ ^;o de na-

ranja, entendi ĉ^ndu ^lu ĉ^ la, cifra, r ĉ ^^l ĉ ondcn a ri^s ĉĉ 1-

tados medio^, ^lnc licncn un ĉ•ar.íctcr ^^^n^^ral, ant^• la

imhosibilidad dc c^lrcciGcar ^ on dctallc las variuc ĉ o-

n ĉ^^, debidas u m ĉíltil^l^^: cir ĉ•uns^,Iancia,, cntr ĉ^ las ĉ luc

d ĉ^^tacan la ^^at•ic1^ ĉ d y la fa^e de madurez.

Di^amos, ante todo- rlnc cl R;i lrur 1O0 dcl ju^^^

de nat•anja c.. a^ua v quc cl I;i lror 1ll(1 restante co-

rresl^ĉ onde a la serie de compuc^los químicos ^ne aca-

h<unus de cnnmcrar.

Los ácidoc contcnido^^ ĉ^n cl ju^u dc naranja ^un

principalmcntc orránicus, cutrc los cuales domina

ampliamentc cl ácido cíiri^^u; ^^n lrc^lne^ñas hrul ĉ or-

ciunes se encue^ntran tambi^^n lu^ á^•iilus máGcu, tár-

tri ĉ ^o y snccínicu. La ^;rad ĉraci ĉín d ĉ^ la acid ĉ^z tutal ^c

^•un^i^ne mcdiantc n^•ulralizaci^ín ^^on nn álcali, ^i^•n-

du la ^osa cl corri^^ntcmcntc utilizado, y se c^l ĉ msa

cn ^ramos dc ácid^ ^^ítrico lro ĉ• litru, alrrc^ciandu co-

tuu acidcz cítrica la a^•idcz total dcl jnro.

F^ta acid ĉ^z ^•arín a l^ largo d^^ lu t^^ ĉnl ĉ urada, mi^^n-

tra5 a^•anza cl liru^•c•.u de ma^l ĉ n•i^z. Kcfiri^^ndol: ĉ a las

varicdades máti corricntcmcn ĉĉ ^ ĉ • ĉĉ Itivadas cn F,^l ĉ aña,

sc lrncde indicar ĉ lui^ para la ^^lX/ásl ĉ in^,ton Nav ĉ^l» cs

d^^ 2`? ^ramu^ dc ácidu cítrico l^m• li ĉ ru cn novi^^mhrr

v 15 cn ahril: liara la ^cCa^1^•n^^ran, d^^ °5 ^ran ĉ uc ^^n

nu^-icmbre ^• l t cn ahril: ^ ĉ ara la «Mandarina co-

m ĉín», ^le lfi ĉ •n nu^-i ĉ•n ĉ hre ^^ n ĉ ic^^e ĉ •n ahril, y l^ara

la aC:omunan, dc °8 ^•n nu^•i^^mhr^^ y 13 cn abril. F,n

^ene ĉ•al. el rradu dc acidcz di^l jn^o ^^^ utiliza cmnu

356



índii•^^ dc u ĉ adurez dc:l frulo, Estos datos han sido ob-

teuido., de los estudios que s^bre el ^ ĉ roceso de ina-

duca^•ión dc las variedades de naranja más c ĉĉ ltiva-

das cn E^E^a •a ha q realizado en la Estación Naran-

jera de l.evante los Inbenieros agrónomos seiiores He-

rrero y Acerete.

Los azúcares contenidos en el juoo de naranja son

sacarosa, ^lucosa v lev ĉilosa; estos dos últimos re-

snltan dcl desdoblamiento, por bidrólisis, del Rrime-

ro en ^^l fc:nómeno denotninado inversión. Esta in-

^^ersiún se ^ ĉ roduce a ĉuedida que la inadurez ava ĉ;-

za y sc ha comprobado que la proporción de az ĉícar

i ĉn^ertida depende de la cantidad de ácido ionizado

}- no dc la acidez total ; de aquí la importanc•ia de

la deter ĉuinación del pl'I del juao.

AI ig^ial que la acidez, la cantidad de aziícares sc

c^sl ĉ resa en óramos por litro, y se obtiene deter ĉni-

uando directamente la olucosa por el liquido de Fhe-

lin^ y a continnación la sacarosa, mediante la dife-

ren^^ia entre el azúcar total después de inverlido y la

^,lucosa obtenida,

Los azú^•ares aun ĉc ĉrtan con la madurez, al contra-

rio de lo que ocurre con la acidez. Del trabajo an-

terior ĉnente. citado of[•ecemos los si;uientes datos :

el juho de «Wáshington Navel» contiene 67 gramos

de arú^•<u• total en novie ĉnbre y 135 en abril; la va-

riedad «Cadenera» contiene 6T ^ramos en noviemhre

v 1'?Il en abril ; la «Mandarina comúnn, 71 en no-

vicn^bre y]5^ en abril, y la «Co ĉuanan, 59 en no-

viembre y 110 en abril.

^^Fn ĉnenor liroporc^ión que los ácidos y azúcares in-

dicados anteriormente se encuentran en el jttgo de

naranja una considerable variedad de ^ales, entre Ias

qne se ^^ueden citar snlfatos, fosfatos, sales de sodio,

potusio y ma^nesio, más las sales or^ánicas, entre

las qne sobresalen los citratos.

EI aro ĉna específico del jtago se debe a la presen-

cia de dete ĉ•u ĉ inados compuestos que no tienen nada

que ver con el aceite esencial de la corteza. Son és-

tos, alcoholes mtíltiples, éteres y ácidos volátiles, co^

mo caprílico, acético y fórmico.

EI ju^o de naranja c•ontiene ta ĉnbién glucósidos,

como la iaarin.gina, ^•ausa del sabor amargo que con

^^1 tie ĉnl ĉ o va tomando el jugo, y la hesperidincz, que

^•ristalira sobre la el^idermis del endocarpio de las

naranja^ I ĉ ^•ladas. Ta ĉnbién se enciientran diversas

pectinas, aunque eu ĉnenor proporción que en el

meso^^arl ĉ io o parte blanca de la corteza.

La riqucza en vitaminas de esta clase de jugo es

muy notable, sobre todo en vitamina C, de propie-

dades antiescorbiíticas, fundainento de uua gran par-

te de los salndables efectos que origina sobre el or-
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^auisn ĉo I ĉ wnauo. h:n ĉ u ĉ•uor j^rol^un•i^"in cuntic,nr

también las ^itatninas B-1, antine ĉ n•ítica, v 13-?, d^^

función glucofijadora (factor de crccin ĉ icnto o dc

asimilación). Por iíltimo, y cntre las vitan ĉ inas lil ĉ u-

solubles, aparece la A, antixeroftálmica y e5tiinulau-

te del crecimiento general. Por lo comiín, las vita-

minas se encuentran en las máximas proporciones en

Uiaa esceria cic la. reco^ecci^^ti,

el jngo fresco y disminnyen a medidn q ĉĉ e cl tieu ĉ ho

tranecnrre.

Millcr, ^%inston ^- Fishc^r, en iu^ trahajo cT^^ctua ĉlt^
sobre jn^o de naranja dc F7orida, obli^^ni^n, cn I^i^-

mentos car•otenoides, es decir, el I ĉ rincipio activo df^^

la vitau^ina A, de 3 a 6 n ĉ ^r. ^^or lilro de ju^o, Y^1^^

5 a 7 n ĉ ^r. de ácido ascórbi ĉ •o, o^-itamina (:, Iror mi-

li^ramo de jn^o, o sca ĉ1 ĉ^ ^ a ; gr. I ĉ or litro. ^'of^•

obtiene sobre naranjas rlc Palcstioa ĉĉ nos res ĉiltados

que oscilan entre 40 y(ill ĉ unr. hor 1110 c, c, ^Ic^ juro,

o sea 400 y 600 mñr. lior litro de vitaniina C. h^stos

resultados, aunque difieren notablemente de los an-
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teriores, revelan el elc^ad^ conteni^lo del jugo en

esta^clase de vitatt ĉ inae.

He aquí exlnĉc^ta a ^r<uide^ ra^^i^^ la ^•uml^lejidad

qt ĉ ímica del jugo de naranja, ^luc explica el valor

alimenticio y rnedicinal que en todo tiemlio sc le h< ĉ
asignado y la necesidad ^juc tiene•n dc e^c I'ruto lo^

liaíses septentrionales de tran pod ĉ^r adquisitivo, a

quienes la Naturaleza no ha dota^lu de las cundicio-

nes clitnáticas necesaria^ Irara el I^erfecto desarrollo

del cnltivo del naranjo.

A continaación ^ amos a ofrecer un extracto de las

I>ropiedades del jago de naranja que investigadores,

rnédicos y analistas, han encontrado en relación con
la alimentacicín y terapc^utica del or^anismo humanu.

De lus estudios efectuados en la F.staciún Naran-

jera dc Levante, el Dr. Collazo dcduce ^lue cl ju^o

de naranja fresco I ĉ osec ĉĉ na acción ĉ le estím ĉile pode-

rosa sobre la función ^lucoeénica dcl lrígado ^- de los

n ĉ úsculos; ejerce tambión acción sobre la hiperlacta-

cidemia de esfuerzo, es decir, que la ingestión pre-

via de jrrgo de naranja rebaja considerable ĉnente las

cifras de áeido ]áctico, «índice de fati;a», acumulado

en la sangre durante el ejercicio muscular forzado;

además de una acción antiuricémica, posee la facul-

tad de incrcmentar la tolerancia ^lc los hidratos de

carbono. íV`'o coinciden los diversos antores en cuan-

to a las cifras quc reflejan el poder enereético del

jugo de naranja ; no ohstante, se puede fijar entrc

500 y 1.000 el n ĉírnero dc calorías que proporciona

nn litro de jngo. Constituye el rernedio ideal para

combatir los síntomas del posible exceso insulinicu

en el tratamic^nto contra la diabetes (Marairón).

Romolo Murescotti escribe, en la revista «Citrusn,

de agu.,to de 193^{ : aN:l j ĉĉ ^o de uaranja, cu^•o ^^alor

higiénico v teral ĉ énlico c, nccceariu conoccr, e, rc•

frescant^•, antiséptico, anticatarral, antihcmurr^í^ico,

Fĉ ntidiah ĉ^tico y, sohrc to ĉ lu, anticscorh ĉítia ĉ , I^or st ĉ
ri^laczx en vita ĉ nina C; sir^^e para combalir lu urc-

ĉĉria, el reutnati^uro y la ^,uta, tal vez mejor ^•, dc^d^•

lae^o, cou menos incomodidad quc u ĉediant^• ĉ •I tru-

ti^micntu con ag ĉĉ u alcalinizaĉĉ te. Rccicntcs cstudius

I ĉ au I^rubado ^u q tilidad ^• ĉi l^ ĉ ^^ejez liremat ĉu•a, dis-

ĉninuyendo ]a viscu^;idiid ĉlc la san^;rc, causu de la

arteriocsclerosis. F;l jugo dc naranja, ^•omo cualyui^•r

ácido vegetal, ejerce una . ĉ c^•ión excitumc ,ol ĉ r^• la^

^,lándtrlas sali^^urc^. ^obre la: d^^l est^í ĉna^u }-• ^•n ^^;-

I^ccial, sobre el I^^ín^•rcas; ^lebidu a^•^te ann ĉ ento ^lr

^ccreci^íu, la dieestióu dc lus n ĉ utcria^ nitru^ena^la^

c•., rnás f^ícil, así con ĉ ^^ tan ĉ l ĉ iéu la dc lo^ hi^lrut^^., il^^

ĉ ^arbon ĉĉ y grasas.^,

H;s pur demás ^ahidu la acci^ín alculiniz^u ĉ t^^ ^^uc ^^i-

l ĉ re la sun^re ejeri^i^, n ĉ edi. ĉ ute el desd^ ĉ hlaiuii•nt^ ĉ il ĉ •

los ácidos ^luc ^•uuti^^nc, I^rincil ĉ almi^nl^^ ^^I ^•ítri^•^^.

F; q la; rc^-istan dc lo^ T'.,tadu5 l',ni^lu, ^- ^•n la, ita-

lianas 1 ĉ an apari•cido nun ĉ crosos artí^•ulo,, tanto c^^u

fondo cieutífico con ĉ o pi•ol^. ĉ gandíai^•o, cu lu^ ^luc ^^•

exaltan, muchas ^eces huyla lu exu^crución, la^ cua-

lidades del jugo de narauja; leyendo al^;uno^ dc

ellos se llega a la conclusi^ín de ^I ĉĉc, ^i huy alhu ĉ ^ne

^-alga la pcna cn estc mun^lo, c^ cl ju^o d^• n:u•: ĉ n•ja.

Para tratar de a^ireciar las cosas en ^u ju5to ^^ali^r,

Iremos escrito las anterioms líneas, cun la ^•^I^^•ran^a

tarnbién de divulgar las virtudes y cou^l ĉ u^i^•iún dc

un líqnido quc Procede de un frutu gcuuinan ĉentc

eepañol, factor importantísi ĉ uo cu nur^lra cconon ĉ i: ĉ •
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^or rrae^^^o ^^e c^iso^^serztes ^iz^a^ita^^^c^s
fl^-

^`.,osé
^>, d leve^ e

^Yr•riío at^rícola

racra.

Las circunstancias de adversidad en que vive el

Nlundo nos obligan a examinar cualquier aspecto de

razonable economía. En las industrias de extracción

de grasas por disolventes, hay alguno de estos exce-

lente, bajo el punto de vista cinemático y tecnológi-

co, pero con fama de cabeza ligera, propenso a pro-

cesos inflamatorios y explosivos, lo que nos exige su

estudio detenido, para poder aprovechar las caracte-

rísticas favorables, anulando las adversas.

Hablemos del sulfuro de carbono (CS^). Las ope-

raciones a poner en práctica para extraer el aceite

que contienen cualquiera de las materias grasas so-

metidas a tratamiento, son siete, a saber :

I." Carga de los aparatos extractores de primeras

materias.

2." Inyección de disolvente.
3." Corrida de purga (lavado de la materia grasa).
4." Sangrado o escurrido ; caída del disolvente po-

bre al depósito de origen.
5." Evaporación del disolvente de imbibición, que

queda en la materia prima (granilla, orujo, semillas,

etcétera, etc.), después de lavada.
6." Evaporación del destilador.
7." Descarga de la materia exhausta.

Veamos cómo tienen lugar:
l."' CARGA DE MATERIAS GRASAS EN LOS EXTRACTO-

RES.-La figura número 1 muestra un aparato extractor

por el sistema de vacío, en donde la carga se verifica,

como usualmente se hace con todos los disolventes,

disponiendo cuidadosamente el emparrillado, que sir-

ve de soporte y de contención inferior a la materia

prima que se va a trabajar, colocando los orujos o

granillas de modo que sea uniforme el crecimiento de

la carga y oprimiendo ésta suavemente, con un lige-

ro pisón de madera, a fin de procurar que quede ho-

mogéneamente comprimida y repartida.

El cierre de la puerta baja, de descarga, ha de ha-

cerse previamente a comenzar a echar la carga, cui-

dando de que quede cerrada de modo estanco, o sea

que no permita que se produzcan escapes, si bien ha

de anotarse que este sistema de vacío anula cualquier

defecto de hermeticidad del cierre, tanto en los de

las puertas como en los de válvulas y llaves, ya que,

al poner en marcha el aparato generador de vacío,

se produce la presión de fuera para adentro del apa-

rato extractor, impidiendo que el salidero tenga lu-

gar, ya que la presión atmosférica lo impide. Cerrada

la puerta en la forma que la 6gura número I permite

ver, se procede al Ilenado de la cámara de extracción,

hasta que la carga llegue a la parte superior, inmedia-

tamente debajo del cuello del extractor, donde lleva

una parrilla que contiene la carga, e impide que ésta

sea aspirada por el vacío. En resumen : la carga de

un extractor que va a servir para trabajar con disol-

vente inflamable, es absolutamente igual a la que se

hace para trabajar con disolvente ininflamable.

• .y 1NYECCIÓN DEL DISOLVENTE.-Ya cargado de ma-

teria prima, han de cerrarse todas las válvulas, grifos

y llaves, que tenga el aparato, a excepción de una

sola : la que comunica o conecta el cuello del ex-

tractor con el cuello del destilador, que, sin confusión,

puede apreciarse en dicha figura número I. Si en esta

disposición hacemos el vacío en el destilador, que se

obtiene rápidamente aspirando en él por el tubo grue-

so que aparece en la lámina tercera, arrancando del

cuello del destilador, y corriendo a la derecha del ob-

servador-hacia el condensador-este vacío así obte-

nido, se propaga o corre al extractor, merced a la

comunicación establecida por la válvula antedicha del

cuello del extractor (fig. 2."), que, como se ve, une a

los dos aparatos, y si con tal preparación abrimos

una válvula que lleva el fondo del extractor, y que

comunica este aparato con el fondo del depósito del

disolvente (lámina 4.y) y a este depósito, que en di-

cha lámina 4.° puede verse corriendo horizontalmen-
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FiK. l.-Instaluclón Uara exlrucctbn de aceitey pur vui^^ (siu c^uplcu de ^^uPur).

te, introduciéndose en dicho depósito, a cuyo fondo

]lega, y a este depósito le dejamos abierto a presión

atmosférica, ésta obra como un pistón sobre el disol-

vente, con toda la energía dependiente de su altura

barométrica, y suponiendo que ésta sea de 500 milí-

metros de mercurio, tendremos en aquel momento que
la presión atmosférica empujará sobre el disolvente

contenido en el depósito (lámina 4.a, a la derecha del
^bservador), e q u i 1 i-

brando u n a columna

de 500 milímetros de

mercurio ; y si el con-

tenido del depósito es

de agua, la columna

equilibrada s e r á d e

500 x 13,6=6,800 m e-

tros ; es decir, que el

vacío anotado de 500

milímetros de mercu-

rio nos consiente ele-

var u n a columna de

agua de 6,800 metros.

La columna de líquido

elevada es inversamen-

t e proporcional a 1 a

densidad del líquido, y

así, cuando el disol-

vente es m á s denso

que el agua, la altura de la columna elevada decrece.

Tendremos, por tanto, que la columna de sulfuro que

lograremos elevar con un vacío de 500 milímetros de

mercurio es de la relación entre la altura de la co-

lumna de agua y de disolvente, que puede ser esta-

blecida en esta forma :

Culurz^nn dr n^!ui^ (:,^lumnu di^nlcruic ^ ^^ u Lirn b.14U11 ni+.

lleueidad dl^ulvrn^r ^ Uru.,Ju^l drl n^u„ I I."U

F(g. 2.-Vlstxl general de la instalac^ón.

que da para valor de

X (columna de disol-

xente) el de 5,34 me-

tros, altura de equili-

brio entre la depresión

atmosférica y la densi-

dad del disolvente, y

hasta ese límite de al-

tura subirá dicho disol-

vente, vertiéndose au-

tomáticamente e n e 1

destilador, y cuyo lírni-

te de altura es alcan-

zado por grifos para

nivel, registradores del

paso d e 1 disolvente,

como puede verse en

la lámina número I ,

c u e 11 o del extractor.

360



A G R I C U t! U R A

Mientras dejemos estar asf las

cosas, el disolvente irá subien-

do a través de la materia gra-

sa, disolviendo ésta y llevándo-

se su riqueza. Todo lo que pue-

de hacerse s:n el menor cuida-

do, y sin ninguna formación de

gases que pueda dar lugar a

mezclas detonantes, ni inflama-

bles. Y puede recogerse la mez-

cla grasa, en la cantidad que

convenga hacerlo, en el desti-

lador.

No hay posibilidad de que

puedan formarse gases inflama-

bles, toda vez que sobre la ca-

pa de disolvente en la que el

sifón está absorbiendo (lámi-

na 4.° ; tubo horizontal) hay

otra capa de agua, la cual está

obrando como una tapadera hi-

dráulica, y la que no puede fal-

tar, p o r q u e cuando entrase

agua en el sifón éste dejaría de

funcionar. Ley de conclusión :

La inyección de un disolvente
inflamable no puede dar lugar

en ningún caso a formación de
gases, ya que aquél sube siem-
pre aspirado en el oacío am-
biente, mantenido por un gene-

rador adecuado y regulable.

Pero en el extractor se for-

man gases de sulfuro, en tanta

mayor cantidad cuanto m á s

plofundo sea el vacío ; al lle-

gar el disolvente al extractor, y

quedar dentro de la cámara de

extracción, se forman gases de-

bidos a la tensión, dependien-

te a su vez de la temperatura ;

pero éstos en ningún caso pue-

den dar lugar a formación de

mezclas inflamables, por la ra-

zón de que falta el elemento

transmisor d e I a mezcla : el

aire. Y faltando éste, es absolu-

tamente imposible que se pue-

dan formar aquéllas, siempre

sujetas a ponderación. S o 1 a-

mente hay un caso en el que

se puede formar una mezcla

F1e. s.

I)etalles del evaporador y tuUos acce-

sorios.

F1^. 4.

inflamable, y es que se abriera,

voluntaria o involuntariamente,

la puerta de descarga del ex-

tractor : entonces el aire se pre-

cipitaría sobre el interior del

extractor, y así con una tempe-

ratura improbable de 180° C°

podría producirse una explo-

sión. Ya se comprende que

prohibiendo en absoluto abrir

1as puertas de descarga de los

aparatos, mientras están traba-

jando, queda descartada toda

posibilidad de accidentes.

ĉ .a CORRIDA DE PURGA-LAVA-

DO DEL EXTRACTOR.-Tiene por

o b j e t o recoger el disolvente

graso, que viene del sifón ver-

tical de aspiración, establecido

en el vacío del extractor, y a

través de éste ; basta dejar los

aparatos como estaban en la in-

yección, y el disolvente graso

seguirá fluyendo del sifón (fi-

gura núm. 1; tubo horizontal

de frente al observador), hasta

que consideremos suficiente la

cantidad de disolvente graso re-

cogido en el destilador. Du-

rante esta operación no se pue-

den formar gases, porque el ex-

tractor está completamente lle-

no de líquido, y la formación

de gases tiene lugar después,

ya en el seno del destilador,

donde se mantiene el vacío de

aire, por la colección que de

estos gases se hace por el ge-

nerador, vapores de disolvente

que son conducidos, siempre

mediante la acción del aire, al

condensador del des t i 1 a d o r,

donde se licúan, y ya líquidos

corren por gravedad al colector,

en el que tiene lugar la aspira-

ción original, función encomen-

dada a un tubo vertical (lámi-

na núm. 1, insertado en el cue-

llo de un colector a nivel del

pavimento), manteniendo todo

en esta forma hasta que se crea
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suficientemente lavada la materia grasa, y durante su

acción los gases levantados y mantenidos en vacío,

merced a su absorción por el aparato generador, sin

aire transmisor, nunca puede haber posibilidad de in-

flamación, aun cuando la temperatura ambiente fue-

ra de no importa qué graduación : La carencia de

aire im^ide en absoluto foda acción inflamaforia ni

combustiva. El vacío de aire tiene la uentaja de impe-

dir ex^losiones, puesto que falta el medio transmisor.

4.8 SANGRADO O ESCURRIDO ; CAÍDA DEL DISOLVENTE

POBRE AL DEPÓSITO DE ORIGEN.^i al terminar el lava-

do cerramos la comunicación entre el extractor y el

destilador, en sus domos altos, cerramos también la

Ilamada del vacío al recolector, y hacemos dirigir éste

al depósito de disolvente (lámina núm. 4; depósito

cilíndrico derecha del observador), todo sin quitar la

comunicación del fondo del extractor con este depó-

sito ; la atmósfera de éste se enrarecerá y el vacío

irá creciendo, mientras que desde el primer momen-

to la descarga del disolvente contenido en el extrac-

tor se establecerá ; en tanto el vacío en el depósito

va creciendo también, y con ello dicha descarga del

disolvente pobre, contenido en el extráctor, irá sien-

do más intensa, hasta que en un breve tiempo que-

de totalmente agotado de disolvente, el cual ha ido

pasando merced a la llamada del vacío desde el de-

pósito al extractor.

Esta descarga que ocurre por el tubo mismo que

sirvió para la inyección (fig. 4; tubo horizontal), y

no da lugar a formación de gases en el depósito, pro-
tegido como está el disolvente por la capa de agua

que le cubre, y una vez terminado el escurrido y

siempre aspirando en el depósito, pero ahora comu-

nicando la aspiración a la válvula del cuello evapo-

rador, los gases se formarán en el aparato, al que

se ha de dar vapor en este momento para lograr la

total terminación del proceso de evaporación. Pero

siempre sin aire, y cuyos gases van derechos a su

condensación por el órgano apropiado (condensador

del extractor) y completamente desprovistos de aire,

que no hemos dejado penetrar en ninguno de los ele-

mentos que llevan disolvente, quedando así empla-

zada y establecida operación subsiguiente :
S.x EVAPORACIÓN D E L DISOLVENTE DE IMBIBICIÓN:

CONTENIDO EN LA MATERIA PRIMA.-Que, en efecto, se

verifica poniendo calor en el extractor, que está en

comunicación directa con su condensador, y gracias

al calor puesto en este aparato, la aspiración sobre

el mismo ejercida van siendo evaporadas las peque-

ñas cantidades de disolvente, hasta ser totalmente

agotadas, siempre sin intervención ni presencia del

aire, garantía de inocuidad. El calor de transmisión

es logrado gracias a un encamisado que logra calen-

tar el agua de interposición ; producir vapor en pe-

queña cantidad y calentar este vapor, lo que permite

tener a la disposición de la evaporación temperatu-

ras regulables que van de 50 hasta 150° C°, que con-

trolan los aparatos, según se ve en la lámina 1.°, siem-

pre manteniendo el vaciado de aire.

fi.a EVAPORACIÓN DEL DESTILADOR.-Que venimos ya

practicando desde que se terminó el lavado, dando

calor a este aparato mediante sus accesorios de ca-

lefacción, que logran la formación de vapores en el

vacío, o sea con la seguridad de no poder dar lugar

a formación de atmósfera inflamatoria, ya que con

los gases saliendo del destilador (fig. 3.° ; tubo grue-

so horizontal, a la derecha del observador), y sin

presencia de aire corren a ser condensados en el apa-

rato correspondiente, y pasan ya líquidos a ser colec-

tados en su depósito de estación (fig. 4.° ; depósito

cilíndrico horizontal), dando pasu a la fase,

7.a DESCARGA DE LA MATERIA EXHAUSTA.-Que, co-

mo su enunciado indica, tiene por fin retirar del ex-

tractor la materia agotada, para proceder a nueva

carga, y donde interviene con su presencia el aire,

pero en la que ya no queda en los aparatos ninguna

cantidad de disolvente ahora, y por esta falta tampo-

co puede formarse la atmósfera de inflamabilidad,

quedando cerrado el ciclo de trabajo, sin que en nin-

gún caso pueda producirse accidente. Resumiendo,

podemos afirmar que el trabajo en las instalaciones

de extracción puede sin riesgo practicarse con disol-

vente inflamable, siempre que todas las fases del mis-

mo tengan lugar en un régimen de vacío de profun-

didad apropiada (500-600 milímetros de mercurio), re-

gulable, que permite en todo momento estar libre

de la presencia del aire en la atmósfera interna de to-

dos y cada uno de los elementos que constituyen

aquéllas.
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Ensayo sobre las leyes cuantitativas de crecimiento
Por MIGUEL GALLARDO

Diplomado Ingeniero

En el trabajo que sigue nos vamos a desentender

por completo del método estadístico-analítico para ce-

ñirnos al método deductivo, que, partiendo de una ex-

presión matemática establecida con cierta lógica a te-

nor de los datos experimentales. coteja los datos de

la experiencia con la fórmula ; como consecuencia de

este cotejo rectifica la ecuación, que vuelve a con-

frontar con la experiencia, y de la experiencia retor-
na a la fórmula, y así sucesivamente, para ir estre-

chando la expresión matemática hasta que pueda re-

flejar satisfactoriamente los hechos y, si es posible,

traducirlos en una relación, no ya estocástica, sino

funcional.

Reflexionemos un momento sobre los fenómenos

cuantitativos de crecimiento de la planta o del animal

en pleno desarrollo vital. Observamos primeramente

que en la época de nascencia y juventud este creci-

miento lleva una marcha acelerada y tanto más con-

siderable en valor absoluto mientras mayor es la ma-

sa de materia viviente en el ser que observamos : co-

mo consecuencia nos viene a la mente la idea que

la cantidad de materia seca producida por la planta,

o carne por el animal, tiene una relación directa con

la cantidad de materia seca ya preexistente en la plan-

ta o con la carne que poseía el animal al iniciar nues-

tras consideraciones. Como primera aproximación

partiremos, pues, de la idea que acabamos de expo-

ner, y casi inmediatamente se nos ocurre que una can-

tidad que se incrementa con relación a sí misma y

en función del tiempo corresponde, o debe correspon-

der, a la marcha general que presenta un capital co-

locado a intereses compuestos : la renta de ese capi-

tal es proporcional, en cantidad absoluta, al dinero

colocado previamente, y es evidentemente función del

tiempo durante el cual ese capital está colocado en

renta, renta que se va sumañdo al capital principal

para producir a su vez igualmente una renta, que de

rechazo se suma al capital primitivo> y así sucesiva-

mente... ^

Entonces pensamos que la función matemática en

la cual el incremento es función de si misma, es la
función exponencial.

Partiendo de estos principios, y como primera apro-

ximación, designando por M la masa de esa planta

o ese animal, cantidad esencíalmente variable, como

hemos visto, en función del tiempo y de si misma ;

por d M, el incremento de M durante el tiempo dt,

llegamos sin dificultad a la ecuación diferencial:

dM =rM
dt

en donde r es un factor de proporcionalidad, del que

nos ocuparemos más detalladamente en el curso de

este trabajo.
Separando variables e integrando (1), tendremos :

logn \Z = r t -}-logn constante [2]

Y, si de acuerdo con las ideas apuntadas más arri-

ba, preferimos dar una expresión exponencial equi-

valente a(2), obtenemos con toda evidencia :

M-e<<.const.-Moe*^ [3]

sobreentendiendo que Mo es la masa inicial que co-

rresponde al origen inicial. también para contar los

tiempos.

Aquí vemos la completa analogía de la ecuación (3)

con la fórmula de los intereses compuestos (M es el
capital colocado en renta ; e la base de los logarit-
mos neperianos ; r es el tanto de interés a que está
colocado el capital, y la constante Mo el capital ini-

ciál cuando colocamos el dinero o cuando empezamos
a contar ese capital partiendo de un instante inicial

de origen).

Si ahora pasamos de la fórmula a la realidad, tene-

mos que introducir ciertos retoques y ciertas conside-
raciones al intentar profundizar nuestro estudio ana-

lítico del crecimiento de la planta o del animal.

En efecto, (3) como función exponencial, si se con-

sidera a r como constante (lo que suele acontecer en

la fórmula de los intereses compuestos), rto responde

a nuestras necesidades, porque entonces sería una

función monótona y, por tanto, siempre creciente (si r

es superior a cero^, o siempre decreciente (si r es in-

ferior a cero). Z Pero es que un árbol o un becerro
crecen indefinidamente y sin límites ? Evidentemente

que no ; por consecuencia, si la ecuación de creci-

miento de un ser viviente puede ser expresada por una
fórmula analítica o sencillamente más o menos empí-

rica, esa función no puede revestir pura y simple-
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mente la forma de una función exponencial sin otras

modificaciones, y si puede ser expresada por una se-

rie, esa serie tiene que ser evidentemente conver-

gente.

Si observamos el crecimiento de una planta o de
un animal y traducimos gráficamente grosso modo
nuestras observaciones, obtendremos una curva del
estilo de la gráfica de la figura 1; en la cual hemos
puesto en abcisas los tiempos y eii ordenadas la mate-

ria seca o carne producida, llegando a dibujar la cur-
va A C B mientras que si ese crecimiento hubiera

t

TtEMPO

Fig. 1- Ef9uQrna da la curva da cracimianFb.

seguido la marcha pura y simple de la función expo-
nencial, hubiéramos obtenido una rama de curva co-
mo la representada en la figura por A C B'. En el pun-
to C ha habido, pues, una inflexión en la marcha as-
cendente del crecimiento, fácil de interpretar mate-
máticamente, recordando que un punto de inflexión
corresponde a un máximo o a un mínimo de la de-
tivada.

Mas en nuestro caso la derivada con respecto al

tiempo es, evidentemente, la velocidad de crecimien-

to d^M , y si ésta pasa por un máximo o un mínimo,

es que a su vez su derivada, o sea la aceleración del

crecimiento se anula ya pasando de positiva a ne-

gativa, o de negativa a positiva, respectivamente.

Mas como en nuestra curva la convexidad hacia el

eje de las t se cambia en concavidad hacia ese mismo

eje a partir de C, es evidente que la velocidad de cre-

cimiento instantánea pasa en C por un máximo, o sea

que en ese preciso instante la aceleración del creci-

miento ha sido nula, para volverse desde ahora en

adelante negativa, y nuestra planta o nuestro animal,

a partir del instante que corresponde al punto C. ea-

guirá' creciendo, sí, pero más lentamente en ritmo,

como lo indica la rama C B.

-1'enemos, pues, que áM puede admitir una o va-

rias derivadas, y que viéndonos obligados a concluir

en la no monotonía de nuestra ecuación de crecimien-

to, tenemos que concluir también necesariamente que

r no es constante y que es igualmente una función del

tiempo.

Observamos también que A C B tiene los caracte-

res de las curvas sigmoidales, tan típicas en multitud

de fenómenos biológicos y físico-químicos. Los gráfi-

cos de la figura 2, tomados de Demolon (1), muestran

este ritmo de crecimiento de caracteres sigmoidales.

Si queremos, pues, retocar nuestra ecuación para

ponerla más en consonancia co ĉi los hechos, r tiene

que ser estudiado más de cerca.

Ahora bien : los datos referentes a r para los culti-

vos de ciclo vegetativo anual escasean, pero sí se ha

investigado algo más el tanto de crecimiento en las

especies forestales, y esto es una ventaja indiscuti-

ble para el estudio de nuestro caso, ya que no hay

en el Agro especulación vegetal o animal en donde

actúen casi exclusivamente las fuerzas naturales, co-

mo sucede en los montes. En las demás especulacio-

nes la mano del hombre interviene casi constante-

mente, haciendo obrar otros factores que influyen en

el crecimiento poderosamente (labores culturales, abo-

nos, riegos, selecciones, etc.), y sería difícil aislar el

factor tiempo de los demás factores que concurren en
la función de crecimiento, como no se lo propusiera

loo

So

^ ^b
o,

ti

`r < <a
^ v

S
a

ti

<^

:^^^ Q ^

O

d ^o^
^b.

-t^`

n8R1L MAYO JUHlO JULIO AGOITO SEPBRE

Fig. n° 2- Rifmo da cr^cimianro da algunot
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uno, y aun así y todo, habría que rodearse de mil

precauciones. Además, las especies forestales, por su
naturaleza y su larga vida, son menos influenciadas

por los incidentes metereológicos y criptogámicos, es-

(I) Demolon: Croissance des uégétaux. Dunod, Parfe, 1941.
Tomo ll, páR. 336.
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tableciéndose a este respecto, en el curso de su cre-

cimiento, una especie de amortiguación y compensa-

ción de esos incidentes.

Forzosamente, pues, por esos motivos y por care-

cer de datos en el caso de otras especulaciones, ten-

dremos que detenernos en el estudio de r en función

del tiempo dentro de las especies forestales.

En la figura 3 representamos la variación del tan-

to de crecimiento del pino silvestre, según gráfica de

un trabajo de Elorrieta (1).

CURV/^ OE^ TL^NTO pE GREUMIEHTO

PINO III.VEJTRE

12 '/.
11 %
to /.
9^
8 /
7 /
6 ^
5 '/.

3%
2 ^.
1 '/.

F^g. 3.

Si nos detenemos un poco en el examen de esta

gráfica, nos llamará la atención su aspecto hiperbó-

lico, y se ve en seguida que su marcha respondería

sin dificultad a una rama hiperbólica del género

y xP = constante, desechando en nuestro caso, natu-

ralmente, los valores negativos de x.
Más concretamente aún, y como veremos más ade-

lante, esta curva presenta una perfecta analogía con

las Ilamadas politrópicas, tan frecuentes en Termodi-

námica cuando se pretende relacionar las presiones

y los volúmenes en los diagramas de adiabáticas de

gases y vapores.

Si nuestra idea es correcta, al tomar logaritmos lle-
garemos a la ecuación :

log y+ P log x= log constante [4^

O sea que si ponemos :

Meadarci

j CIaJd da ealidad

logY=Y
log x - X

obtenemos una ecuación lineal:

Y=- p X-}- log const.

( I) Octavio Elorrieta : EI capital en los montes
miento. aEspaña Forestaln, 1915, pág. 32.

y ^

[S)

rendí-

que llevada a un gráfico debe darnos una línea recta.

Hagamos, pues, una tabla de valores a tenor de los

datos de Elorrieta, interpolando gráficamente algunos

de ellos que faltan en la curva, y obtenemos la tabla 1,

en la cual hemos indicado el valor de r para edades

escalonadas de cinco en cinco años, a partir de la

edad de veinticinco años hasta la de ciento treinta.

Hemos designado a este r con el título de r experimen-

tal, y a su vera hemos consignado un valor de r, que

designamos por r calculado, según el valor que nos

arroja para él una ecuación empírica que nosotros he-

mos calculado, en la forma y manera que se descri-

birá más adelante en el curso de este estudio.

Con estos valores ya tabulados de r experimental

construyamos una gráfica, tomando en coordenadas

escalas logarítmicas„ y vemos que nuestra idea ha

sido correcta, ya que los valores de Y(en este caso

r;_% de crecimiento anual) se alínean en una Cec-

ta muy aproximadamente (fig. 4). Hemos tomado los

tiempos o edades en abscisa y a una escala logarít-

mica de cierto módulo m,, en ordenadas los valores

de r en escala también logarítmica, pero de módulo

m1:2, y los valores experimentales están señalados en

la gráfica por los puntos ^j
Ahora podíamos ajustar nuestra recta aplicando el

método de los mínimos cuadrados a los datos expe-
rimentales, pero no creemos necesario, al menos en

este caso, detenernos en cálculos relativamente labo-

riosos para obtener desde luego una exactitud mayor

que la que vamos a obtener, pero que es suficiente si
optamos por trazar la recta por el método de la cuer-

l3,. ^
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I te
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° 4,1
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ó ^•9
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> s.i

I i,e

i,s

i.z
i.i
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^ 4y4^5
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•%
%
/
.^
.^

25 30 33 40 ^5 So 55 6o c5 ^0 13

F ^q. 4.

B

80 9u

^v^^oaE/ DE t en nñof-

da tensa, como dicen los anglosajones, o en puro cas-
tellano a ojo de buen cubero, y dibujamos la recta
A B que figura en nuestra gráfica procurando ceñir-

nos lo más equitativamente posible a los valores ex-
perimentales
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Este procedimiento nos dará al mismo tiempo el
medio gráfico de establecer el coeficiente angular p de
la recta, pues si tenemos en cuenta que el módulo de
la ordenada es la mitad del módulo de la abscisa, la
pendiente o coeficiente angular de la recta nos es dada
inmediatamente por un doble decímetro, dividiendo
la longitud de la ordenada por la longitud de la abs-
cisa a partir del origen y contando donde la recta cor-
ta la ordenada y la abscisa, respectivamente.

Si se quiere calcular el coeficiente angular p, así co-
mo la constante algébricamente, el desarrollo del
cálculo no puede ser rnás sencillo partiendo del su-

puesto que nuestra ecuación es del tipo y= co^^Etante
xP

Tomando logaritmos y pares de valores experimenta-

les se elimina fácilmente la constante y se despeja p.
Omitimos estos detalles de cálculo, y sea analítica-
mente o gráficamente, se obtiene para p el valor 2,

que llevado en la (5), nos da : Y=- 2X + log. cons-

tante.
Con el valor de p ya conocido y llevado a la ecua-

ción original o a su transformads, atribuyendo nueva-
mente a x e y pares de valores experimentales, des-
pejamos no menos sencillament.: la constante que re-

sultar ser = 100.
Después de todo eso, y muy elementalmente, ob-

tenemos como fórmula final

l00
r = ^

t

Y con esta fórmula tan simple calculemos los va-

lores de r. Tabulemos estos valores, llevándolos para

confrontación con los valores experimentales de Elo-

rrieta en la tabla I y observaremos que los valores

en ambos casos son de orden comparables.

Como se ve, nuestra fórmula responde satisfactoria-

mente a los hechos experimentales, al menos para

edades que no son ni demasiado juveniles ni demasia-
do avanzadas, y si partiendo de nuestra fórmula cons-

truímos una gráfica del crecimiento, obtenemos, como

era de esperar, una curva de tipo sigmoidal que en-
caja muy satisfactoriamente con la que se construye

tomando los datos experimentales que da Elorrieta.

Ahora bien : ya con estos datos, si queremos saber

algo de la historia pasada, presente o futura de nues-

tro pino, podemos intentarlo con bastantes probabili-

dades de éxito.

Si en la fórmula (6) integramos con respecto a t, ob-

tenemos esta otra no menos sencilla :

rr dt - f 100 d t_ _]00 + constante (1) [!]
J J te t

Si nos interesa un período cualquiera de la vida de

nuestro árbol, período comprendido, por ejemplo, en-

tre las edades o tiempos to y tt, integremos entre esos

límites tz y to, y dividiendo por el intervalo tz-to obte-

tenemos sin dificultad el valor de la ordenada media

de r en ese preciso período que abarca desde to a t,.

Integrado, por ejemplo, entre cuarenta y setenta y

cinco años, obteneznos, analíticamente, como valor

medio de r la cifra 0,033, que llevada a la ecuación de

crecimiento (3) nos da :
]y( _ ]^To e O,o33.35 (81

Ahora bien : la curva de Elorrieta que ha sido am-

pliada y dibujada cuidadosamente por nosotros, ha si-

do luego integrada gráficamente, y como resultado pro-

medio de seis lecturas hemos encontrado para r el va-

lor medio de 0,0315 (valor que corresponde, eviden-

temente, a los resultados experimentales). Es decir :

que tenemos una diferencia absoluta entre el valor

arrojado por la experíencia y el valor dado por nues-

tra fórmula empírica de 0,0015 por exceso en nuestra

fórmula empírica. ^rodo esto traducido en cifras quie-

re decir que si, por ejemplo, nuestro pino silvestre en

el año 1900, teniendo cuarenta años de edad, arroja-

ba un volumen de 300 litros de materia seca, en el

[6]

(1) No podemos por menos de Ilamar la atención aquf aobre
lo que dice Russel en Condiciones del suelo y crecimiento de las
Plantas, Edit. Poblet, 1934, pág. 126, y que transcribimos lite-
ralmente :

aLa ecuación que damos en la presente página puede usarse
para determinar el desarrollo total de la planta para señalar el
crecimiento medio r; pero r varía con el tiempo y la ecuación
carece de integral simple.n

En las líneas que siquen inten taremos demostrar que, hacien-
do un estudio detenido de r, esa función no es difícil de inte-
grar, ya sea por métodoa gráficos, ya sea por métodos analfticos,
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año 1935 el pino hubiera acusado, según mediciones

experimentales, un volumen de 910 litros de materia

seca, y según nuestros cálculos matemáticos, 934 litros.

Así, pues, hemos encontrado, para el caso que nos

ocupa, una relación estocástica de r que se aproxima

satisfactoriamente a una relación funcional, y podría-

mos, se nos imagina, tomando un ^eríodo cualquiera

de obseruación y que no esté comprendido en la ex-

trema juuentud ni en la extrema vejez, aunque ese pe-

ríodo de examen u obseruación sea relatiuamente es-

trecho, precisar con una exactitud satisfactoria la his-

toria pasada y f utura de nuestro árbol en Io que toca

a su crecimiento en función del tiem^o, ^artiendo del

supuesto que todas las demás condiciones ecológicas

no han sido ni serán alteradas.

Como se ve, esta idea encierra un sentido aprio-

rístico, puesto que no rehusamos proceder, dentro de

límites relativamente estrechos de observación, por

cortaduras poco extensas y arbitrarias para la inves-

tigación de r, siendo así que hasta ahora las investi-

gaciones que se hacen sobre r tienen un carácter apos-

teriorístico exigiendo datos numerosos y pretéritos pa-

ra intentar sistematizar y, desde luego, sin aventurar-

se en una previsión del futuro. Por eso parece obser-

varse una renuncia a precisar una relación no ya fun^

cional, sino satisfactoriamente estocástica, de r con

respecto al tiempo.

En efecto : pasemos rápidamente revista a la ma-

nera que tienen varios autores de expresarse sobre

este tema, dentro de la escasa bibliografía que actual-

mente poseemos.

Hiiffel, al investigar la evolución del volumen fores-

tal en función del tiempo, señala nada menos que

cuatro métodos para determinar r(1), no consideran-

do en el primer método nada más que los últimos

años de vida del individuo ; en el segundo señala una

fórmula muy complicada que no puede aplicar más

que a un período de vida de crecimiento extrema-

damente corto y para individuos envejecidos. El ter-

cer método (método de Schneider) es reconocido por

Hĉffel como más inexacto aún que los anteriores, y

en el cuarto método el autor supone a r constante,

y también que el crecimiento es proporcional al mis-

mo volumen ya existente. Pero ya sabemos que ni

r es constante ni el crecimiento responde pura y sim-

plemente a los caracteres de la función experimental,

y menos aún en los últimos años de vida del individuo.

Como se ve, todos esos métodos proceden por se-

lecciones aposteriorísticas al trazar los límites de los

períodos de vida y parten de supuestos erróneos y con
el fin de hacer los cálculos más asequibles se desarro-

llan dentro de una mentalidad estática.

(I) Hĉffel: Ecortomi^ •orgatiere, t. II, págs. 247 y aiguientes.

Demolón ( I) aborda este tema con mucha menos

fortuna, pues no solamente propone una fórmula que
al ser aplicada da en todos los casos crecimientos ne-
gativos (absurdo que sólo nos explicamos por un error
de tipografía), sino que también trata de explicar una
velocidad independientemente del tiempo, y si bien
se puede aplicar el concepto de velocidad haciendo
abstracción del espacio, no se puede de ninguna ma-
nera definir una velocidad sin relacionarla con el
tiempo.

Vanselow (2), refiriéndose a especies forestales, es-
tablece unos gráficos tomando datos de las tablas de
Fleury y los compara con los gráficos trazados par-
tiendo de la fórmula de Weber:

V-]OOpe(1-]0
^px

e

diciendo que V es la masa de la especie forestal en
cuestión, x su edad, p la energía de crecimiento (sic.
Wachstumsenergie), que hace pasar sucesivamente por
los valores 2, 2,1, 2,2, 2,3 y 2,4, distinguiendo así cin-
co clases, que designa por Bonitát.

Desde luego se ve que la fórmula es no solamente

complicada, sino bastante laboriosa al aplicarla.

Desconocemos más detalles, ya que no poseemos
copias de los originales de Weber y Fleury que Van-

selow cita en su texto, y no queremos detenernos por
el momento en tantear qué resultados numéricos ob-

tendríamos en nuestro caso al aplicar esa fórmula ha-
ciendo variar en cada caso p y x, ya que solamen'te

al pensar qué energía de crecimiento vamos a asig-
nar en cada caso, nos coloca dentro del mayor em-
barazo.

De lo dicho anteriormente se desprende que la ley

cuantitativa de crecimiento en función única y exclu-

sivamente del tiempo, sin hacer variar ningún otro

factor que pueda infíuir en ese crecimiento, pudiera

expresarse en cualquier momento dado, t, por la fór-

mula :

M=Moe^
ti - to

[yl

Mas si tomamos los tiempos en forma tal que

t=t1-to, la fórmula se simplifica aún más, y se pue-

de escribir bajo la forma :

ft^

Jt u rdthlM ae-

(Continuará)

(1) Demolon: foc. cit., p£g. 335.
(1) Vanselow: Einfiihrung in die foratlicAe Zuwacha und Er-

tragalehre, pág. 106. Frankfu;t, 1942.
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c7n^rmaeivnes
Comercio y regulación de productos agro-

pecvarios

Días de sacrificio

En el Boletín Oficial del Estado
del día 19 de mayo de 1944 se pu-
blica la Circular número 460 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, por la cual
se autoriza, a partir de dicha fe-
cha, el sacrificio del ganada de
abasto en los mataderos municipa-
les, durante los días comprendidos

venta de la carne

entre el lunes y viernes de cada
semana, ambos inclusive, y la ex-
pendición al público de la carne y
sus despojos desde el martes al sá-
bado, también inclusive, sin que
por ningún concepto, ni a pretex-
to de sobrante, se pueda vender
en días que no correspondan a los
incluídos anteriormente.

Y

Normas complementarias para la recogida de recursos

En el Boletín Oficial del Estado
del día 19 de mayo de 1944 se pu-
blica la Circular número 463 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, por la que
se dispone que la fijación y reco-
gida de cupos forzosos de garban-
zos, lentejas, judías y guisantes
queda encomendada a los Comi-

sarios de Recursos y Delegaciones
Provinciales de Abastecimiento.

La obtención de recursos que se
encomienda al Servicio Nacional
del Trigo es la de los siguientes
artículos : trigo, centeno, maíz, ce-
bada, avena, alpiste, habas, alga-
rrobas, yeros, veza y garbanzos
negros.

Precios de la leche condensada

En nuestro último número dába-
mos cuenta de la Orden de la Pre-
sidencia del Gobierno, fecha 11
de mayo de 1944 (B. O. del 15),
por la que se establecía un nuevo
precio de la leche condensada. Co-
mo consecuencia de esta disposi-
ción se publica en el Boletín Ofi-

cial de 19 del mismo mes la Cir-
cular número 462 de la Comisaría
G e n e r a 1 de Abastecimientos y

Transportes, por la cual se dispo-
ne que el precio de venta al pú-
blico de dicha leche sea de 3,55
pesetas bote, impuestos municipa-
les a cargo del consumidor.

Ampliación de la Zona Norte de Recursos en cuanto a obtención
de leche fresca

En el Boletín Oficial del Estado
del día 22 de mayo de 1944 se pu-
blica la Circular número 466 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, por la que
la zona Norte, en cuanto a obten-
ción de leche fresca, queda am-
pliada del modo siguiente :

Provincia de León : Partidos ju-

diciales de La Vecilla, Murias de
Paredes, Riaño y término munici-
pal de Toral de los Guzmanes, en
el partido judicial de Valencia de
Don Juan.

Provincia de Asturias : Ayunta-
mientos o Concejos de Corveras,
Llaneras, Castrillón, Gozón, Ca-
rraño y Las Regueras.

La obtención e intervención de
la leche fresca en las localidades
expresadas se efectuará por la Co-
misaría de Recursos de la Zona
Norte, de acuerdo con lo estable-
cido.

Además, la Comisaría de Recur-
sos de la Zona Norte regulará la
fabricación del queso y manteca
elaborados con leche de vaca en
las localidades indicadas, siendo
competencia de dicho Organismo
expedir las correspondientes guías
de circulación para estos artículos.

Condonación del c ó n o n sobre
aceituna para aderezado

En el Boletín Oficial del Estado
del día 22 de mayo de 1944 se pu-
blica una disposición de la Secre-
taría General Técnica del Minis-
terio de Agricultura por la cual se
dispone que se condone el pago
del canon de 10 pesetas por cada
50 kilogramos de aceituna destina-
da al aderezado establecido en la
Orden ministerial de 30 de sep-
tiembre de 1942, y cuya recauda-
ción fué aplazada por Orden de
aquella Secretaría General de 15
de diciembre de 1942.

Siendo el canon suprimido el co-
rrespondiente a la campaña 1942-
43, y por las mismas razones que
han motivado esta medida, no se
estima conveniente establecer pa-
ra la actual campaña 1943-44 el ca-
non previsto en 1 a menciona-
da Orden de 10 de septiembre
de 1943.

Liquidación de la campaña azu-
carera 1943-44

Para disipar las dudas a que ha
dado lugar la interpretación de la
Orden de la Presidencia del Go-
bierno de 31 de diciembre de 1943
(B. O. de 2 de enero de 1944), en
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el Boletín Of icial de 2 de junio de
1944 se publica otra Orden acla-
rando que los precios señalados
para el azúcar en dicha disposi-

ción se entienden para mercancías
de peso neto, envase no compren-
dido, puestas sobre camión o va-
gón fábrica.

ral, le encarguen de su recogida.
Los excedentes de estas legu-

minosas de consumo humano pue-
den los agricultores venderlos li-
bremente a Economatos, Estable-
cimientos benéficos y similares,
así como a otros agricultores con
destino a simiente, cumpliendo
previamente los requisitos estable-
cidos en la Circular 403.

Los cupos forzosos de judías en
las provincias de La C o r u ñ a,
L e ó n, Lugo, Oviedo, Palencia,
Pontevedra y Zamora serán ad-
quiridos por el Comisario de Re-
cursos de la Zona o por el Servi-
cio Nacional del Trigo, si así lo
dispusiera dicha autoridad, quien
ordenará la libertad de contrata-
ción y venta del resto, una vez ad-
quiridos 1 o s cupos forzosos, al
igual que en las demás provincias
de España, conforme dispone la
Circular número 456 de esta Co-
misaría General.

En el caso de que el Servicio
Nacional del Trigo se encargue de
la recogida de las legumbres finas
a que se hace referencia en los
párrafos anteriores de este artícu-
lo, todos los productores y tene-
dores de estas mercancías quedan
obligados a hacer la declaración a
que se refiere el artículo 2.°

Normas para la campaña triguera 1944-45

En el Boletín Oficial de 7 de ju-
nio de 1944 se publica la Circular
número 472 de la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portea, fecha 5 del mismo mes, en
la que se dictan las normas que
han de regir durante la campaña
triguera 1944-45, regulando el fun-
cionamiento del Servicio Nacional
del Trigo.

Dichas normas son las siguien-
tes :

a) S. N. T. es el único compra-
dor de trigo, de los subpro^
ductos de molinería y restos
de limpia y de los que se ex-
presan.

Artículo I.° Durante la campa-
ña triguera, que comenza en l.°
de junio del presente año y termi-
na en 31 de mayo de 1945, el Ser-
vicio Nacional del Trigo es en to-
da España el único comprador del
trigo producido y de los subpro-
ductos de molinería y restos de
limpia que se obtengan en las fá-
bricas de harina, así como de los
cupos forzosos que se señalen y
de los excedentes que voluntaria-
mente se entreguen en el Servicio
Nacional, de maíz, centeno, ave-
n a, cebada, alpiste, algarrobas,
habas, veza, yeros y garbanzos
negros.

Las cantidades excedentes tanto
de trigo como de los demás pro-
ductos que se mencionan anterior-
mente, pueden 1 o s agricultores
destinarlas a satisfacer las necesi-
dades del consumo propio y del
de la explotación agrícola, tenien-
do obligación de entregar lo res-
tante, si lo hubiere, en el Servicio
Nacional del Trigo, no permitién-
dose realizar transacciones de mer-
cancías entre particulares.

e) Declaración de existencias an-
fe las juntas locales agríco-
las y respecto a detalle de
farnilia, servidumbre y gana-
do que poseen.

Art. 2.° Todos los productores
y tenedores de las mercancías re-
lacionadas en el artículo anterior,

quedan obligados a declarar sus
existencias en la forma que deter-
mina el artículo 21 de la Ley de
24 de octubre de 1941 y en los pla-
zos que oportunamente señale el
Delegado Nacional d e 1 Servicio
Nacional del Trigo.

Los agricultores formularán es-
tas declaraciones una vez que re-
ciban la ficha C-1 correspondien-
te y la indicación del cupo forzo-
so definitivo marcado para cada
uno de ellos por el Servicio Na-
cional del Trigo, formalizándolas
ante las Juntas Agrícolas Locales
y consignando los datos siguien-
tes : superficie sembrada, cosecha
recogida, cupo forzoso de entrega
obligatoria señalado y excedente
resultante. Estos excedentes s e
distribuirán por los agricultores en-
^re las cantidades necesarias para
siembra y consumo de la explota-
ción, indicando lo que voluntaria-
mente desean entregar en el Ser-
vicio Nacional del Trigo.

También detallarán los datos de
familia, servidumbre domés t i c a,
obreros fijos y familiares de éstos,
indicando asimismo el número de
cabezas de ganado de todas cla-
sea que poseen, todo ello de acuer-
do con el formulario oficial esta-
blecido.

El falseamiento de la anterior
declaración se sancionará aplican-
do la Ley de Tasas si se tratara
del dato de superficie sembrada y
mediante el Decreto-Ley de Cĉrde-
nación Triguera en cuanto a los
restantes apartados se refiere.

c) Cupos de entrega forzosa y cu-
pos excedentes, normas pa-
ra la recogida y compra.

Art. 3.° EI Servicio Nacional
del Trigo también recogerá los cu-
pos forzosos y los excedentes que
voluntariamente le lleven los agri-
cultores de 1 a s leguminosas de
consumo humano, garbanzos, len-
tejas y guisantes, en aquellas pro-
vincias en que los Comisarios de
Recursos o los Delegados provin-
ciales de Abastecimientos, previa
aprobación de la Comisaría Gene-

d) Precios de compra por el Ser-
vicio Nacional del Trigo se-
rán fijados por la Dirección
General de Agricultura. -
Judías. Señala el precio de
los cuiaos forzosos.

Art. 4.° Los precios de compra
por el Servicio Nacional del Tri-
go de los productos intervenidos
por éste o cuya recogida se le en-
comiende serán fijados por la Di-
rección General de Agricultura pa-
ra cada variedad comercial en las
distintas provincias de España, de
acuerdo con los precios bases de
tasa que se señalan en el Decreto
del Ministerio de Agricultura de
fecha 30 de septiembre de 1943,
aumentados en las primas que se
establecen en dicho Decreto.

El precio de compra del cupo
forzoso de judías será el precio ba-
se de la variedad correspondien-
te, aumentado en 70 pesetas por
quintal métrico, de acuerdo con
lo que dispone la Circular núme-
ro 456 de esta Comisaría General.
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e) Im^urezas trigo. Escala gra-
dual de /^recios según sus
impurezas.

Art. 5.° Todos los trigos cuyas
impurezas sean inferiores al 1 por
100 tendrán un aumento en sus
precios de compra a los agricul-
tores y de venta a los fabricantes
de harina de 1,50 pesetas por

quintal métrico. Aquellos trigos
cuyas impurezas sean inferiores al
2 por 100 tendrán asimismo un
aumento de 0,7$ pesetas por quin-
tal métrico. Los trigos cuyas im-
purezas sean superiores al 3 por
100 e inferiores al 6 por 100 sufri-
rán un descuento en sus precios
de compra y venta proporcional
a las impurezas contenidas. En ca-
so de trigos defectuosos e impro-
pios para la panificación, el Ser-
vicio Nacional del Trigo, único
comprador, informará a la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes sobre sus aplicacio-
nea, fijando ésta los precios que
corresponden a este ciclo, confor-
me a lo dispuesto en los aparta-
dos a y j) del artículo 1.° de la Ley

tura de 30 de septiembre de 1943,
más 1,50 pesetas para formación
del fondo destinado a indemnizar
los molinos maquileros clausura-
dos por la Ley de 30 de junio de
1941, prorrogada sucesivamente ;
más tres pesetas para sufragar los
gastos de funcionamiento del Ser-
vicio Nacional del Trigo.

Para el trigo excedente destina-
do a industrias de la alimentación,

el precio de venta será por quin-

tal métrico : el precio base de ca-
da variedad comercial, más 140

pesetas, mas tres pesetas.
Los precios de venta de los ex-

cedentes de maíz y centeno serán
por quintal métrico el precio base
de cada variedad comercial, más
62 pesetas, más tres pesetas, más
1,50 para indemnización de moli-
nos maquileros clausurados.

El trigo destinado al abasteci-
miento de los Ejércitos se vende-
rá por el Servicio Nacional del
Trigo a las Intendencias Militares
al precio único de 135 pesetas el

quintal métrico, cualquiera q u e

sea la variedad de este cereal.

de 24 de junio de 1941. h)

f) Semillas. «Simientes certif ica-
das», «simientes puras» y
«simientes escogidasn.

Art. 6.° Las semillas denomi-
nadas en el Decreto del Ministerio
de Agricultura de 17 de octubre
de 1940 «simientes certificadas»,
ccsimientes purasn y «simientes es-
cogidas» serán adquiridas por el
Servicio Nacional del Trigo y ven-
didas a los agricultores con las bo-
nificaciones y sobreprecios que en
dicho Decreto se establecen.

g) «Precios de venta» ^ara los
productos proceden t e s de
cupos de entrega forzosa y
excedenfe.

Art. 7.° Los precios de venta
de los productos intervenidos por
el Servicio Nacional del Trigo 0
cuya recogida se le encomiende
serán por quintal métrico : para el

trigo, maíz y centeno procedentes
del cupo forzoso, el precio base
de cada variedad comercial, incre-
mentado en 62 pesetas para pago
de las primas a que se refiere el
Decreto del Ministerio de Agricul-

«Precio de venta» de otros
^roductos, cereales y legu-

minosas : avena, cebada, et-

cétera.

Art. 8.° Los precios de venta
de los cereales y leguminosas, ave-
na, cebada, alpiste, algarrobas,
veza, yeros, habas y garbanzos
negros procedentes de cupos for-
zosos serán por quintal métrico ;
el precio base de compra de la

variedad comercial correspondien-

te, más tres pesetas para gastos
del Servicio Nacional del Trigo.

Los precios de venta de los ex-
cedentes de los productos que se
mencionan en el párrafo anterior
serán por quintal métrico : el pre-

cio base de compra de la varie-

d a d comercial correspondiente,
más 10 pesetas para pago de
primas, más tres pesetas para gas-
tos del Servicio. Se exceptúan las
habas, cuyos precios de venta se-
rán por quintal métrico : el precio
base de compra de la variedad
correspondiente, más 70 pesetas,
más tres pesetas.

i) uPrecios de ventan para legum-
bres de consumo humano.

Art. 9.° Para las legumbres de

consumo humano, garbanzos, len-

tejas y guisantes, en aquellas pro-
vincias en que los Comisarios de

Recursos o Delegados provincia-

les de Abastecimientos encarguen

de su recogida al Servicio Nacio-

nal del Trigo, los precios de ven-

ta por quintal métrico serán : pa-

ra los procedentes de cupos forzo-

sos, el precio base de compra de
la variedad comercial correspon-
diente, más 3 pesetas.

Para los procedentes de exce-

dentes, el precio de venta será por

quintal métrico : el precio base de

compra de la variedad comercial
correspondiente, más 70 pesetas,
más tres pesetas.

Respecto a las judías, el precio

de venta de las procedentes de

cupo forzoso será por quintal mé-
trico : el precio base de compra

de la variedad correspondiente,
más 70 pesetas, más tres pesetas.

j) Incremento sobre los precios
fijados, para gastos de des-
inf ección.

Art. 10. Los precios de venta
marcados para las leguminosas de
pienso, como para las de consu-
mo humano en los artículos 8.° y
9.°, sufrirán el incremento que re-
presente los gastos que origine su
desinfección.

k) Semillas de trigo. Canje.

Art. 11. El Servicio Nacional
del Trigo suministrará a los agri-
cultores semillas de trigo única-
mente por el procedimiento de
canje, no realizando préstamos de
simiente ni ventas de éstas a me-
tálico.

1) Comisaría General tendrá a su
disposición los artículos en-
comendados al S. N. T.

Art. 12. Todos los artículos cu-
ya compra o recogida se enco-
miende al Servicio Nacional del
Trigo quedarán a disposición de
la Comisaría General de Abaste-
cimientos, en la forma que ésta
determine y de acuerdo con lo dis-
puesto en el artículo 2.° de la re-
ferida Ley de 24 de junio de 1941.
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m) Maíz, centeno, habas. Pani-
f icación.

Art. 13. Tanto los cupos forzo-
sos de entrega obligatoria como
la3 entregas voluntarias de maíz y
centeno se destinarán a panifica-
ción. Las habas se podrán dedi-
car a panificación o a piensos. se-
gún ordene en cada caso esta Co-
misaría General.

n) Cosechas. Destino que deben
hacer los agricultores. Cupo
forzoso y semillas. Consumo
propio, de los obreros y fa-
milias de ambos ; de sus ga-
nados. P a g o de rentas e
igualas.

Art. 14. Los agricultores desti-
narán sus cosechas, en primer lu-
gar, a satisfacer las necesidades
del cupo forzoso ; en segundo lu-
g a r, dedicarán obligatoriamente
para semilla la cantidad necesaria
para sembrar, como mínimo, la
superficie que les haya sido mar-
cada este año por la Junta Agríco-
la Local. El resto podrán dedi-
carlo a consumo propio y de sus
familiares y servidumbre domésti-
ca, al de los obreros de la explo-
tación y familiares de éstos, al
consumo de sus ganados, al pago
de rentas e igualas, y, por último,
a realizar las entregas voluntarias
que deseen en el Servicio Nacio-
nal del Trigo.

La cantidad mínima de trigo
que deberán dedicar a la alimen-
tación de los obreros de la explo-

tación será de 150 kilos por per-
sona y año.

ñ) Prohibe alimentar el ganado
con trigo.

Art. 15. Se prohibe el empleo
de trigo en la alimentación y ceba
del cerdo o de cualquier otra cla-
se de ganado.

o) Rentistas e igualadores. Se re-
servarán 125 Izilos por per-
sona y año, para su consu-
mo, familias y seruidumbre,
y el resto lo entregarán al
S. N. T.

Art. 16. Los rentistas e igua-
ladores harán declaración de las

cantidades de trigo por ellos per-

cibidas en el modelo oficial C-1 R,

pudiendo hacer reserva para pro-
pio consumo y de sus familiares y

servidumbre doméstica, a razón
de 125 kilos persona y año, tenien-
do obligación de entregar el resto
en el Servicio Nacional del Trigo,

que lo abonará al precio base fija-
do para la variedad correspon-

diente, con la prima de 10 pe ĉetas

por quintal métrico.

p) Cantidades exce d e n f e s no
puede disponerse mientras
no se haga efectiuo el cupo
forzoso. Excepción.

Art. 17. Para disponer de las
cantidades excedentes será preci-
so que se haya hecho efectiva la
entrega de la totalidad de los cu-
pos forzosos. Se exceptúa la par-
te destináda a abastecimiento pro-
pio y de los obreros de la explo-
tación agrícola y familiares, con
respecto a la cual los Jefes provin-
ciales del Servicio Nacional del
Trigo podrán autorizar la forma-
lización de una parte de dichas
reservas con anterioridad a haber
efectuado la entrega del cupo for-
zoso.

q) Carfilla de maquila. Utiliza-
ción de las reseruas. Las f or-
malizará el S. N. T.

Art. 18. La utilización de las
cantidades de cereales panificables
reservadas para el abastecimiento
propio y de los obreros de la ex-
plotación se hará por el Servicio
Nacional del Trigo mediante la
formalización de la oport•na car-
tilla de maquila o de fábrica, si-
guiendo las normas, hoy en vigor.

r) Precio de compra de trigo a
reseruistas e igualadores por
el Seruicio N a c i onal del
Trigo.

El precio a que abonará el Ser-
vicio Nacional del Trigo a los pro-
ductores, rentistas e igualadores el
trigo reservado para consumo se-
rá el de tasa de la variedad comer-
cial correspondiente sin primas de
ninguna clase. EI precio de venta
de este trigo a los fabricantes de
harina será el de compra antes ci-

tado, incrementado, por quintal
métrico, en tres pesetas para su-
fragar los gastos del Servicio Na-
cional del Trigo, más una peseta
con cincuenta céntimos, también
por quintal métrico, como canon
de indemnización de molinos ma-
quileros.

s) Ventas de cupos excedentes.
Darán cuenta a los Comisa-
rios de Recursos y Delega-
dos Provinciales de A. y T.

Art. 19. De las ventas que los
agricultores realicen de garbanzos,
lentejas y guisantea, procedentes
de los excedentes, a Economatos,
establecimientos benéficos y simi-
lares, así como a otros agriculto-
res con destino a semilla, como
también de las ventas de judías
que realicen libremente, una vez
cumplimentadas las entregas del
cupo forzoso, según se establece
en el artículo 3.° de la presente
Circular, darán cuenta a los Comi-
s a r i o s de Recursos, Delegados
provinciales de Abastecimientos o
Jefes provinciales del Servicio Na-
cional del Trigo, según el Organis-
mo que realice la recogida, a efec-
tos estadísticos y de racionamien-
to, así como para solicitar la opor-
tuna guía de circulación.

t) Rescruas para consumo huma-
no. EI S. N. T. dará cuenta
a ef ectos de baja en car-
tillas.

.4rt. 20. El Servicio Nacional
del Trigo dará cuenta a la Comi-
saría General de Abastecimientos
de las cantidades reservadas para
consumo humano, tanto de trigo
como de leguinbres secas, con ob-
jeto de dar de baja a los titula-
res en las cartillas generales de ra-
cionamiento.

u) Guías de circulación.

Art. 21. Los productos interve-
nidos por el Servicio Nacional del
Trigo o cuya recogida se le enco-
miende no p o d r á n circular sin
guía, extendida por el Jefe provin-
cial correspondiente, que actuará
con facultades delegadas por esta
Comisaría General, d e acuerdo
con el artículo 31 de la Ley de 24
de junio de 1941, castigándose su
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incumplimiento con la incautación
automática de la mercancía, sin
perjuicio de las sanciones de otro
orden en que puedan incurrir los
responsables de estos hechos.

Cuando los productos interveni-
dos se trasladen desde las fincas
de los productores o desde sus pa-
neras a los almacenes del Setvicio
Nacional del Trigo, a los molinos
maquileros o de una finca a otra
de un mismo propietario dentro
de la misma provincia, deberán ir
respaldados por el modelo C-I del
Servicio Nacional del Trigo.

Si el traslado se efectúa entre
fincas de un mismo propietario,
pero situadas en distinta provin-
cia, se necesitará permiso espe-
cial del Delegado Nacional del
Servicio Nacional del Trigo.

v) Guía de circulación.

Art. 22. Todos los productos
intervenidos necesitarán para su
circulación interprovincial la guía
única reglamentaria d e circula-
ción, incluso los del grupo que son
d^ libre disposición de los produc-
tores.

x) Ganado mular y caballar de
#rabajo. Preferencia en su
distribución.

Art. 23. El Servicio Nacional

Recogida de la

En el Boletín Oficial del Estado
del día 9 de junio de 1944 se pu-
blica la Circular número 474 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 2 del
mismo mes, por la que se regla-
menta la campaña de recogida y
movilización de la cosecha de pa-
tata temprana y normal en la Zo-
na Norte de Recursos.

Según dicha Circular, la cose-
cha de patatas en las provincias
que componen la Zona Norte de
Recursos será recogida y movili-
zada por la Comisaría de la mis-
ma, empleando como organismo
gestor auxiliar en este cometido
a la Oficina Reguladora de Adqui-
s i c i ó n de Productos Agrícolas
(O. R. A. P. A.), con una Ofi-
cina Central establecida en Palen-
cia, capitalidad de la Zona Norte
de Recursos, y de una Oficina Pro-
vincial por cada una de las provin-

del Trigo dará preferencia para la
distribución de ganado mular o
caballar de trabajo, abonos nitro-
genados y semillas seleccionadas
que por su intermedio se realice,
a aquellos agricultores que entre-
guen mayor cantidad de trigo que
en campañas anteriores.

y) Inf racciones y sanciones.

Art. 24. Las infracciones que
se cometan serán castigadas de
acuerdo con lo que dispone el ar-
tículo 12 del Decreto-Ley de Orde-
nación Triguera de 23 de agosto
de 1937 y artículo 155 del Regla-
mento para su aplicación, sin per-
juicio de lo dispuesto en las Le-
yes de Tasas, en las que incun^i-
rán los agricultores que no cum-
plan los cupos forzosos de entrega
de productos que se les señale.

z) Normas complementarias.

Art. 25. Se autoriza al Delega-
do nacional dél Servicio Nacional
del Trigo para dictar las disposi-
ciones complementarias para el
mejor cumplimiento de cuanto se
establece en la presente Circu-
lar.

patata temprana

cias de la Zona en que la Comisa-
ría de Recursos tiene encomenda-
da la obtención de este producto.

Cada Oficina Provincial de la
O. R. A. P. A., a cuyo frente es-
tará el Delegado Interventor del
Comisario de Recursos en la mis-
ma, se constituirá en las tres Sec-
ciones siguientes :

Sección primera : Patata de con-
sumo.

Idem
bra.
Idem

segunda:

tercera :

Patata de siem-

Legumbres d e
consumo humano.

Libertad de circulación Y

Con objeto de facilitar y unificar
la fijación de preĉios de consu-
mo, deberá establecerse un precio
único sobre vagón o bordo en to-
das las provincias de la Zona Nor-
te de Recursos.

A estos fines, por la Comisaría
de dicha Zona se estudiará y pro-
pondrá a la Comisaría General el
oportuno escandallo para dicho
precio único sobre vagón o bor-
do y sin envase, tomando como
base fundamental el 2 por 100 de
beneficio neto y el 3 por 100 de
normas de almacenamiento sobre
el precio base de la patata al pro-
ductor en su domicilio.

Por la Comisaría General de Re-
cursos de la Zona Norte se esta-
blecerá en la Oficina Central de la
O. R. A. P. A., en Palencia, el
Organismo Regional de Compen-
sación que haga posible la vigen-
cia de este precio único y la reco-
gida de las patatas producidas,
aun en las zonas más alejadas del
ferrocarril.

Por la Oficina Central de la
O. R. A. P. A., y con cargo a los
fondos de sostenimiento de la mis-
ma, se indemnizará a los Ayunta-
mientos y Juntas Locales por los
gastos que la formación de esta-
dística y vigilancia de cupos for-
zosos individuales les ocasionen.

El abastecimiento de patata en

las provincias productoras de! la
Zona Norte se hará en los pueblos

productores mediante el sistema

de autoabastecimiento por su pro-

pia producción, y en las capitales
y núcleos urbanos, por raciona-

miento contra cupón.

Siendo la patata artículo inter-
venido, queda prohibida su circu-
lación sin «conduce» desde el do-
micilio del productor al almacén
recolector y sin guía desde éste al
escalón de consumo, y su venta,
fuera de racionamiento, constitu-
ye también infracción a la vigen-
te Ley de Tasas.

precio de la harina de castañas

En el Bolefín Oficial del Estado
del día 9 de junio de 1944 se pu-
blica la Circular número 473 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 31
del pasado mes de mayo, por la
que se deja a la harina de casta-

ñas en libertad de circulación y
precio, debiendo venderse al pú-
blico en envases precintados, en
los que se consigne el artículo que
contienen y el nombre y demás
datos de identificación del fabri-
cante.
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La Prirnera Exposicióii
Nacional del Aceite

El hecho de ser España la pri-
mera nación olivarera del mundo
nos obliga a conseguir en el co-

Vista deI Pabellón

te certamen, donde junto al esta-
dístico examen del pasado y deta-
llado estudio de lo que será el fu-

del Sindicato.

mercio internacional del aceite,
así como en los métodos cultura-
les y en la resolución de cuantos

problemas plantea e s t a produc-
ción, la categoría que correspon-
de a dicha primacía. Para conse-

guir tal objetivo no hay más que
un camino : una ejemplar solida-
ridad nacional de las clases y gru-
pos económicos que integran el
proceso de la obtención del acei-
te. A tal fin era preciso concretar
1 a s aspiraciones y posibilidades
nacionales en esta rama de nues-
tra economía y, sobre todo, la for-
ma y ritmo de su consecución, y
éste fué el origen de la Primera
Exposición Nacional del Aceite y
sus Derivados, organizada por el
Sindicato Vertical del Olivo y ce-

lebrada en Córdoba del 25 de ma-
yo al 4 del actual, con extraordi-
nario éxito. Sus organizadores, a
la cabeza de los cuales se encuen-

tra el Jefe Nacional de dicho Sin-
dicato y Presidente de la Comi-
sión de Agricultura de las Cortes,
Ingeniero Agrónomo don Dionisio
Martín Sanz, pueden estar satisfe-
chos del resultado logrado con es-

eri donde fué visitadísima la co-
1 e c c i ó n de gráficos, elaborados
por la Secretaría Técnica del Sin-
dicato, bajo la orientación de su
Jefe Nacional, y en los que, de
forma tan expresiva como artísti-
ca, se exponen los resultados de
las investigaciones Ilevadas a ca-

bo sobre los aspectos económico
y social de la producción aceite-
ra, comparándolas con el trigo,

como producto básico de nuestra
agricultura, y deduciendo intere-
santes consecuencias. La impor-
tancia de estos estudios, como
información pr evia para poder de-
ducir en todo momento la orien-
tación que en el porvenir ha de

darse a las producciones, rendi-

mientos, precios y mercados, así
como las soluciones que caben

para las crisis estacionales de ma-
no de obra, es incalculable, y tan
feliz aportación al conocimiento
de un sector de nuestra economía,
tan importante como, en general,
poco conocido, justifica por sí so-
la la oportunidad de la Exposi-
ción.

También figuran en dicho pabe-
llón las maquetas correspondien-
tes a los proyectos de almacenes
reguladores de aceite premiados
recientemente, y que han de eri-
girse en Espeluy y Montoro.

Concurrieron a la Exposición
numerosas empresas particulares,
en cuyas casetas se exhibían acei-
tes, aceitunas, jabones, productos

Grófico estadístico de lae industrias deriuadas del aceite.

3^3

turo de la economía aceitera na-
cional, se han analizado los pro-
blemas sociales que encierra.

Entre los distintos pabellones de
la Exposición, cuya instalación ha
sido un acierto más, merece es-
pecial mención el del Sindicato,
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del desdoblamiento del aceite (áci-
dos grasos y glicerina bruta o de
saponificación), glicerina bidestila-
da, grasas orgánicas comestibles,
margarinas, concretas vegeta 1 e s,
sebos, estearinas, oleínas, grasas
orgánicas industriales, etc.

Por las casas de maquinaria
que concurrieron a este certamen
se presentaron algunos modelos
que, por la novedad de sus proce-
dimientos y la economía de sus
instalaciones, produjeron sen s a-
ción entre los productores. Tam-
bién se presentaron industrias ar-
tesanas de fabricación de capa-
chos, envases, útiles de labranza,
aparatos para la lucha contra las
plagas, etc.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes autori-
zó la venta directa de 60.000 li-
tros de aceite fino, así , como la
elaboración de 15.000 kilogramos
de ácidos grasos para jabón co-
mún, pudiendo así adquirir cada
visitante, al precio de tasa, ún li-
tro de aceite y un trozo de jabón.

A1 mismo tiempo se ha celebra-
do un concurso de aceites, al que
se presentaron numerosas mues-
tras procedentes de los diversos al-
macenistas y productores naciona-
les. El Premio Nacional y los pri-
meros premios de las diversas pro-
vincias fueron adjudicados a los
señores siguientes :

Premio Nacional: Don Rafael
Reina, de Puente Genil (Córdo-
ba).

Primeros premios.

Provincias de : Córdoba, doña
Trinidad Ortíz Santaella, de Prie-
go ; Jaén, don Félix de la Riva ;
Sevilla, don Pedro Fernández de
Santaella ; Málaga, don José Casti-
lla, de Antequera ; Albacete, don
Primitivo Ruano, de Almansa ;
Zaragoza, don Antonio Pérez Pe-
rruca, de Pedrola ; Léridá, a la
muestra presentada con el lema
«Léridan ; Navarra, a don Eduar-
do García, de Correntes, y Tole-
do, a don José Bravo, de Aldea-
nueva.

También se concedieron diver-
sos premios a las mejores insta-
laciones y productos presentados,
concediéndose medalla de oro a:
Cordobesa, S. A., de Córdoba,
por la instalación de molino acei-

tero ; Carbonell y Compañía, de
Córdoba, por sus productos ; In-
dustrias Aceiteras B 1>a n c o, de
Montoro, por los aceites y jabo-
nes ; Baldomero Moreno Espino-
sa, de Córdoba, y otras.

La Exposición, que fué inaugu-
rada por el Excmo. Señor Ministro
de Agricultura, ha sido visitada
también por el Excmo. Señor Mi-
nistro de Industria y Comercio,
Ilmos. Señores Subsecretario d e
Agricultura, Comisario General de

Abastecimientos y Transportes y
otras muchas más autoridades, je-
rarquías y numerosísimo público.

En resumen, la Primera Expo-
sición Nacional del Aceite ha si-
do un éxito completo de sus orga-
nizadores al lograr aunar dos fac-
tores de induciable dificultad, cua-
les son convertir en tema de inte-
rés general un certamen de carác-
ter técnico y hacer sus problemas
fácil y gráficamente asequibles a
los profanos.

Algo más sobre la crianza de vinos espumosos
Con unas cansideraciones sobre

la crianza de espumosos sobre la
levadura y su posible infiuencia en
el vino, terminamos hoy de ex-
tractar los capítulos más interesan-
tes del trabajo que el d o c t o r
Schanderl ha publicado en la re-
vista Wein und Rebe, y del que
nos hemos ocupado en los dos ú]-
timos números de AGRICULTURA.

Es sabido que en la Champa-
ña se atribuye gran valor, ya de
antiguo, a un 1 a rg o almacena-
miento del champagne sobre su
levadura. Lo menos que se alma-
cena es un año. Las marcas más
caras están a veces dos y tres años.
Surge espontánea la pregunta de
por qué los especialistas de la
Champaña atribuyen tanta impor-
tancia a esta duración. Se afirma
que la calidad del espumoso gana
con ello, aunque no se encuentran
datos analíticos a este respecto.

Se podía pensar en el hecho de
que en un champagne que perma-
neció más tiempo sobre su leva-
dura en botella se presentarán más
raramente enturbiamientos debi-
dos a levaduras que en un vino
q u e haya permanecido menos
tiempo, ya que cuanto más tiem-
po está un espumoso sobre sus he-
ces, menos células de levadura ca-
paces de multiplicación contiene.

Con el degĉello no se eliminan
cuantitativamente todas las célu-
las, y sabemos que basta una so-
la para ocasionar la fermentación
del azúcar del caldo ; por lo cual
conviene que no sean capaces de
multiplicarse.

Pero no debía ser únicamente
esta circunstancia el único motivo

por el cual los franceses atribuyen
tanta importancia a dicha dura-
ción. Los modernos trabajos sobre
fisiología y bioquímica de la leva-
dura nos permiten hoy considerar
desde otros puntos de vista esta
cuestión tradicional de la Cham-
paña.

La levadura representa una de
las plantas más ricas en vitaminas
que conocemos. Según un resu-
men de Rudolph (Die Vitamine

der Hefe, Stuttgart, 1941), han si-
do encontradas hasta ahora en la
levadura las siguientes vitaminas
y materias activas con acción vi-
tamínica: B1, B2, Bg, B1, B5, B,,,
B^, Bw , Bx , ácido nicotínico (ami-
da), Hemogen (factor antianémi-
co o extrínseco de Castle), M(fac-
tor de maduración y anti-aleu-
quia), factor preventivo de la ane-
mia tropical, factor W, provitami-
nas D2 y Dg y vitaminas E y H.

De este resumen de Rudolph ae
deduce que la levadura no posee
todas las vitaminas necesarias en
la vida humana. Faltan, en efec-
to, por ejemplo, las A y C. Pero
podemos decir que solamente co-
nocemos un alimento que además
de proteínas, grasas e hidratos de
carbono, contenga tal plenitud de
factores accesorios de la alimen-
tación como la levadura, y éste es
el hígado.

No hay hasta ahora investiga-
ciones que se refieran especial-
mente a la levadura vínica. Pero
cuando la levadura depositada en
la fermentación de] azúcar de ma-
dera, que tiene que desarrollarse
como la vínica, en reacción ácida
y en peores condiciones de ali-
mentación, alcanza la misma ri-
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queza vitamfnica B, que la leva-
dura de panadería, no hay moti-
vos para afirmar que la vínica no
pueda formar B,. Aunque no lle-
gue a la riqueza vitamínica de la
levadura de cerveza (1.100-15.000
unidades por cada 100 gramos de
materia seca), por lo menos anda-
rá alrededor de la riqueza de las
panarias y del azúcar de made-
ra (600-2.400 ídem).

Primero había que determinar
si la levadura sintetizaba B,, y en
qué cantidad, durante la fermen-
tación en botella. Según el méto-
do de Schopfer (de Berna), se pue-
de determinar biológicamente es-
tudiando la acción sobre el creci-
miento y virulencia de ciertos hon-
gos (Phycomyces BlalZesleeanus),
y por el método del tiocromo, de
Jansen, en forma química.

Una vez dernostrada la presen-
cia de vitamina B, en el depósito
de levadura del espumoso, puede
ser aceptada una vitaminización
que tiene efecto mientras el espu-
moso está sobre la levadura, ya
que, en vista de los fructíferos tra-
bajos de Fink y Just sobre la vita-
minización de cervezas de malta,
sabemos hoy que, al morir la cé-
lula de levadura, pasa su vitami-
na B, del interior al medio húme-
do que la rodea. Estas cervezas vi-
taminizadas que hacen una fer-
mentación en botella, pasteurizan-
do luego ésta, tendrán un gran
éxito en la postguerra. Según Fink
y Just, la cerveza fermentada nor-
malmente contiene poca B,. Des-
pués de haberla sometido a una
fermentación en botella, encuen-
tran dichos autores que la B, de
la cerveza malteada tiene tres orí-
genes principales : 1.° En la leva-
dura que ondea en el líquido y ha
ido con él. 2.° En la añadida pa-
ra la refermentación en botella ;
y 3.° en la levadura desarrollada
en la fermentación en botella y
que ha sintetizado B,.

Elevando la siembra en cantidad
se eleva la riqueza vitamínica de
la cerveza.

Estos resultados de la química
cervecera merecen también la ma-
yor atención para la química de
los espumosos. Si las indicadas
presunciones fuesen confirmadas,
estaría bien claro que el espumo-
so sólo después de su permanen-
cia sobre la levadura-lo que, por

otra parte, ya hace tiempo ha ci-
do confirmado por la clase médi-
ca-experimenta una elevación de
su valor dietético. A este objeto,
debe ser tan larga tal permanen-
cia, que la mayor parte de .las .le-
vaduras estén muertas, con lo que
las vitaminas en ellas contenidas
puedan ser-sobre todo por el re-
mouido - maceradas y extraídas
pasando al espumoso.

Lo dicho de la B, (Aneurina)
puede también ser aplicado a una
serie de otras materias activas de
la levadura.

Si bien la riqueza vitamínica
del espumoso no puede parango-
narse con la de las cervezas así
preparadas (Malz-u n d N^hrbie-
ren), y por ello nunca un cham-
pagne puede ofrecerse como fuen-
te tan rica en vitaminas como
aquellas, resulta, no obstante, que
la elaboración de espumosos no
sólo es un asunto de técnica bode-
guera, sino también biológico, en
tanto que la levadura comunica al

J UKeVO^

Las difíciles circunstancias por
que atravesamos estimulan a la
presentación, invento o aprove-
chamiento de muchos productos
insecticidas que aparecen en el co-
mercio como nuevos o eficaces, y
conviene que el agricultor no deje
sorprenderse en su buena fe ante
la necesidad ineludible de defen-
der sus cosechas.

Los Centros y Servicios agríco-
las oficiales tienen siempre, o pue-
den procurarse, la información ne-
cesaria para orientar al agricul-
tor ; aconsejándole sobre cada ca-
so, siendo lamentable que por no
acudir a ellos gasten dinero en pu-
ra pérdida, no consigan la defen-
sa apetecida o la logren a costa
de desembolsos excesivos. Nues-
tro contacto con los agricultores y
las voces que de ellos recogemos
nos permiten decir que, por des-
gracia, no hablamos de memoria.

No podemos pretender suplir a
la acción de los servicios oficiales,
pero estimamos un deber colabo-
rar con ellos en esta labor° de
orientación del agricultor.

Indudablemente que en la fa-
bricación de insecticidas se ha ini-

vino sustancias que pueden ser de
gran valor sanitario. Si sólo se tra-
tase de saturar el vino con gas
carbónico y hacerlo espumoso,
se puede conseguir mucho más ba-
rato, en menos tiempo y sin leva-
dura, por los procedimientos de
impregnación modernos. E n e 1
procedimiento de fermentación en
tanques de presión también se in-
troduce el factor levadura ; pero la
proporción levadura-vino es mt.y
otra que en la fermentación en
botella, debido a las proporciones
de volumen en ambas. Sin duda
existe la más íntima relación entre
vino y levadura en un volumen co-
mo el de la botella de espumoso
y con el modo de operar fermen-
tando en botella. En todo caso no
han de desdeñarse, en el desarro-
Ilo futuro de la industria de espu-
mosos, los factores biológicos o
hioquímicos de fabricación, y no
debe tenerse sólo en cuenta los
puntos de vista técnico-comercia-
les. J. A. V.

i^c^ecticĉ^a^

ciado una tendencia a la sustitu-
ción de los arsenicales y, en ge-
neral, de los productos de gran to-
xicidad para el hombre o el gana-

do, por otros menos tóxicos o

inocuos.
Uno de los productos extranje-

ros que pretende conseguir esta
finalidad, y en parte la consigue,
es el «Gesarol», insecticida de
origen suizo, que quiere introdu-
cirse en nuestro consumo y del
que se va haciendo intensa pro-
paganda.

Se trata de un compuesto com-
plejo de origen orgánico en su ele-
mento activo, cuya toxicidad, se-
gún las informaciones suizas, es
muy inferior a la de los arsenica-
les, y que no obstante la conserva
grande respecto de los insectos, te-
niendo sobre ellos además, y nos
atrevemos a decir que quizá prin-
cipalmente, una marcada acción
de contacto que aumenta su efi-
cacia.

Tenemos referencias de ensayos
del producto que confirman una
acción muy eficaz para combatir
al escarabajo de la patata y que
le hace en este sentido recomen-

875



AGRICUITURA

dable, aunque con la dificultad
que supone el elevado precio a
que puede hoy conseguirse, que
necesariamente ha de reducir mu-
chísimo las posibilidades de em-
pleo ; ya que resulta a más de do-
ble precio que los arsenicales em-
pleados en la lucha contra esta
plaga. Y esto utilizando el produc-
to preparado para usar en suspen-
sión en el agua, pues el que se
ofrece para aplicar en seco resul-
ta totalmente prohibitivo en este
caso. Ahora bien, en el cultivo
hortícola e intensivo, que consien-
te una mayor amplitud económica,
puede el uGesarol» presentar más
brillantes perspectivas si se confir-
man efectos análogos a los logra-

dos contra el uescarabajon. Mas
una elemental prudencia aconseja
no creerse delante de una panacea
que sirven para todo ; ya que, por
ejemplo, contra los pulgones pare-
ce no tiene eficacia.

Otro producto de origen ale-
mán, y de características análo-
gas, aunque no de la misma com-
posición, es el «Nirosann, que se
aconseja especialmente contra las
polillas de las uvas ; pero éste no
ha salido de la esfera del ensayo
en algún centro oficial que se ha
procurado muestras.

En ensayo y estudio de los téc-
nicos agrónomos españoles se ha-
lla asimismo otro compuesto orgá-
nico derivado del benceno, que
parece presenta características in-
secticidas muy interesantes y de
toxicidad redncida para el hombre
y el ganado. Mas nada puede re-
comendarse antes de que los re-
sultados Ileguen a divulgarse.

No queremos terminar esta bre-
ve información sin hacer alusión
a un grupo de insecticidas que vie-
nen introduciéndose e n Europa
(Francia principalmente^ y en Es-

tados Unidos, que son los deriva-
dos nitrados del cresol, alguno de
los cuales tiene comprobada una
acción muy eficaz contra las co-

chinillas de los frutales. Pero no
pueden utilizarse más que en pe-
ríodo de paralización vegetativa, a
causa de su causticidad para las

partes verdes, y su manejo no de-
ja de tener sexios inconvenientes
y exige precauciones para evitar
acciones perjudiciales p a r a e 1

hombre.

Cursillo sobre elaboración y análisis comercia-
les de vinos en Játiva

La Estación de Viticultura y
Enología de Requena ha organiza-
do un cursillo intensivo sobre es-
tas materias, que tendrá lugar en
Játiva, en el Sindicato Agrícola
«La Protectora», desde el día 3 al
16 del mes de julio próximo, en
cuyo período se darán diariamen-
te clases teóricas y prácticas de la-
boratorio.

Los aspirantes deben ser mayo-
res de quince años y menores de
cincuenta, saber leer y escribir y
1 a s operaciones elementales de
Aritmética, que acreditarán ante
el personal de este Centro, en di-
cha población, el día que empie-
za el cursillo.

Las solicitudes, debid a m e n t e
reintegradas con una póliza de
I,50 pesetas, deben dirigirse a la
indicada Estación antes del día 30
del actual mes de junio. La ma-
trícula es gratuita.

El número de plazas para las
prácticas del laboratorio será limi-
tado a 25, prefiriéndose los que
antes envíen las solicitudes y no
pasen de cuarenta años. Las cla-
ses teóricas serán públicas, pero
los oyentes deben también inscri-
birse previamente.

A los alumnos que sigan con
aprovechamiento este cursillo se
les expedirá un certificado acredi-
tativo de la asistencia al mismo.

Sitvación de los campos
Andalucía

El tiempo relativamente fresco
del mes anterior y las lluvias de
carácter tormentoso en él sobre-
venidas han mejorado la cosecha
de trigo con carácter general bien
ostensible, efectuándose la grana-
zón en buenas condiciones.

En Cádiz se recolectaron las ha-
bas, y comenzó a fines del pasa-
do mes la siega de la cebada. El
maíz^ mejoró con las lluvias, que
contrarrestaron los daños del le-
vante.

En Córdoba se siega en toda la
provincia la cebada, que recibió
tarde el beneficio del agua. Muy
buena cosecha de trigo. Las habas
se recogen con mal resultado, ha-
biéndose perdido muchas. Se es-
cardan los garbanzos, que están
bien, salvo los perdidos por ra-
bia, que pueden calcularse en un
40 a 50 por 100. Igual puede de-
cirse de Cádiz y Sevilla.

En Huelva están peor las ave-
nas que las cebadas. Las escañas
pueden darse por aevaporadas».
Se binan las siembras de prima-
vera, comprobándose que los gar-
banzos se han perdido en algunas
zor^,as.

Acabó de recogerse la cosecha
de habas en Sevilla ; prosigue la
de cebada. En la costa de Alme-

ría comenzó la siega del trigo ; en
la parte alta se limitaron a escar-
darlos. Se siegan cebadas y ave-
nas, con buen rendimiento.

En Granada están medianos los
cereales en secano, pero franca-
mente bien en regadío. Los gar-
banzos están medianos, pero aun
así, son lo mejor de las legumbres.

Ante el asombro de los jienen-
ses, es posible que la cosecha de
trigo llegue a ser normal en su pro-
vincia, siendo así que a fines de
marzo se la daba por liquidada.
Están bien allí los garbanzos ; pe-
ro mal la cebada y las legumbres
sembradas en otoño. Se recogen
las habas. En algunos términos
municipales hizo daños considera-
bles una muy fuerte granizada.
Por falta de humedad en el terre-
no, se escardaron malamente los
trigos de Málaga.

Comenzó hace días la siega de
la cebada y el arranque de las ha-
bas y veza. Han mejorado los gar-
banzos. Las habas y la veza rin-
den poco, por el fuerte ataque de
pulgón que sufrieron tiempo atrás.
EI maíz sigue sembrándose, y lo
nacido tiene buen aire.

El viñedo trae mucha muestra ;
es bueno el estado de la vegeta-
ción y no hay casi enfermedades.
Las cepas, muy adelantadas en
Cádiz. Sulfatados y azufrados en
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Huelva, Granada, Sevilla y Alme-
ría (parrales).

El olivar tuvo buena floración,
pero no se espera gran cosecha
por falta de agua inverniza. Labo-
res de arado y cava en Córdoba.
En Huelva el tiempo actual ha
neutralizado los daños que origi-
nó el levante. En Sevilla, labores
de arado en buenas condiciones,
y cavas en Granada. En Jaén ha
sucedido algo parecido que con el
trigo : un cambio absoluto en la
apreciación. En Málaga, floración
irregular en la zona Norte ; en la
costa la cuaja ha sido mediana.

Comenzó a recogerse en Cádíz
la patata de regadío hace bastan-
tes días, arrojando un resultado
aceptable ; las de secano, por el
contrario, tienen pocos medios.
En Huelva las variedades de ciclo
corto ofrecen un rendimiento nor-
mal, pero las de siembra tardía
apenas devolverán la simiente em-
pleada. En Almería se coge la
temprana y se planta la tardía ;
la cosecha se presenta muy bien,
en punto a calidad y rendimiento.
Buena cosecha de este tubérculo
en la costa de Granada, en don-
de continúa la extracción. Tam-
bién en Málaga hay buena cose-
cha, favorecida por la marcha del
tiempo últimamente ; la recolec-
ción se inició ya en la zona cen-
tro de la provincia. La remolacha
de secano está mediana en Sevilla,
pero la de regadío marcha bien.
Se dieron pases de cultivador se-
guidos en escardas. En Almería,
con cultivo escasísimo, tiene as-
pecto normal. En Granada y Má-
laga, tras las escardas, ofrecen los
campos perspectiva de buena co-
secha. También en la última pro-
vincia está bien la caña de azúcar.

Se presenta bien la cosecha del
algodonero hasta ahora en Sevilla,
en donde se aclara y limpia de
malas hierbas en buenas condicio-
nes de labor.

En Huelva se registran segundos
hierros a los campos de frutales y
se ultima la cava de los pies. Los
naranjales de Almería estaban en
plena floración cuando nos trans-
mitieron de allí estas noticias. Se
cavan en general todos los huer-
tos de frutales y se ponen en prác-
tica los tratamientos de primave-
ra. Están bien de aspecto, en ge-
neral.

En Málaga se dan labores super-
ficiales y se recogen nísperos, ce-
rezas y albaricoques, con buen
rendimiento.

Castilla la Vieja

En general las lluvias de la se-
gunda decena de mayo han pro-
ducido la mejoría de los sembra-
dos, especialmente para el trigo.
Se practican escardas en todas es-
tas provincias, aunque ligeras por
lo limpias que están las tierras.

En Avila las avenas están inme-
jorables, pero los garbanzos acu-
san gran desigualdad, esperándose
cosecha mediana. Nacieron mejor
los tempranos. Están mejor los de
Segovia. Gradeos en buenas con-
diciones a las avenas burgalesas.
En Palencia también se gradea,
pero se registra cierto empeora-
miento en las tierras fuertes sem-
bradas de trigo, debido a los vien-
tos fríos de mayo ; las tierras lige-
ras siguen estando buenas de ver-
dad.

También empeoró mucho la co-
secha triguera de Valladolid, por-
que llovió poco en la zona Norte,
de tierras más tenaces y en cam-
bio hizo frío auténtico. Es muy po-
sible que el resultado para el tri-
go sea tan malo como en el año
ar.terior. Cebada y centeno tam-
poco están bien, aunque mejor
que el trigo. Las avenas acusan
sed. El tiempo está caluroso y sin
trazas de lluvia. Las legumbres, re-
gulares, esperando su arranque.
Todo lo sembrado en primavera
está sano, pero con pocos vuelos.
Se han segado cebadas prematura-
mente, por estar abrasadas por la
sequía.

Labores de arado al viñedo en
Avila, Palencia, Burgos y Sego-
via. Cavas en Segovia y Burgos.
Tratamientos anticriptogámicos en
Valladolid, en Avila y en Palen-
cia. En esta provincia las cepas se
preparan a dar mucho fruto, a pe-
sar de que las escardas han hecho
poco favor a la marcha vegetativa.
En Burgos, buena brotación y mu-
cha muestra. En Valladolid temen
que salga el perjuicio que aún no
se percibe de los fríos de fin de
mayo.

Comenzó bien la floración del
olivo en Avila. Aquí y en Palen-
cia ha cuajado bien el fruto de los
árboles frutales, lo que hace con-

tar con buena cosecha. En Bur-
gos han sufrido con las bajas tem-
peraturas, aunque no se sabe a
ciencia cierta cual es la pérdida.
También en Valladolid se cayó
mucho fruto.

El tiempo ha favorecido a las
patatas en Avila ; se han cavado
y aporcado las patatas tempranas
y se están poniendo las tardías.
Continúa la plantación en Valla-
dolid y Burgos. Casi acabó en So-
ria. En la primer provincia han si-
do aradas posteriormente algunas
parcelas ante el daño de la dorífo-
ra. Se escardan y binan las pata-
tas de Segovia. Las de Valladolid
están buena3 en donde el escara-
bajo es combatido en forma.

Cavas a la remolacha en Bur-
gos; las parcelas presentan buen
aspecto. Entresaques en Palencia,
Segovia, Soria y Valladolid. Hubo
que resembrar algo en la primera,
por falta de humedad para la nas-
cencia. Está bien la planta aquí, y
en Segovia y Soria. Magníñca en
Valladolid. En general, el ataque
de la pulguilla ha sido de diver-
sión estratégica solamente.

Castilla la Nueva

En algunas de sus provincias se
temió nuevamente por el resulta-
do de la cosecha, al ver el cariz
de empeoramiento que iba toman-
do ; pero vinieron nuevamente a
tiempo algunas lluvias, con las
cuales el campo se rehizo, espe-
rándose que remate bien la gra-
nazón, ya que el calor no agobia
todavía.

En Ciudad Real, después de es-
cardar los cereales, continúan con
las legumbres. Buena impresión
del trigo ; peor de la cebada, aun-
que se reconoce que ha mejorado,
y mediana de avena y centeno.
Han empezado a rabiar los gar-
banzos, aunque sea en pequeña
extensión. En Cuenca todavía se
dan algunos aricos, en buenas con-
diciones ; el trigo vuelve a estar
bien. En Guadalajara se practican
escardas, y, tanto el trigo como las
legumbres, tienen aspecto satisfac-
t o r i o. En Madrid continuaron
también las escardas. Todas las
siembras de otoño prometen, ex-
cepto las algarrobas, que no pa-
san de medianas. Los garbanzos
marchan bien y las almortas, aun-
que con mejoría, valen poco.
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En Toledo, a más de escardar
los cereales, binaron los garban-
zos La cosecha de trigo será bue-
na, excepto en las tierras fuertes,
que se sembraron en malas condi-
ciones. En tales terrenos ha de ser
tan mediana como el resto de los
cereales y todas las legumbres.

La vid ha brotado bien y tiene
el desarrollo corriente, aunque en
algunos términos municipales, es-
pecialmente en Toledo, se acusa
el efecto de los fríos extemporá-
neos.

En Ciudad Real siguió la cava
de pies y comenzó la tercer vuel-
ta de arado. Labores de arado y
cavas en Guadalajara, Toledo y
Madrid, seguidas de tratamientos,
en la última de las citadas provin-
cias.

Del olivo se presiente una cose-
cha corta, pues aunque la vegeta-
ción marcha normalmente e inclu-
so hubo mucha flor, el fruto cua-
jado va a ser escaso, por los fríos
de marzo. En Toledo la brotación
ha sido más desigual, por lo tar-
de que acabó la recolección.

Comenzó en Cuenca la planta-
ción d^ patata y continúa en Gua-
dalajara, con buen nacimiento por
cierto. En Madrid se terminó de
poner la temprana, que vegeta
bien, y se prepara la tierra para
las tardías. En Toledo se dan es-
cardas y apor^ados con buen tem-
pero, y marchan normalmente los
tempranos y los semitempranos.

En Cuenca se trasplantó la re-
molacha. En Madrid se efectuó el
aclareo ; los remolachares están
medianos ; aunque no cabe culpar
de ello a la pulguilla, que ha per-
judicado con moderación. En To-
ledo tampoco valen gran cosa, es-
pecialmente los tempranos, que
nacieron malamente ; se daban
escardas y se efectuaban allí acla-
reos cuando nos remitían noticias
para esta información.

Los frutales de Madrid están
atrasados y con poca muestra, por
si fuera poco.

Aragón

También aquí las lluvias de ma-
yo han mejorado grandemente los
trigos ; para las cebadas y avenas
llegaron, en general, t a r d e, en
Huesca y Zaragoza, respectiva-
mcnte.

En Teruel están bien los trigos

de primavera Se escardan las le-
gumbres y las cebadas tardías. En
la zona baja llegaron tarde las
aguas para e 1 trigo, y, por lo mis-
mo, están mejor las cebadas tar-
días que las tempranas. C1tro tan-
to puede decirse de las legumbres
de otoño.

Se espera buena cosecha del
viñedo, que tiene hasta ahora una
normal vegetación. En Teruel tra-
jo la vid mucha flor ; se dan allí
araduras y cavas.

Buena vegetación y m u e s t r a
abundante del olivo en la región,
con tiempo favorable para este ár-
bol. [gual puede decirse en gene-
ral de los otros frutales de Zara-

goza
Se escardan ,y aporcan las pata-

tas de la zona baja de Huesca.
La patata nace bien y tiene as-
pecto normal. En Teruel continúa
la plantación en secano y ha con-
cluído prácticamente en regadío ;
también crece con facilidad y en
condiciones. En Zaragoza e s t á
mediana la tardía, pero franca-
mente bien la temprana. En toda
esta región hay bastante escara-
bajo.

En Huesca la remolacha d e
asiento nació bien, pero la de tras-
plante sufrió un fuerte ataque de
pulguilla, a favor de la concentra-
ción que supone el semillero, cal-
culándose las bajas en un 60 por
100 de las plantas efectivas. En
Zaragoza este insecto ha dificul-
tado mucho los primeros tiempo
de la vegetación, dejando ralas las
parcelas.

En Teruel hubo necesidad de
resembrar por la pulga y la falta
de humedad. Gran parte de lo
perdido, en zona tan importante
como es la cabecera del Jiloca, ha
sido destinada a patatas o a cáña-
mo. Lástima grande, porque como
nacer, nació bien.

Levante

El beneficio de las lluvias ha si-
do en esta región proporcional-
mente menor, por llevar las plan-
tas más adelanto ; la mejoría fué
perceptible en las zonas altas por
la referida causa.

En Albacete, a pesar de todo,
la cosecha de trigo en la parte
meridional es mediana. Cebada y
avena se encuentran en mejor es-
tado, y las legumbres medianillas.

Se espera lograr una buena grana-
zón, dadas las condiciones me-
teorológicas.

En Alicante comenzó la siega
en el litoral, aunque en la parte
alta todavía se estaba escardando.
Los trigos, medianos en secano,
pero buenos en regadío. Escaso
rendimiento en cebadas y avenas.
Binas y escardas en el Maestrazgo.
Puede decirse del secano y rega-
dío de Castellón igual que de los
de Alicante. En Murcia se está en
plena campaña de siega. l_os tri-
gos tempranos han granado muy
bien.

En Valencia todas las cebadas
de regadío han. sido recolectadas,
y va avanzada la siega de la de
secano y la avena. Desde media-
dos de mayo está también segán-
dose el trigo, comenzando la ope-
ración por los de zona baja y los
de regadío. A medida que avanza
la recolección, se comprueba lo
bien granado que está el trigo de
huerta.

Continúan en Alicante y Caste-
llón la preparación de los terrenos
de asiento para el arrozal. El maíz
nace bien en las diferentes siem-
bras escalonadas del regadío ; el
de secano prospera poco, aunque
se sembró antes.

En Valencia la plantación del
arroz tuvo Iugar con retraso, por
las dificultades existentes ; pero el
tiempo ha venido tan favorable,
que se ha ganado ya todo el re-
traso y la planta vegeta normal-
mente. Con la vuelta al suminis-
tro de carburantes y las lluvias, ha
desaparecido el temor de reduc-
ción del área.

El viñedo de Albacete dará co-
secha escasa, como consecuencia
de las fuertes heladas de fin de
febrero, que nos han arrebatado
el 40 por 100 de la producción uve-
ra de la provincia. La ftoración,
sin embargo, fué normal.

En Alicante-y por igual cau-
sa-está mal el partido de Ville-
na ; pero en el resto hay normali-
dad. Se registran terceras vueltas,
cavas de pies, tratamientos y po-
das en verde. También están bien
las viñas de Castellón, que son ob-

jeto de labores y tratamientos,
igual que en 1^lurcia.

Del olivar de Albacete puede
decirse lo mismo que de sus viñas.
Aún ha sido mayor el daño de las
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heladas, perceptible ahora, hasta
el punto de que en algunos térmi-
nos casi destruyeron esta clase de
árboles. Se dan labores y cavas.

En Alicante continúa el laboreo
del olivar, con poca sazón. Ha
cuajado bien el fruto en la zona
templada, quc promete buena co-
secha.

Han mejorado las perspectivas
de futura cosecha en Castellón, en
d o n d e se laboreaba superficial-
mente, a favor del tempero. En
Murcia las lluvias de mayo han
estorbado la cuaja del fruto.

La cosecha de almendra en Al-
bacete está mala, y en general es-
casa la producción de todos los
frutales.

Terminó la recolección de na-
ranja en Alicante, Castellón y Va-
lencia. En la primer provincia de
las citadas continúa la de limones,
que salen con buena calidad. La
futura cosecha de naranja no será
buena en Alicante ni en Murcia.
Floración noimal de estos árboles
en Castellón. Cavas a los frutales
en Murcia, salvo para los agrios,
ya concluídas.

Mala cosecha de almendra en
dicha provincia. Escasa en Alican-
te, Castellón y Valencia. Igual
para la garrofa en Alicante y Va-
lencia. El resto de los frutales ali-
cantinos darán buena cosecha, por
haber cuajado bien la flor.

Recolección de cerezas, guindas
y albaricoques en Murcia, en don-
de se presenta normal toda la pro-
ducción de frutas de hueso. Alba-
ricoques también se recogieron ya
en Valencia y antes, nísperos y
cerezas. En general, los resulta-
dos son satisfactorios.

Continúa er^ Albacete la planta-
ción de patata en regadío. En Ali-
cante la cosecha va bien en la zo-
na del Segura, y mediana en Vi-
llena, a causa de la simiente de
Pedro Muñoz. En Castellón 1 a
producción será mediana, por fal-
ta de abonos y por la semilla. Sin
embargo, el patatar mejoró con
las lluvias.

En Murcia continúa el segundo
recalce en las zonas tardías ; la pa-
tata va retrasada, porque se plan-
tó tarde por las lluvias.

En Valencia concluyó la plan-
tación en la zona alta. En la ve-
ga se empezó hace días la reco-
lección. Ha mejorado la cosecha

con las lluvias, y además de ren-
dimiento, se encuentra calidad.

En Murcia se plantó el pimiento
para pimentóii, berengenas, toma-
tes, y continúa la recolección de
cebolla, judía^ verdes, calabazas,
etcétera, etc. En la zona media y
alta de Valencia se plantó la hor-
taliza de verano. Todas las cose-
chas presentan muy buen aspecto,
b u e n desarrollo y rendimientos
normales.

El cáñamo de Alicante da ren-
dimiento bajo, y se han labrado
algunas parcelas incluso.

Rioja y Navarra

En esta región también el tri-
go mejoró con las aguas de mayo,
que para otros cultivos vinieron
ya tarde.

En Logroño ha sido más percep-
tible el beneficio en la Rioja cen-
tral y en la baja, estando propor-
cionalmente mejor los trigos de re-
gadío. Los trigos de la zona alta
no están mal. Cebada y avena,
bien en toda la provincia, salvo en
la Rioja baia. Las siembras de
primavera y el centeno presentan
buena cosecha.

En Navarra concluyeron las es-
cardas. Las cebadas no mejora-
ron. Las habas, bien. Se sembra-
ron las judías. El maíz está muy
adelantado, recibiendo ya escar-
das y riegos.

La vid ha brotado muy bien. En
Navarra se dió la segunda labor
de arado y la primer mano de sul-
fato.

Continúa Pl laboreo del olivar
en Logroño, en donde las cerezas
y las ciruelas darán producción
escasa. En cambio, hay buena co-
secha de melocotones, manzanas
y peras.

La cosecha de patata en Logro-
ño es buena en general, si bien
reflejando la clase de las simien-
tes, que se traduce en un mejor
resultado con la procedente d e
Alava, que con las de Burgos o
León.

En Navarra concluyó la planta-
ción de la tardía. Se procede al
recalce y riego de las más tempra-
nas. 1-lay a la vista mucha patata
y mucho escarabajo. En Logroño
resiembra de remolacha para sus-
tituir a la que se merendó la pul-
ga. En general tienen las parce-
las dedicadas a esta raíz un buen

aspecto, así como en ^i^lavarra.
en donde se ha efectuado el tras-
plante y se aclaran, riegan y es-
cardan las siembras de asiento.

Se recogen en Logroño diversos
productos de huerta con buen ren-
dimiento, por lo común. Se plan-
tan tomates, pimientos y berenge-
nas y se siembran las judías de
verdeo.

Galicia

En toda la región las siembras
de otoño están bien, salvo en Pon-
tevedra, a causa de la sequía de
mayo. En esta provincia se han
ultimado las siembras de primave-
ra en secano hace bastantes días,
y casi han concluído las de re-
gadío.

En Coruña y Lugo se sembra-
ron el maíz y las habichuelas en
b u e n a s condiciones, naciendo
bien. En Orense se escardan los
centenos en las zonas altas, los
cuales por cierto están muy bien.

La cosecha de uva promete ser
buena. Verifícanse al presente tra-
tamientos en Coruña, Orense y
1'ontevedra, y en Lugo labores de
arado y azada. Los frutales están
bien y con adelanto en la fructi-
ficación. Reciben tratamientos en
Lugo. En Pontevedra, muy ade-
lantada la recegida de cerezas, con
buen rendimiento.

La cosecha de patata se pre-
senta bien, salvo en Pontevedra,
por la sequía. En cambio, en las
otras provincias ha mejorado gra-
cias al tiempo. En Coruña empezó
la recolección cuando se concluía
de plantar las tardías. En Lugo se
escardan y en Orense se binan en
buenas condiciones. Empezó 1 a
plantación en los terrenos con rie-
go de Pontevedra.

Vasconóadas

Las cosechas mejoraron con las
lluvias, estando normales en Ala-
va, salvo pars las habas, que da-
rán menos del promedio de pro-
ducción. En Guipúzcoa la cosecha
de trigo será inferior a la del año
último. El maíz y las alubias van
naciendo bien. Se recogen, para
consumo en verde, guisantes y
habas.

Las vides tienen en Alava más
muestra que el año pasado, y en
Vizcaya son objeto de tratamien-
toa. Por el frío y la escarcha se
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desprendió mucho fruto de los pe-
rales y flor de los manzanos en la
parte alta de Guipúzcoa. No obs-
tante lo cual, el año, en fruta, pa-
rece que va a ser abundante.

Buen desari ollo de las patatas
tempranas en Alava y Vizcaya,
esperándose cosecha normal. Se
practican escardas y continúan las
plantaciones. Se recogen las tem-
pranas en Guipúzcoa y se escar-
dan y aporcan las restantes, ha-
biendo todas prosperado. La re-
molacha azucarera de Alava está
bien ; así como la forrajera de
Guipúzcoa.

Asturias y Santander

Los cereales se resienten del frío
y de la falta de agua, pero con las
Iluvias de fin de mayo se han de
incorporar seguramente. En Astu-
rias habrá buena cosecha de cen-
teno. En esta provincia están es-
cardadas las siembras de abril,
que tienen buena cara, mejor que
las efectuadas más recientemente.
Se sembró el maíz, con buen tem-
pero

En Santander están peor los tri-
gos de primavera. Continúan las
escardas. Acabó la siembra de
maíz y judías. Las legumbres sem-
b r a d a s anteriormente nacieron
bien.

EI viñedo está mejor en Astu-
rias que en Santander. Se efectúan
los primeros tratamientos, habién-
dose terminado las cavas en la se-
gunda provincia.

Se espera una aceptable cose-
cha de manzana en Asturias. Se
ha malogrado la de ciruela y gran
parte de la del peral, que empe-
zaron bajo buenos auspicios.

Se escardan las patatas prime-
ramente plaritadas y prosigue la
plantación en Asturias. En San-
tander están peor los patatares y
terminó la plantación en la zona
alta, con mer.or zona que el año
último.

Islas Canarias

En Las Palmas concluyó la re-
colección. Riegos y escardas al
maíz, que ha mejorado. En Santa
Cruz las lluvias no pudieron sal-
var al trigo de la parte meridional.
En el resto dará una cosecha me-
diana. El rendimiento de la ceba-
da es deficiente. Los plátanos es-
tán mal por falta de riegos y de

abonos. La vid tuvo en Santa Cruz
una gran brotación.

El tomate en Las Palmas dará
una cosecha mediana, por falta
de abonos y por haber sido el in-
vierno relativamente frío. Las pa-
tatas de secano están mal en am-
bas provincias. Han mejorado las
de regadío en Las Palmas y en la
zona Norte de Santa Cruz. En Las
Palmas empezó la recolección en
la zona de la costa.

Región Leonesa

Las lluvias de mayo tuvieron
importancia por orden decreciente
en Salamanca, Zamora y León. En
la primer provincia todas las cose-
chas se presentan bien, excepto la
de centeno, q_ue no pasará de me-
diana, aunque mejoró algo. En
Zamora el trigo está bien, en ge-
neral, salvo en algunos términos
que se resiente de sequía. Las res-
tantes cosechas están con m u y
buen ver, especialmente las ceba-
das. En la provincia que da nom-
bre a esta región, las lluvias han
tenido carácter tormentoso y se
produjeron sin generalidad, por lo
cual el beneficio fué limitado. Hay
buena impresión para el trigo y el
centeno, que va demasiado ade-
lantado, y mediada para cebadas
y avenas, que nacieron mal y no
se recobraron.

En esta provincia se escardaron
con oportunidad los cereales y se
han sembrado totalmente las ju-
días, los garbanzos y los guisantes.
En Salamanca, escardas al trigo y
siembra de judías ; también se han
aricado los garbanzos, que han
nacido normalmente, así como los
guisantes, y tienen buen aspecto
al presente. Parecida impresión
de Zamora ; aquí las escardas ter-
minaron con mayo.

Las vides tienen buen aspecto,
aunque no se descarta la posibili-
dad de que las heladas de fin de
mayo hayan causado daños en
León. Se sulfatan activamente las
cepas en esta provincia, así como
en Salamanca, acompañando a las
cavas. En Zamora se aporcan los
viñedos después de haber finaliza-
do las labores de arado.

Continúa en León la plantación
de patata, que ha nacido en gran
parte. En Sala.manca y Zamora se
acabó de plantar y se dan cavas

a lo más temprano. Se lucha ac-
tivamente contra el escarabajo.

Es favorable la impresión sobre
la remolacha en León y Zamora
(con aumento de zona) ; se ha pro-
cedido al entresaque en ambas
provincias.

Cataluña y Baleares

El tiempo ha venido muy des-
igual en estas provincias, pues
mientras en Lérida y Tarragona
las lluvias produjeron su benéfico
inRujo, en Gerona y Baleares lle-
garon demasiado tarde, y en Bar-
celona se resiente la cosecha de
falta de humedad en algunos sitios
y de sobra de agua en otros, re-
cordándonos las venas de loco de
aquel maridito...

En esta última provincia se han
recogido las habas y guisantes de
verdeo y se escardaron las legum-
bres de primavera, estando bien
los garbanzos y la veza y mal las
almortas y judías. Sigue la falta
de términos medios.

En Gerona los cereales de otoño
han ahijado poco. La avena trae
mala cosecha, así como las habas,
que se estaban recogiendo ya ha-
ce días. Se siembra maíz en bue-
nas condiciones y se trasplanta el
arroz, cuyos planteles han sopor-
tado tiempo poco favorable.

En Tarragona se trasplanta el
arroz con planta propia y proce-
dente de Valencia. Las cosechas
mejoraron y marchan n o r m a 1-

mente.
En Lérida las avenas, a pesar

de todo, darán hoy poco de sí ;
igual puede decirse de la cebada
(salvo las zonas de la Montaña y
de Segarra), y aun de las habas
y veza por falta de riego. EI cen-
teno y el trigo están bastante bien.
El maíz, sembrado en buenas con-
diciones, marcha bien.

En las Baleares escardan toda-
vía y recolectan las habas. Las co-
sechas están medianas, pero todas
se cree que serán mejor que la del
trigo .

Los viñedos tienen muy buen
aspecto. Han florecido las vides
abundantemente y vegetan c o n
adelanto, o con normalidad al me-
nos. En Barcelona y Tarragona se
señalan tratamientos, y en Lérida
labores de arado.

Los olivos han traído mucha
muestra y marchan bien hasta aho-
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ra, recibiendo cavas y rejas en
Lérida.

La cosecha de almendra será
poco abundante en Baleares ; muy
buena en Lérida y mediana en
Tarragona ; en cuanto a la de ave-
llana, se presenta aquí bien. Am-
bos árboles reciben labores de
arado y cavas.

Recolección de cerezas, albari•-
coques y nísperos en Baleares y
Barcelona, con peor resultado en
la segunda. Hay buenas produc-
ciones de manzana, ciruela y pe-
ra en Lérida. En Gerona los fru-
tales tienen buen aspecto, en ge-
neral.

Se recoge patata temprana en
Barcelona y Gerona, hab i e n d o
buena cosecha ; riéganse las más
tardías. En Lérida, recalces y en-
trecavas ; las plantas tienen bue-
nos medros. Tambiéñ se aclaró la
re:nolacha.

Extremadura

Las noticias que recibimos son,
en general, desfavorables, pues a

la falta de humedad de las tierras
han venido a sumarse el pernicio-
so efecto de los vientos cálidos y
secos, que perjudicaron especial-
mente al trigo en Badajoz.

Sin embargo, a favor de las llu-
vias tormentosas esta cosecha es-
tá bien en general, salvo en la zo-
na comprendida entre Mérida y
Olivenza, que dará muy poco gra-
no. Comenzó la siega de cebada
y habas ; tanto la cosecha de és-
tas como la de avena, son franca-
mente malas. La cebada, mediana
en conjunto, siendo mala del to-
do en la cuenca del Guadiana.
También en ella están mal los gar-
banzos, y en el resto de la provin-
cia atrasados y padecidos por los
aires. Hasta el maíz nació mal. En
Cáceres los trigos granan bien, y
ha comenzado hace días la siega
de cereales, empezando, natural-
mente, por la cebada, que tiene un
rendimiento mediano, c o m o la
avena. Es mala la cosecha de cen-
teno y de legumbres en otoño.

Se han cavado en buena forma
los garbanzos, que presentan mu-
chas faltas, habiendo, además, te-
nido poca flor

El viñedo cfrece muy buena vis-
ta en Badajoz, con mucho fruto y
g r a n desarrollo. En Cáĉeres la
muestra fué abundanto .

Situación de la ganadería
Andalucía

En Almería mejoraron los pas-
tos en eriales y dehesas. Hay
gran concurrencia a los mercados
de ganado lanar y cabrío, lo que
ha motivado una baja en las coti-
zaciones ; continúa la exportación
a Cataluña y Levante. En Cádiz
se presentan las plazas normal-
mente concurridas y precios sos-
tenidos. Censo caballar invariable
y en baja el lanar y el porcino.
Estadó sanitario regular. Los pas-
tos se agostaron en algunos sitios.
En Córdoba se celebraron las fe-
rias de Palma del Río y Puente
Genil, con animación corriente ;
censo en alza para lanar, cabrío
y porcino y sostenido en las de-
más especies. Los pastos mejora-
ron con las lluvias. En Granada,
escasa demanda y precios soste-
nidos en animales de labor, recría
y reproducción ; los pastos, que

h a b í a n empeorado después de
nuestra anterior información, han
mejorado después en cantidad y
calidad. En Huelva hubo escasa
concurrencia en todas las plazas.
El estado de la ganadería es bue-
no, y tanto la situación de los pas-
tos como las disponibilidades de
piensos son medianas. Mejoraron
los pastos en Jaén, no obstante lo
avanzado de la estación, provin-
cia donde no se han celebrado fe-
rias por haber algunos focos de
glosopeda. En Málaga se celebró
la feria de Cártama, poco concu-
rrida en toda clase de ganado ;
censo sostenido y regular situación
de los animales. Pastos escasos, si
bien han mejorado algo. Los mer-
cados sevillanos se mostraron nor-
malmente concurridos, con pre-
cios sin variación, salvo los del
ganado vacuno, que han cedido
algo. Salvo en lanar y cabrío, en
los que ha disminuído, por expor-
tación a otras provincias, no ha
experimentado cambio el censo.

Castilla

Pocas transaciones en A v i 1 a,
donde continúan mejorando los
pastos. En Burgos se celebraron
las ferias de Briviesca, Lerma y
Miranda, de poca importancia las
dos primeras ,y mu,y concurrida

ésta. Precios en alza, salvo para
las reses mulares. En cuanto a pas-
tos, la impresión es buena. En Se-
govia, con la humedad que ha ad-
quirido la tierra mejoraron los pas-
tos, habiendo los necesarios para
atender al ganado. La feria de Al-
mazán, en Soria, con concurren-
cia normal y cotizaciones en alza
para el vacuno y sostenidas en las
restantes especies. Se han impor-
tado cerdos extrerneños. Regular
situación de pastos y buen estado
sanitario. En Valladolid hubo más
concurrencia de ganado lanar en
los mercados de Medina del Cam-
po y Tordesillas, a precios con
tendencia a subir en el vacuno y
más bien sostenidos en las otras
clases de ganado.

A la feria de Puertollano, en
Ciudad Real, concurrieron toda
clase de animales, especialmente
mular, caballar y vacuno. Precios
sostenidos, con tendencia al alza.
Hay ligeros focos de glosopeda.
Censo en aumento. En Cuenca no
hubo ferias de importancia. Con-
tinúa la escasez de ganado de la-
bor, que se cotiza a precios muy
elevados. Ha mejorado ligeramen-
te la situación de los pastos. Au-
mentan las poblaciones lanar, ca-
prina y porcina. En Madrid se ha
celebrado el mercado de El Esco-
rial, poco concurrido y con pre-
cios invariables- Estado sanitario
bueno, así como la situación de los
pastos. En Guadalajara hay pocas
variaciones en el censo pecuario.
Las plazas toledanas, muy concu-
rridas y con precios sostenidos.
Mejoraron los pastos.

Levanfe

En Alicante, mercados anima-
dos, precios sin variación y censo
ganadero estabilizado. En Caste-

Ilón. poca concurrencia, en gene-
ral. Precios sostenidos, salvo para

el porcino de recría y el mular.
Pastos escasos y buen estado sa-
nitario. En Valencia, casi nula es
la asistencia a ferias y mercados,
pues sólo se efectúan algunas com-
pras por ganaderos de otras pro-

vincias. Paralización en las espe-
cies de abasto. Disminuyeron los
focos de carácter contagioso apa-
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recidos en las reses caballares. En
Albacete, censo sostenido y buen
aspecto de los pastos.

Catalutia y Ba]eares

En Barcelona continúa el mer-
cado bien abastecido, tanto de la-
nar como de vacuno. Se han im-
portado algunas partidas de cer-
dos de otras provincias. Mejoró el
estado sanitario. Censo invariable.
Persiste en Gerona la demanda en
cerdos de recría, iniciada el mes
anterior, manteniéndose firmes sus
precios. Han quedado extinguidos
los focos de viruela ovina. En Lé-
rida se han celebrado los merca-
des de Balaguer y Mollerusa, con
concurrencia normal y cotizacio-
nes sostenidas. En las plazas ta-
rraconenses pre c i o s invariables,
excepto en toros y terneras. Au-
mentó el censo de vacuno por las
crías. Pastos insuficientes.

En Baleares continúan los mer-
cados poco concurridos, con pre-
cios en baja. El censo pecuario se
ha elevado, excepto para el lanar,
del que se sacrificaron bastantes
reses.

.lragón y Rioja

En Zaragoza no se ha celebra-
do durante el pasado mes ningu-
na feria ni mercado, por estar de-
clarada la glosopeda. Aunque llo-
vió, ello ha sido tarde para los
pastos. Tendencia alcista para el
lanar, en baja para los animales
de carne y sostenida para las re-
ses de labor. En Huesca, el ga-
nado de la provincia sube a la
montaña para aprovechar los pas-
tos de verano, que se esperan bue-
nos, por la^ lluvias caídas y el
buen tiempo.

En Logroño la feria de bovino
y equino celebrada en Rincón de
Soto estuvo concurrida, tanto en
ganado de producción como de re-

cría. Precios sostenidos. Continúa

la escasez de piensos y mejora-

ron los pastos.

\TOrte y Noroeste

Fn Guipúzcoa, poca animación
en los mercados. Precios sosteni-
dos. Ha mejorado la situación del
ganado nor la abundancia de fo-
rrajes. Las crías se desarrollan mal,
pot- merrr^árseles mucho la alimen-

tación láctea. En Vizcaya no ha
variado la situación desde nuestra
anterior información. En Alava,
mercados desanimados, exc e p t o

para el vacuno, que se cotiza en
alza, en tanto que los precios que-
dan sostenidos para las demás es-
pecies.

En Navarra la concurrencia fué
menor que la normal. Precios sos-
tenidos en vacuno y cerdío, tanto
de vida como de abasto. Mejora-
ron los pastos en la zona monta-
ñosa y media de la provincia.

En Santander sigue en baja el
ganado lechero, mientras qué con-
tinúa la firmeza en ganado de
abasto y recría. El de labor man-
tuvo al principio su fuerte posi-
ción, debilitándose al final.

En Coruña, plazas poco concu-
rridas y cotizaciones sostenidas,
excepto para el vacuno adulto.
Estado sanitario regular y censo
sostenido, salvo los aumentos por
crías. En Orense subsiste la nota-
ble mejoría de los pastos, así co-
mo el estado sanitario, sobre todo
del vacuno, del que están muy
concurridos los mercados, c e 1 e-
brándose muchas transacciones y
subiendo los precios. En Ponteve-

dra, la animación es menor y las
cotizaciones quedan soste n i d a s.
Regular situación de los pastos.

Extremadura y León

Se celebraron en Badajoz laĉ fe-
rias de Campanario y Alconchel
con bastante concurrencia ; ten-
dencia de los precios al descenso,
salvo para las vacas. Regular es-
tado sanitario. Los pastos mejora-
ron bastante. En la provincia de
Cáceres tuvieron lugar las ferias
de Montánchez, Valdeobispo y
Coria, con regular animación y co-

tizaciones sostenidas. Aumenta el
censo ganadero en vacuno, cabrío
y porcino.

En cambio, éste se sostiene en
León, cuyos mercados se mues-
tran poco concurridos. En los pa-
lentinos ha sído normal la concu-
rrencia en ganado vacuno de abas-
to. Precios con tendencia a la ba-
ja en caballar y mular. Buen es-
tado sanitario y desarrollo satis-
factorio de las crías. En Salaman-
ca se cotiza en alza el vacuno, que
está muy solicitado. Regular es-
tado de los pastos. En Zamora,
menos animación que en idéntica
época de años anteriores.

Distinciones
Orden Civil del Mérito Agrícola

Por Orden d e 1 Ministerio de

Agricultura fecha 5 de mayo de

1944 se han concedido las conde-

coraciones de la citada Orden a

los señores que se indican :

Cruz sencilla de Caballero
Don Victoriano Corral Monzón,

Administrador de M o n t e s del
Ayuntamiento de Zaragoza.

Don José López Sánchez, Vete-
rinario.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Destinas. - A Ia Jefatura An^ronómica

de Gerona, don Francisco Altimiras Du-

tán.

Nombramientos.-Por Orden del Mi-

nisterio de Educación Nacional, fecha 31
de mayo de 1944, se nombra, en virtud

de concurso, Profesor numerario de la

Escuela Profesional de Peritos Agrícolas
de Madrid a don Paulino Arias Juárez.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-A superior, don José Adrio

Mañá ; a mayor de primera clase don

Eugenio Aguiló Aguiló ; a mayor de se-

gunda clase, don Félix García Fernán-

dez; a mayor de tercera clase, don Jo3P.
Delgado de Molina Preceta ; a principal

de primera clase, don Antonio Béjar Go-
doy y don José María Churruca Blasco ;

a principal de segunda r'ase, don José

Victoria Franco, don José Estévez Pi-

nal y don Alfredo Lago Jiménez ; e in-
gresan en el Cuerpo de principales de

tercera clase don Alfonso Gámir Escri-

bano, don Victoriano Romero López y
don Luis González Castel.

Fallecimiento.-Don Ramón Villaher-

mosa Millán.
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CREACION DE UNA COMI=
SION PARA EL ESTUDIO
nEL EAIPLEO DE LAS FI=

BRAS TEXTILES

En el aBoletín Oficial del Estado» del

día 31 de mayo de 1944 se publica una

Orden de la Presidencia del Gobierno

que dice así:
aLa inadecuada aplicación que se ha-

ce muchas veces de las fibras textiles

de producción nacional en la elaboración

de productos manufacturados es causa,

en algunos casos, de que se Ilerue a fal-

sas conclusiones cuando del incremento

de determinados cultivos se trata, y aca-

rrea, desde luego, trastornos y perjuicios

en el consumo de estos productos, que

deben evitarse en la medida que sea po-

sible.

Examinada esta cuestión por la ]unta

Central del Instituto de Fomento de la

Producción de Fibras Textiles, depen-

diente del Ministerio de Agricultura, se

ha Ilegado al acuerdo de que, con el

objeto del estudio, regulación y orde-

nación del adecuado empleo de las fi-

bras textiles nacionales, se considera con-

veniente y necesario proponer a la Pre-

sidencia del Gobierno la creacicín de una

Comisión constituída por elementos es-

tatales y sindicales interesados y compe-

trntes en esta materia.

Conforme esta Presidencia con lo ^x-

puesto, y a propuesta de los Ministros

de Agricultura e Industria y Comercio

se dispone:

I.° Se crea, dependiente de la Presi-

dencia del Gobierno, una Comisión, con

el 6n de que estudie, regule y ordene
la aplicación más adecuada de las fibras

textiles nacionales, con arreglo a las exi-
genciaas y posibilidades nacionales.

2.^ Dicha Comisión estará constituída

del modo siguiente:
Por la Presidencia del Gobierno, un

representante, que será Presidente de la

misma. Por el Ministerio de Agricultu-

ra, un representante del Instituto de Fo-

mento de la Producción de Fibtas Tex-

tiles y otro de la Secretaría General Téc-

nica. Por el Ministerio de Industria y

Comercio, un representante de la Secre-

taría General Técnica y otro en repre-

sentación de la Subsecretaría de Comer-

cio, Política Arancelaria y Moneda. Por

el Sindicato Nacional Textil, un repre-

sentan[e.

Los nombramientos se harán por la
Presidencia del Gobierno, a propuesta
de los correspondientes Organismos cuya

representación han de ostentar los de-

signados.

3.° La Comisión, para el cometido

que se le encomienda, deberá asesorar-

se, siempre que lo estime opor[uno, no

sólo de los elementos productores inte-

grados en el Sindicato Nacional Textil,

para el que se nombra un representan-

te sino de cuantos otros Organismos o

sectores puedan estar afectados, y con

este objeto abrirá un período de infor-

mación.

Las conclusiones que como resultado

de los estudios realizados se formulen

por la Comisión deberán ser e!evadas, en

forma de propuesta, a la Presidencia del

Gobierno dentro del plazo de dos me-

ses, a partir de la publicación de la

misma, para que, si se estimasen, se

dicten por ésta las normas o disposicio-

nes oportunas a los Organismos perti-

nentes.

4.° Constituída esta Comisión dentro

de los quince días siguientes al de la
publicación de la presente Orden, ele-

gitá de su seno Secretario, determinan-

do el Presidente de dicha Comisión el
lugar y la fecha de las reuniones que

hayan de celebrarse.
Madrid, 29 de mayo de 1944.- P. D.. el

Subsccretario, Luis Carrero.

EXTRACTO
DEL «BOLETIN OFICIAL»

Precios del cufé de C;utnea.

Orden de la Presidencia del Gobler-

no, fecha 25 de abríl de 1844, por ^a

que se modiflca el precío del café vro-

cedente de la Guínea espa5ola. («Bu-

letín Oflcíal» de 29 de abril de 1944. i

En el «Bolotín Ofícial» de 11 de ma-

yo de 1944 se publica tma rectiflcaclon

de la Orden anter:or.

.^rticulos intervenldos que necesitan

gtúa.

Admínistración Central. - Relación

número 24 de la Comísaría General de

Abastecimientos y Transportes, fech.ti

27 de abríl de 1944, índícando los ar-

tículos intervenidos que requíeren ir

acompafiados d^ guía para su círcula-

ción. (cB. O.» de 3 de mayo de 1944.^

Réghnen de envase y entbalaje.

Orden de la Presídencía del Gobier-

no. fecha 4 de mayo de 1944, sobre ré-

gimen de envases y embalajes. («Bo-

letín Oflcial» de 6 de mayo de 1944. )

Preclos de hortaliras desecadas.

Adminístracíón Central. - Círcutar

número 454 de la Comi^aría General de

Abastecímíentos y Transportes, fecha 22

de abríl de 1944, por la que se ampl^^

la 375 sobre precíos de hortalizas dese

cadas. («B. O.» de 6 de mayo de 1944. i

Sercício de preP^Lraciun de leclte higie-

nizada.

Decreto del Mini terio de Ag^ icultu-

ra, fecha 28 de mnrzo de 1944, por ei

que se faculta a l^s Ayuntam'entos pa-

ra organizar los Servícíos de prepara^

ción de leche hí^ienízada y pura ^les-

tinada al consumo humano. (aB. O.» de

7 de mayo de 1944.)

Ordenacíón de la campatña lanera 1944-

1•'4:3.

Orden de la Presídencía del Gobíer-

no, fecha 5 de mayo de 1944, sobre or-

denacíón de la campafia lanera 1944-

1945. («B. O.» de 7 de mayo de 1941 ^

Prectos de aceite de oruJo, gcidos gra-

sos, jabón comtín y glicerlna.

Admínistracíón Central. - Círcular

número 455 de la C. misaria General de

AbastecLrdentos y Transportes, fecha 5

de mayo de 1944, por la que se modi

flcan transitoríamente los preclos de

aceite de oruJo, tícídos grasos, jaFÓn co-

mím de lavar y glícerina. («B. O.» de

8 de mayo de 1944. )

^'aeante de Ingeníero agrónomu en lo^
Territorios ^pañoles de (3uinea.

Dísposícíón de la Díreccíón Genere:

de Marruecos y Colonias anunciando

concurso para la provísión de una pla

za de Ingeníero agrónomo en los Pe-

rritoríos españoles del Golfo de Guínea.

(«B. O.» de 9 de mayo de 1944.)

Llquidación de la campafia azucarera

1943-1944.

Orden de la Presídencía del Gobiei•-

no, fecha 8 de ma3'o de 1944, por la

que se aclaran algunos extremos de la

de 31 de díc[embre de 1943 sobre li-
quídación de la campafla azttcarera

1943-1944. /«B. O.» de I1 de mayo de
1944. )

Cupnv de alubías.

Adminístracíón Central. - Círcular

número 456 de la Comísarfa General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 8

de mayo de 1944, por la que se modifí-

ca la Circular número 444, en cuantn

a los cupos de alubías que en la mis-
ma se indícan. («B. O.» de 11 de mayo

de 1944. )

Precios de la leche condensada.

Orden de la Presidencía del Gobier-
no, fecha 11 de mayo de 1944, por la
que se fljan nuevos precios para la le-
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che condensada. («B. O.» de 15 de ma-

yo de 1944. )

Administración Central.-Circular nu

mero 462 de la Comisaría General de

Abastecímientos y Transportes, por la

que se anulan las números 153, 177, 239

y 397 en cuanto a precíos y^e fljan loó

nuevos para la leche condensada y en

polvo. («B. O.» del 19 de mayo de 1944

1ledlos de defensa contra la plaga del

escarabajo de la patatla.

Orden del Minísterio de Agrícultura.

fecha 11 de mayo de 1944, sobre medíos

de defensa contra la plaga del escara

bajo de la patata. («B, O.» de 15 de

mayo de 1944.)

Circulacíón de lan:rs durante la campa

ña 1941-1945.

Administracíón Central, - Circular

número 457 de la Comisaria Gener:til de

Abastecímíentos y Transportes, fecha 12

de mayo de 1944, referente a]a círcu

lación de lanas durante la campana

1944-1945. («B. O.» de 16 de mayo dP

1944. )

Dfas de sacriftcio y venta de carnes.

Admínistración Central.-Circular nú-

mero 460 de la Comísarfa General de

Abast^cimientos y Transportes, fecna 13

de mayo de 1944, por la que se mo.ilflca

el articulo 5^ de la núm. 436 y que ^e-

fiala los dfas de sacriflcío de ganado v

venta de la carne y sus despojos. («BO-

letín Oflcíal» del 19 de mavo de 1914 '^

Nonnas complementarias para la reco-

eida de recursos.

Admínistracíón Central.-Círcular nú-

mero 463 de la Comisaría General da

Abastecímientos y Transportes, fecha 17

de mayo de 1944, por la que se mod?-

flca la 449 y se dan normas comp'emen-

tarias para la reco^ída de recur;os. (cBo-

letin Oflcíal» del 19 de mayo de 1944 ^

En el «Boletfn Oficial» del 23 de ma-

yo de 1944 se publica una rect.íficación

a la anterior circular.

Ampliación de Ia zona Norte de recur-

sos para la obtencíón de leche fresca.

Adminístración Central.-Circular mí

mero 466 de la Comisaria General de

Abastecímientos y Transportea, fecha ^7

de mayo de 1944, sobre ampliacíón de

la zona Norte de recursos sefialada en

la circular núm^ro 430, en cuanto a

obtencíón de leche fresca. («B. n» del

22 de mayo de 1944.)

5upresión dei canon sobre aceítuna .de

aderezo.

Admínistración Central. - Dísposicl5n

de la Secretaría General Técn±ca del

Ministerio de A^ricultura, fecha 8 de

rnayo dfl 1944, por la que se condona

el pago del canon de 10 pesetas por 50

kilogramos de ac^ituna destinada al ade-

rezado en la campaña 1942-943 y supr^-

miendo para la campafia 1943-194 } el

que se establecía en la Orden de 10 de

septiembre último. («B. O.» del 32 do

mayo de 1944.)

Comisión para el e^tudío de líbraS tex-

tiles.

Orden de la Presidencla del Gobier-

no, fecha 29 de mayo de 1944, por la

que se crea una Comísíón para el estu-

dio, regulacíón y ordenación del ade-

cuado empleo de las flbras textíles de

produccíón nacional. («B. O.» del 29 de

mayo de 1944.)

Liquidación de la <:anl,pafia azucare:'a

1943-1944.

Orden de la Presidencía del Gobíerr^o,

fecha 30 de mayo de 1944, por la que

se aclara la de 31 de díciembre de 1943,

sobre líquidación de la campaña azuc,a-

rera de 1943-1944. («B. O.» del 2 de ju-

nio de 1944.)

Derogacíón de las circulares sobre pre-
cios de la lana.

Admínístración Central, transcrínlan-

do anejo a la Circular número 457 de

la Comí^aría General de Abastecímie,i-

tos y Transportes derogando las cir^•^^•

lares que se mencionan sobre prectns

de lana. («B. O.» del 2 de junío de 1544 >

Orden Civil del Méríto Agrícola.

Orden del Mínisterío de Agrícultura,

fecha 5 de mayo de 1944, por la que se

conceden condecoracíones de la Orden

Civíl del Mérito Agrícola a los seflorPs
que se mencíonan. («B. O.» del 3 de Ju-

nio de 1944.)

Normas a regir durttnt.e la ca.ntpatlu tn

guera 1944-1^45.

Círcular número 472 de la Comisaríq
General de Abastecimíentos y TranSpor-
tes, fecha 5 de junio de 1944, por 1a
que se dictan normas que han de rc
gir durante la campafia tríguera 1944-
1945, regulando el funcionamiento d.el
Bervicio Nacional del Trlgo. («B. O.» 9ei
7 de junío de 1944.)

Recogida de lu putula tempra+n+•

Administraclón Central.-Circular ai+
mero 474 de la Comísaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha 2

de junío de 1944, por la que se reRle.

menta la campafía de reco3lda y movill-

zación de la cosecha de patata tempran;+

y normal en la zona Norte de recursos.

(«B. O.» del 9 de junio de 1944.)

Linertad de circulacíón y p^'eciu dc la

harina de castafia.

Admínistracíón Central.-Círcular aú-

mero 473 de la Comisaría General ie

Abastecímientos y Transportes, fecha 31
de mayo de 1944, sobre libertad de r,ir-

culacíón y precío de la harína de ^as-

taña. («B. O.» del 9 de junío de 1944 )

:lprocechswiiento del r:ruchu esP+rnt.+neu.

Orden de la Presidencía del Gobierno,

fecha 30 de marzo de 1944, sobre apro-

vechamíento del caucho espontáneo dls-

perso por los bosques del Estado en los

Terrítoríos Espafioles del Golfo de Gui-

nea, ( uB. O.» de 19 de junío de 1944. )

Regulació^n de la participación de Inter-
mediairios.

Orden de la Presidencía del Gobíerno.

fecha 17 de junío de 1944, sobre regu

lacíón de la partícípacíón de ínterme-

díaríos en artfculos sometidos a ínter-
vencíón. («B. O.» de 19 de Jtmio de

1944.)

OF^RT^s ^ DEA4 r̂ ND^s i
^rFR^,^s

SEMILLAS CAMBRA. Horticultor.

Apartado 179. Zara^oza.

LOS MEJORES ROSALES DE ES-

PAYvA. Los árboles frutales más se-

lectos. Las únicas semillas hortícolas

garant:zadas.-La Florida. Elcano, 16.

Bílbao.

AGUA. - La Casa Alcover, Grar

Vía Turía, 5, Valencia, entrega le

necesaría para ríegos y poblaclone^.

cobrando a plazos.

«VOOL». Resuelve el problema. E^

mejor producto para marcar el Ka

nado lanar.-F'rancísco Romeo Uli

va. Don Jaíme I, 34. Zaragoza.

VENDO TRACTOR oruga, ruedas

trílladora y cosechadora.-Pérez. Ver-

cher, 4. Valencía.

APICULTURA ARAGONESA. - Ce-

ras estampadas por cilíndro.-Herofs-

mo, 6, segundo. Teléfono 4175. Za-

ragcza.

ESTIERCOL DE GANADO LANAR

sín mezcla, por vagones, sacos para

jardines y florícultores. «tiirle puro»

en estuches para la venta en esta-

blecimientos de flores.-Jesús I anga

Hernán Cortés, 13. Zara^oza.
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Diversas cuestiones referentes

a vías pecuarias

D. A. Cabezus hernández, Pozoblanco (C63•-
doba).- <<Les agradeceré me a c 1 a r e n lo si-
guiente :

I.° Cuando una servidumbre de paso, bien
sea cañada o cordel, atrauiesa un predio, y en
éste se han hecho ya tales modificaciones que
habiéndose construído ^ared a un lado y otro de
la seruidumbre ésta ha quedado disminuída en
anchura, no conseruando la de 75 metros en ca-
so de cañada, y, por consiguiente, determinada
superf icie segregada ha pasado a engrosar el ^re-
dia siruíente, ^ este terreno Ilega a prescribir a
los veinte años, según determina el a^artado 3.°,
artículo 546 del Código civil, o existe alguna cir-
cunstancia que lo impida ?

2.; Tratándose del mismo caso anterior, pero
cuando el dueño del predio siruiente intentare
hacer una f uente próxima a la ref erida /^ared, y,
por tanto, en terreno comprendido en la anchu-
ra de la servidumbre, y que actualmente consta
como deI ^redio, ^ podrá realizarse esta mejora
deseando conoertir este terreno de secano en re-
gadío? í A qué distancia mínima podrá construir
la f uente de la pared actual de la seruidumbre ?

3.° Cuando estas Vías Pecuarias, al atrave-

sar por distintos predios, en alguno de ellos no

se notare signo exterior de la existencia de la mis-

ma, pero que se presume /^asa por ella, í a quién

podrá exigirse la demarcación o deslinde de la

misma? ^A la Dirección General de Ganadería?

4.° ^ Existe algún f olleto u obra que trate es-
pecíficamente de Vías Pecuarias en lo que se re-
fiere a preceptos legales en sus distintos casos?

5.° Siendo de interés para mí el conocer las
distintas servidumbres legales de paso que atra-
viesan esta región, desearía tener am/^lio cono-
cimiento de la existencia, clase e itinerario de
las mismas, ^ara lo cual necesitaría un plano re-
presentativo de ellas, o, en su defecto, de una
descripción ^recisa, rogándoles me indiquen
dónde debo dirigirme /^ara ello.»

Contestamos punto por punto su consulta, en estos
términos :

I.° Cuando a un predio lindante o que le atravie-
sa una Vía Pecuaria, cañada, cordel, vereda, descan-
sadero, etc. se le agrega una porción de terreno per-
teneciente a la misma, hágase como se hiciere la agre-

aación, construyendo o no pared, si esta ocupación
no ha sido legalmente autorizada, se comete una de-

tentación y su propietario es un intruso, que ha usur-
pado terreno .

Las Vías Pecuarias son bienes del dominio público,
y en tal concepto no son susceptibles de prescripción
y no podrá alegarse para su apropiación el mayor o
menor tiempo que hayan sido ocupadas, ni en nin-
gún caso podrán legitimarse las usurpaciones de que
sean objeto ; así lo dispone el artículo I.° del Real
Decreto de 5 de junio de 1924 (Gaceta del 6) y la Base
segunda del apartado B del Cuarto Negociado del De-
creto de Bases, Organización de la Dirección General
de Ganadería, de 7 de diciembre de 1931 (Gaceta
de18). '

Las Vías Pecuarias, bienes del dominio público, es-
tablecidas para utilidad pública y comunal, clasifica-
das como servidumbres de paso en el Código civil,
están regidas por Leyes y Reglamentos especiales,
ordenanzas del ramo, no siendo aplicable a estas Vías
lo determinado para servidumbres en el artículo 546
del citado Código. Véanse los artículos 550 y 570 del
mismo y la Ley y Decretos de Bases mencionados.

2.° Hacer un pozo o fuente, edificar, plantar, sem-
brar en predio ajeno o en terrenos en los que no se
ha legitimado el derecho de ocupación o la posesión
conforme a las Leyes, según dispone el Código civil
en derecho de accesión respecto a los bienes inmue-
bles, artículos 358 y 374 y otros, es una infracción
castigada con arreglo a lo dispuesto en el artículo I I
de la precitada Ley.

El dueño de cualquier predio puede abrir libremen-
te en él pozos ordinarios, alumbrar y apropiarse ple-

namente por medio de pozos artesianos y por soca-
vones o galerías las aguas que existan debajo de la
superficie de su propiedad, ateniéndose a las limita-
ciones impuestas en la vigente Ley de Aguas de 13
de junio de 1879, capítulo IV. Dominio de las Aguas
Subterráneas, título IV, capítulo I.°, artículos 350 y
417 y otros del Código civil y demás disposiciones
vigentes en la materia de aguas, que podrán estudiar-
se en cualquier tratado o compendio de legislación
de aguas, entre ellas la Reuista de los Tribunales,
Editorial Góngora, no pudiendo contestar dónde y
cómo puede abririse un pozo, por falta de anteceden-
tes concretos de la situación y demás características

del predio a que se refiere la consulta y del pozo 0
fuente que se trata de hacer.

3.° Todo cuanto se refiere a Vías Pecuarias de-
pende de la Dirección General de Ganadería, según
se determina en 1a Base primera del Decreto de Ba-
ses mencionado y en la Orden ministerial de 4 de
noviembre de 1939, y de esta Dirección puede solici-
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tarse la clasificación, deslinde y amojonamiento de
cualquier vía pecuaría que sea necesario demarcar,
bien por haber sido usurpada, invadida, roturada, o
estar deficientemente hecho el señalamiento de límites.

4,° La Asociación General de Ganaderos de Es-
paña, en el año 1929 editó un folleto titulado ccDispo-
siciones oficiales para clasificación y deslinde de
vías pecuarias», en el que se transcriben el Real De-
creto de 5 de junio de 1924, Real Orden de 17 de julio
de 1924, Real Decreto de 5 de abril de 1927, Real Or-
den de 27 de abril de 1927, y se mencionan otras dis-
posiciones sobre aprovechamientos de leñas, pastos,
etcétera. El Ministerio de Agricultura editó una pu-
blicación titulada «Publicaciones de la Dirección Ge-
neral de Ganadería e Industrias Pecuarias. Sección de
Labor Social». Año l.° Marzo 1932. Número l. Estos
folletos, si no están agotados, podrán adquirirse en el
Sindicato Nacional de Ganadería o en la Sección de
Publicaciones de dicho Ministerio ; en caso de no
poder encontrarlos, pueden buscarse las Gacetas en
que se publicaron las leyes y disposiciones anterior-
mente citadas, que son las más interesantes, y casi to-
das las vigentes sobre Vías Pecuarias.

5.° Para conocer las servidumbres legales de paso
que atraviesan una región hay que recurrir a los pla-
nos o copia de los mismos que proporciona el lnstitu-

to Geográfico y Catastral, en los que no se señalan
algunas. En el Servicio de Vías Pecuarias de la Di-
rección General de Ganadería pueden dar un mapa
pecuario del año 1925, en el que se marcan las Vías
Pecuarias más importantes. La Asociación de Gana-
deros citada, hoy incluída en el Sindicato Nacional
de Ganadería, publicó unos folletos describiendo las

vías pastoriles, y la misma Asociación editó una
Agenda Pecuaria y Agrícola en la que se describen
las principales Vías de Transhumación o Vías Pecua-

rias. Pero para tener un amplio y detallado conoci-
miento de la existencia, clase e itinerario de tales Vías
han de conocerse sus descripciones correspondientes
a cada término municipal, y aun así, en algúnos ca-
sos la descripción no podría ser detallada y comple-
ta ; no obstante, reuniendo y estudiando los antece-
dentes precitados, y si se estima necesario solicitan-
do datos del Servicio de Vías Pecuarias citado, pue-
de lograrse lo que se pretende como indispensable o
útil.

1.806

Federico González Sandoval
Ingenlero agrónomo

Flora melífera de Asturias

Don C^rlos Amat, Pamploua.-ccLes ruego me
indiquen flora melífera más adecuada /oara la re-
gión de Llanes (Asturias), en que está enclaua-
da una finca de mi pertenencia.n

De la pregunta precedente parece deducirse que
es propósito del señor consultante implantar en la re-
gión de Llanes (Asturias) la flora que se le señale como
más adecuada. Si es así, debemos advertirle que con-
sideramos erróneo el proceder, puesto que la Apicul-
tura hemos de compararla con una explotación gana-
dera que aprovecha la vegetación espontánea en ré-
gimen de ^astoreo- -digámoslo así--y no en régimen

de estabulación, como ocurre con el gusano de la seda
La abeja utiliza los recursos de la flora natural, es,
pontánea y cultivada, que exista en una comarca ;
nunca precede a la instalación de un colmenar la plan-
tación, o siembra, de especies melíferas.

Difícil será señalar en España una comarca total-
mente desprovista de vegetación melífera ; pero hay
regiones mucho más ricas que otras, bajo tal punto
de vista. Del estudio que tengo hecho sobre las regio-
nes melíferas de España resulta que Llanes se encuen-
tra en la que denomino «Orla montañosa Cantábrica,^,
caracterizada por su escasez en Labiadas (familia bo-
tánica que comprende las especies melíferas mejores
y más abundantes) ; son frecuentes los Brezos y Zar-
zas, y, entre las plantas cultivadas, Manzano, Nabo y
Maíz ; resulta de ello que dicha región es de poca im-
portancia como melífera, sobre todo si se compara
con otras de la Península Ibérica.

El señor consultante debe averiguar los recursos me-
líferos de la zona en que pretende establecer las col-
menas, y ello es hacedero, aun siendo profano en
Botánica, si se guía por alguna obra adecuada, entre
las que me permito recomendarle: Apicultura.-Cono-
cimientos f undamentales, cuya segunda edición acaba
de publicarse (forma parte de la biblioteca titulada
«Fuentes de Riqueza»). También puede serle útil la
lectura del folleto editado por la «Sección de Publica-
ciones, Prensa y Propaganda», del Ministerio de Agri-
cultura, folleto titulado Flora y regiones n^elíferas de
España.

En una y en otra publicación, como autor de ellas,
he perseguido la finalidad de que el profano en Bo-
tánica pueda resolver el problema que se le presenta
al implantar un colmenar en una comarca en la que,
por no existir precedentes, ignora a priori si las abe-
jas encontrarán, o no, primeras materias con que ela
borar sus productos. El folleto tiene esta exclusiva fi
nalidad ; el tomito de A^icultura, de carácter más am-
plio, se ocupa de ello en uno de sus capítulos.

Pedro Herce
1.807 Ingeníero agrónomo

Variación del trazado
de una acequia

«Uno de Allo».- «Desde el año 1882 posee-
mos en propiedad parte de una finca regable;
la otra parte fué vendida hacia 1880 por el ^ro-
pietario a otro conuecino.

EI propietarío al uender la porción de la pri-
mera tierra se reseruó, como así hizo constar
en la escritura, derecho al agua, y mis anfe-
pasados al comprarla lo hicieron con esos dere-
chos de ^asar el agua, para regar su f inca, por
la finca o porción ^rimera de tierra vendida.

Durante estos sesenta y dos años hemos dis-

frutado tranquilamente del riego, sin que nadie
nos haya estorbado ni nadie haya movido la ace-
quia que pa.sa, como indico en el croquis, por
la finca del que compró con esa carga.

Mas ahora, el propietario de la finca, ^or don-
de ha pasado siem^re la acequia,•le ha ocurri-
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do mudarla de /^osición, sacándola en la parte
que pasa por medio por más a la orilla, y al !la-
marle la atención de lo que había hecho, con-
testa diciendo que lo ha hecho y voluerá a ha-
cer cuantas ueces quiera, ya que sólo tiene obli-

gación de dejar pasar el agua, pues en su escri-
fara sólo esto dice y nada por dónde ha de
pasar.

Pregunto yo : Como heredero, ^ fengo algún
derecho adquirido sobre el lugar que ocu^ó esta
acequia durante esos tantos años ? ^ Es ese se-
ñor árbítro ^ara cambiar a su capricho el lugar
donde debe estar la acequia ^or el mero hecho
de no señalar la escritura a la distancia que
debe hallarse ? Puedo exigirle reponga la ace-
quia en su primítiuo estado? ^Ha cometido de-
lito /^enable?

Como indico, tenemos derecho al ^aso del
agua ; ^ se entiende en esto exclusivamente, sin

camino para pasar el encargado del riego o con-
juntamentc al peso del agua o acequia debe ha-
ber camíno ^ara poder recorrer, quien ha de re-
gar, la distancia desde donde se toma el agua,
/^ara poder subsanar los defectos de la acequia,
quitar los obstáculos que el agua en su recorri-
do encuentre y quitar el agua una vez hecho el
riego? ,Si el derecho a camino nos asiste, ^po-

dremos obligarle a abrir la ^ared en esa laarte
de la acequia, ,ya que hace unos cuarenta años
aue cerró la /^ared, dejando sólo un sim/^le ori-
f icio, por donde /^asa el agua, ocasionándonos
molestias, que hay que salvar, por no haber ca-
mino para el encargado del riego, ,y más por te-
ner que dar la uuelta a la (^ared, ya que en la
parte del paso del agua está cerrada?

Las servidumbres, en general, no constituyen un de-
recho absoluto para el dueño del predio dominante,
que adquiere, sí, un medio de beneficiarse, en sus in-
tereses, a costa del predio sirviente, pero en unos tér-
minos que tienen una limitación, cuál es la de no ha-
cer más gravosa la servidumbre a dicho predio sir-
viente.

Por tal causa, el artículo 545 de nuestro Código Ci-
vil, y sobre la base de que (artículo 542) al establecer-

se una servidumbre se entienden concedidos todos los
derechos necesarios para su uso, el dueño del pre-
dio sirviente no podrá menoscabar de modo alguno
el uso de la servidumbre constituída. Sin embargo, si
por razón del lugar asignado primitivamente, o de la
forma establecida para el uso de la servidumbre, lle-
gara ésta a ser muy incómoda al dueño del predio
sirviente, o le privase de hacer en él obras, reparacio-
nes o mejoras importantes, podrá variarse a su costa,
siempre que ofrezca otro lugar o^orma igualmente
cómodos, y de suerte cjue no resulte perjuicio algu-
no al dueño del predio dominante, o a los que tengan
derecho al uso de la servidumbre.

Es decir, que el propietario del predio por donde
han de pasar las aguas a la finca del señor consul-
tante, puede cambiar el lugar de paso, siempre que
con ello no cause ningún perjuicio, o simplemente
trastornos, al consultante, pues de lo contrario se pue-

de oponer eficazmente invocando el artículo 545 del
Código Civil.

En cuanto al paso de un encargado del riego para
vigilar la acequia, como permanente, no lo puede in-
vocar el señpr consultante, a menos que de una ma-
nera expresa se consigne en la escritura, pero sí puede
exigir que cuando requiera la acequia alguna repara-
ción, se le permita entrar en el predio sirviente con los
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elementos necesarios para proceder a ella, pues así
se deduce del artículo 542 del Código Civil en 'rela-
ción con el 556 del mismo Cuerpo legal, aunque este
último solamente es invocable a eEectos de interpreta-
ción del primero.

El señor consultante no tiene derecho a que el due-
ño del predio sirviente derribe la pared, o la abra en

la parte de la acequia, pues con arreglo al artículo 560
dicho señor puede hacer cuanto necesite, siempre que
la servidumbre no experimente perjuicio, ni se impo-
sibiliten las reparaciones y limpias necesarias y, RP
gún parece, se puede aiender a la servidumbre sin ne-
cesidad de derribar la pared, aunque haya que dar
algún rodeo.

Mauricio García Isidro
].g^3 Abogado

Lactancia de corderos y cabritos

Juan García Martínez, de I,etur ; Albacete i.
I.° Siendo la alimentación de corderos y ca-

britos en su ^rimera fase, de unos treinta días
a^roximadamente, única y exclusivamente de le-
che de sus madres, ouejas y cabras, y siendo fac-
tible el fabricar queso con fales leches, debe exis-
tir una relación constante entre el queso produci-
do con la leche que debía a^rouechar la cría ,y
el aumenfo de peso viuo que esta cría tendría con
la leche referida o, lo que es lo mismo, con u^

tts^
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Izilogramo de queso de cabra, ^ cuántos IZilos de

^eso en uiuo de cabritos se hubieran conseguido?
2.° Es indudable que ^ara la producción de

cierta cantidad de leche, y en su consecuencia

de queso, es necesario, tanto en cabras como en

ouejas, el consumo de cierta cantidad de alimen-

to, que se les ^odría hacer la equivalencia con

uno que se fomara como tipo, y no es menos r_ier-

to que ^ara la ^roducción del Izilogramo de car-

ne, sobre todo en Ias crías, es necesario el consu-

mo de cierta cantidad de alimentos en la ma-

dre, ^ara ^roducir la leche y sostenerse, y ade-

más el consumo de esta cantidad de leche y otros

alimentos en la cría para sostenerse y aumentar

de peso en uivo ;^ues bien, se desea saber qué

equivalencia o relación existe entre el coste de

unidades nutritivas (no ^esetas^ ^ara el lZilo de

queso y para el hilogramo de peso vivo de ani-

mal, lo mismo en cabras qu,s en ovejas.

3.° Considerado el asunto en su referencia a

la alimentación humana, qué uentaja puede ha-

ber utilizando una u otra materia, esfo es : que-

so o carne de los aludidos animales, y, en su con-

secuencia, equiualencia que pudiéramos llamar

económica entre una y otro.
4.° Libros donde ^uede estudiarse esta ma-

teria y dónde podría encontrarlos.»

No es fácil contestar del modo concreto que, por
las preguntas, parece desearía el señor consultante.
La producción de leche de estas especies lecheras me-
nores es variable de unas razas a otras, con el lugar,
con el régimen de pastoreo, con el año, con la dura-
ción del período de ordeño, con la época del parto
y, aun coincidiendo todos estos datos, es variable de
unos rebaños a otros, según la meticulosidad y peri-
cia del ganadero al seleccionar y criar, de tal modo,
que en un mismo pueblo hay ganaderos que obtie-
nen una utilidad notable de su rebaño mientras otros,
vecinos, y al parecer manejando elementos análogos,
constantemente se están lamentando de su poca pro-
ducción, que apenas alcanza a pagar los gastos oca-
sionados.

I.° Si el aumento de peso de un cabrito durante
un cierto período de tiempo fuera el mismo para to-
das las razas caprinas en cualquier región de España,
y el rendimiento en queso de la leche de cabra in-
variable, la contestación a esta pregunta tendría un
carácter general, imposible, como es muy fácil com-
prender. Con leche de cabra se pueden hacer quesos
blandos o de consumo inmediato, quesos semiduros
y quesos duros con rendimientos de más de 20 por 100
para los primeros y de un 9 a 10 por Í00 para los
últimos.

La relación entre el aumento de peso de un cabri-
to y el queso que se fabricaría con la leche de su ma-
dre producida en el mismo tiempo, debe hacerla cada
particular antes de decidir la utilización de la leche

obtenida, y si tiene ya orientada su explotación en uno
de los dos sentidos, con los cuidados en la selección,
en la alimentación, en la fabricación de queso, etc.,
no se hace otra cosa que procurar que la relación
dicha varíe hacia el valor más favorable.

Nuestro consultante, con su ganado, puede hallar
esa relación que solicita y comparar con la misma ha-
llada en explotacion de un ganadero conocido, con la
que rara vez habrá coincidencia, y aun en la misma
explotación, de unos años a otros encontrará varia-
ciones notables.

2.° En la ración de todo ganado de renta hay que
distinguir la parte destinada a mantenerle sin aumen-

to de peso, que se denomina ración de sostenimiento,

y la Ilamada ración de producción, que depende, en

nuestro caso, de la cantidad de leche obtenida ; es
decir, que para obtener gran producción hay que for-
zar esta parte de la ración. Las ovejas y cabras sue-
len tenerse en nuestra Patria en régimen de pas'to-
reo, alimentándose desigualmente a lo largo del año,
según la cantidad de pasto que haya en cada momen-
to, y así se comprende que cuando se ordeña eñ pri-
mavera se obtiene mucha leche, y cuando el pasto
se agosta, la leche disminuye y el ganado se desme-
jora porque no encuentra en el campo ni esa ración

de sostenimiento de que queda hecha mención.
Para ecla producción de cierta cantidad de leche».

pues, todas las hembras lecheras no comen una can-
tidad fija de alimentos, que la ración es una suma de
dos sumandos, uno sensiblemente igual para todas las
cabezas de un mismo peso y otro que depende de la
producción.

3.° En cuanto a la ventaja de emplear el queso 0
la carne en la alimentación humana, si preguntára-
mos a un médico probablemente nos diría que la car-
ne es más energética y el queso más tolerable por or-
ganismos sanos y aun por los delicados ; nosotros
consideramos a ambos alimentos bastante completos
y creemos deben consumirse los dos, pues entende-
mos que cuando más varíe la alimentación, más le-
jos estaremos de enfermedades y trastornos que de
ella derivan.

4.° Citamos a continuación algunos libros que tra-
tan materias relacionadas con esta consulta, cuya re-
lación completa ha sido publicada ya en esta revista
y facilitarán en cualquier librería :

Fleischman : uTratado de lecherían.
Gouin: ccl^limentación de los animales domésticos>>.
López Palazón : ccLa cabra murciana y su libro ge-

nealógico».
Idem íd.: icGanado cabríon.
Matallana : uLa oveja churra en tierra de Campos>>.
Nils Hanssons : ccAlimentación de los animales do-

mésticos».
Salazar y Mouliáa : ccLos alimentos para el ganadon.
Sanz Egaña : ccEl ganado cabrío».

1.^09
Cándido del Pozo Pelayo

Ingeniero agrónomo

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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Plantaciones de roble

Don A. Montenegro, Cáceres. --- <<Desea^r"a
conocer la dirección de algún establecimiento
forestal en donde pudiera proveerme de algunos
lalantones de roble común, pues desearía poblar
un terreno de dichos árboles y tropiezo con ua-
rios inconUenientes :

l.° EI sistema de semilla, a más de ser muy
lento, resulta de difícil ejecución, ^orque los co-
nejos destruyen todas las bellotas, y segundo,
porque ignoro qué variedad sería más ada^table
al clima y terreno en que voy a plantarlos y'te-
mo no obtener buen resultado ^or estos detalles.

Un establecimiento industrial de esta clase po-
dría orientarme y resoluer las dificultudes que
tengo sobre ello.»

Aunque la consulta del señor Montenegro viene fe-
chada en Cáceres, ignoramos si la finca a que él hace

referencia se halla emplazada en el término munici-
pal de esta capital o en algún otro término de dicha
provincia.

Por eso hay que conocer con toda exactitud las con-
diciones del medio local en el que se va a efectuar
la plantación para poder, con conocimiento de cau-
sa, recomendar la especie más adecuada.

Si se trata de terreno calizo, se debe acudir exclu-
sivamente a la encina ; y si se trata de terreno silí-
ceo, se puede efectuar las plantaciones con alcorno-
que o con roble quejigo ; en estos terrenos silíceos
también pueden prosperar el roble rebollo y la misma
encina, que por su frugalidad no tiene grandes exi-
gencias respecto a la naturaleza del suelo.

De establecimientos industriales que puedan pro-
porcionarle plantas, creemos que solamente el deno-
minado ^cCultivador Forestal», situado aquí, en Ma-
drid, calle de Fernán González, 20, tercero izquierda,
es el que se halla en condiciones de poderle propor-
cionar plantas, criadas en bote, de las especies citadas
(encinas, alcornoque y algún quejigo).

Los demás establecimientos que cultivan roble no
creemos que posean esas especies, sino robles del

Norte ; es decir, los denominados Querqus peduncu-
lata y Querques sesiliflora, así como la especie de gran
rendimiento Querqus robur, roble americano, ningu-
na de las cuales la consideramos adecuada a las con-
diciones de esa provincia. El roble rebollo citado
-Querqus Tozza-requiere menos humedad que el
quejigo-Querqus lusitánica- ; pero, que nosotros se-
pamos, no hay ningún establecimiento industrial que
lo cultive.

Si en ningún vivero comercial encontrase nuestro
consultante plantitas de rebollo, podría quizá procu-
rárselas de alguna finca o monte particular. En este
caso, debe arrancar chirpiales o brotes de cepa pro-
vistos de la mayor cantidad posible de raigambre y
efectuar el trasplante con cepellón ; es decir, de modo
que las raíces pierdan la menor cantidad posible de
la tierra que en el terreno las envuelve y recubre, y
como esta planta brota muy bien de raíz, es seguro
que si efectuara la operación de arranque y trasplan-
te con cuidado, tendrá éxito en el mismo.

Como le indicamos, el establecimiento aCultivador
Forestal» dispone de encinas, alcornoques y quejigos
criados en maceta o botes en condiciones de poder
ser trasplantadas en cualquier época, desde luego
siempre que el terreno tenga suficiente humedad par^a
facilitar el éxito del trasplante ; o cuidando de pro-
porcionar a las plantitas, en su nueva habitación, al-
gún riego.

Antonio / leó

1.810 Ingeníero de Montes

Varias preguntas en relación
con el escarabajo de la patata

Don J. Obiols Graell, Cabó ( I,éri ila ).-
uLes ruego me contesten a lo siguiente : 1." ^ Cuá-
les son los medios más prácticos, eficaces y eco-

nómicos para combatir a los escarabajos de los
patatares? Si son los arseniatos, ^cuál de sus di-
versas clases (de plomo, cal y sosa) debe prefe-
rirse ? Este último he oído decir que resulta más
económico, pero que se corre el riesgo de que-
mar las plantas. 2.° Aunque proporcionalmente
se vaya aumentando o disminuyendo la dosis
de arseniatos ^ara preparar el caldo según sea
su graduación, ( de qué graduación, a su juicio,
se debe emplear para que resulte eficaz y cco-
nómico? A mí me parece que para quedar más
bien mezclado con el agua, emplear más canti-
dad de poca dosis de una y otra clase en uirtud
de la cantidad empleada. 3.° ^ Cuáles son las con-
diciones que debe reunir un buen arseniato?

4.° ^ Cómo y dónde deben, comprarse los arse-

niatos /^ara la mayor garantía y a un coste mí-
nimo? S.° En esta comarca es muy frecuente la
aparición del mildiu en los patatares. ^Se pue-
de emplear con éxito mezclando los dos caldos
(del arseniato y sulfato de cobre) para comba-

tir a la vez el mildiu y el escarabajo? Hay una
industria en Barcelona que elabora un producto
Ilamado Cobre^lom, que dicen sirve ^ara com-
batir a la vez las dos enfermedades citadas. En
caso af irmativo, ^ en qué ^roporción ? 6.° Si con

el empleo de las /^uluerizaciones arsenicales se
perjudican los patatares. En ésta dicen los agri-
cultores qu^ dichas pulverizaciones paralizan el
crecimiento de las patateras, especialmente si
deben pulverizarse muy a rnenudo. 7.° Como es-
ta comarca es bastante lluviosa, el mismo día
o muy pronto de haber pulverizado los pafata-
res quedan sin efecto por la lluvia. ^Podría em-

plearse con éxito algún producto mezclado con
el caldo para conseguir mayor adhesión del cal-
do a las patateras contra las lluuias ? En caso
afirmativo, ^ cuál y cómo ? 8.° En ocasiones nos
ocurre que ya ^reparado el caldo viene una tor-
menta, o por otra causa tenemos que dejar dos
o tres días el caldo preparado. ^ Ha perdido ef i-
cacia? O, por el contrario, ^se /^uede aprove^

char con todos sus elementos? 9.° En éste se di-

ce que los arseniatos se posan en los pulueriza-
dores y el caldo queda desigual dosificado, dan-
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]o lugar a ^oca y demasiada dosis. ^Es ^reciso
em^lear ^uluerizadores con remouedor automá-
tico (que he tenido noticias se fabrican), o sim-
^lemente los usados para la viña? En caso afir-
mativo, indicar vendedores. 10. ^Es más conue-
niente emplear agua de lluuia para ^rel^arar los
los caldos arsenicales, y a qué temperatura ?
I 1. ^ Cuáles son los recipientes más a propósito
para la preparación de los citados caldos?

A las preguntas primera, segunda y tercera encon-
trará contestación adecuada el consultante en los fo-
lletos divulgadores que por correo se le remiten, rela-
tivos al escarabajo de la patata, forma de luchar con-
tra él, y condiciones que deben reunir los buenos arse-
nicales.

4.R Los arseniatos deben comprarse a una casa co-
mercial de solvencia y en envase original. En la re-
vista se anuncian varias de ellas, entre las que pue-
den escoger. El precio está tasado por unidad de ri-
queza, y debe ser igual para todos los productos de
igual grado de pureza.

5." El arseniato de plomo es perfectamente com-
patible con el caldo bordelés y pueden tratarse, por
tanto, simultáneamente el escarabajo y el mildiu. En
cuanto al producto Cobreplom, cemo ignoramos su ri-
queza en elementos activos y forma en que los contie-
ne, no podemos aconsejarle.

6.° Empleando arseniatos de buenas característi-
cas, que no produzcan quemaduras y que hoy se en-
cuentran en el comercio, no es probable se origine
ningún perjuicio a los patatares.

7." EI arseniato de plomo de buenas características
suele presentar bastante adherencia, y la adición de
productos que la mejoren es hoy difícil y costosa, por
lo que no se la recomendamos.

8." EI guardar un caldo preparado no puede tener
otro inconveniente que la dificultad de procurarse lue-
go una buena suspensión, si la sedimentación ha sido
muy prolongada, pues por otra parte el producto,
prácticamente insoluble, no debe alterarse. Por tanto.
un ensayo le permitirá juzgar de la posibilidad de em-
plearlo. El plazo de dos o tres días lo estimamos ya
demasiado largo para que el arseniato pueda volver
a ponerse en suspensión homogénea y estable.

9.A En los aparatos de mochila no es necesario e]
empleo de agitador si el caldo insecticida se prepara
bien, La rápida sedimentación puede proceder tam-
bién de que el arseniato no tenga buen grado de finu-
ra o que esté húmedo. De todas maneras, y aunque
el producto sea de buenas características, para hacer
bien la suspensión debe procederse en la siguiente
forma :

CONTRA EL ESCARABAJO AÍSeI^IQtOS y PUIVeÍIZUdOÍeS CON AGITADOR

(Muy conveniente en pulverizaciones con arsenicales)

PIDA FOLLETO ILUSTRADO GRATIS

PRODUCTOS QUIMICOS "PENTA", S. A.
REYES, 13 • MADRID • TEL . 13842

En un cubo o recipiente de análoga capacidad re
vierten unos tres o cuatro litros de agua, y sobre ^^lla
se va echando muy poco a poco la dosis de arsenia-
to, batiendo fuertemente con un palo entre tanto y
continuando así hasta incorporar todo el producto,
con lo que :^e conseguirá una papilla clara y bien ba-
tida. Conseguida ésta, se diluye sin dejar de remover
con otros cuatro o cinco litros más de agua, y enton-
ces se echa en la tina para seguir añadiéndole agua

Es también precaución esencial remover bien el cal-
do insecticida previamente y cada vez que vaya a lle-
narse el aparato pulverizador.

Si se trata de aparatos de carretilla o mayor cabi-
da que los de mochila, entonces el agitador es indis-
pensable.

10. El agua de lluvia es desde luego mejor ; pero
no necesaria. Sólo por excepción pueden encontrarse
aguas que perjudiquen la obtención de buenos cal-
dos arsenicales.

1 1. Los recipientes preferibles son los de madera ;
sobre todo, si se preparan también caldos cúpricos
que puedan atacar a los metálicos.

Miguel Benlloch
Ingeniero agrónonio

Despido de aparceros
G. A., V.-^cTiene la finca que yo adminis-

tro, para su ex^lotación, una extensión de 620
hectáreas, de las que lleuo por cuenta de Ad-
ministración 300 hectáreas, mas luego con once
medieros lo restante, que les corresponde a ra-
zón de 30 hectáreas a^roximadamente cada uno.
Estos medieros tienen un contrato firmado con
Ios tres propietarios, en el que hacen constar en
uno de los artículos que cuantos ^roductos sean
recolectados son ^or la mitad de pertenencia de
los pro^ietarios (le hago esta aduertencia /^or ig-
norar las clases de medieros que pueda haber), el
contrafo es duradero para cinco años, que em-
piezan a ^artir del l.° de enero de 1941 y jinali-
zan el 31 de diciembre de 1946. Como estoy algo
descontento con algunos de estos medieros, me
interesa saber con qué tiempo debo des^edirlos,
forma ^ara efectuarlo y condiciones generales
para díchos casos. No me im^orta que tenga que
explotarlo por mi cuenta, caso de no ^oder co-
locar otros en su ^uesto. ^^

Según los datos consignados en la consulta, la re-
lación del propietario de la finca con los once colo-
nos debe ^_lasificarse de aparcería, y, por consiguien-

La marca
de garantía
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te, habrá que estar a lo que las disposiciones legales
vigentes disponen sobre esta materia.

La Ley de 23 de julio de 1942 ha omitido en abso-
luto toda reglamentación referente a los contratos de
aparcería, y habla exclusivamente de arrendamientos.
Lo mismo sucede con la reciente Ley de 18 de mar-
zo, relativa al cultivo directo y personal. Esta omisión
hace que sea preciso recurrir a la Ley de 1935, que
en su artículo 43 y siguientes reglamenta estos con-
tratos.

Como la consulta se refiere exclusivamente a la fe-
cha de terminación del contrato, sobre ella hemos de
decir que no existe un mínimo de tiempo fijo para la
duración de las aparcerías. El artículo 49 de la referi-
da Ley de 1935 sólo dice que durará como mínimo
una rotación de cultivo, sin derecho a prórrogas, más
que por la voluntad expresa de ambas partes. Como el
contrato a que nos referimos ha fijado un plazo de
cinco años, indudablemente cumple esa condición,
y, por consiguiente, no hay obstáculo legal para dar-
le por terminado en la fecha que en el mismo se se-
ñala, es decir, el 31 de diciembre de 1946.

No obstante, la lectura del artículo 7.° de la Ley
de 28 de junio de 1940 sugiere la duda de si la pró-
rroga legal de los contratos de arrendamiento, por la
simple voluntad del arrendatario, es aplicable a los
contratos de aparcería.

La duda que la Ley deja planteada es tan grave,
que ni los comentaristas más autorizados en esta ma-
teria se atreven a exponer un criterio terminante.

Por mi parte, limitándome tan sólo al caso presen-
te, creo que puede mantenerse que el contrato termi-
na en la fecha contractual, siempre que la ñnca sea
pedida para cultivarla directamente el propietario, por
entrar en el supuesto de la disposición adicional pri-
mera de la Ley de 23 de julio de 1942, en el caso de
que se considerase inaplicable el principio primera-
mente expuesto, de que las aparcerías no tienen pró-
rroga legal.

Javier Martín Artajo
(,$j2 AboBado

Diagnóstico de gestación
en la yegua

Don R. Zomeño, Cuenca.--- ccTengo tres ye-
guas de tiro pesado en la labor que me labran y
crían, y es muy conveniente saber con toda la
anticipación posible, para conllevarlas en el tra-
bajo y elegirles los trabajos más convenientes, si
están preñadas o no.

Por tener facilidades para análisis de todas
clases y haber oído hablar de reacciones para
hallar en la orina de las yeguas preñadas ciertas
sustancias extrógenas que lo prueban, le agrade-
cería que, en la seccíón de consultas, me digan
si hay algo de cierto en todo esto, y si lo hay,
me indicaran con todo detalle y exactitud las
reacciones a hacer; creo que hay una que se Ila-
ma reacción de Cuboni, o cosa así, pues no me
lo han sabido decir con exactifud cómo se
llama.n

Efectivamente, entre los métodos de diagnóstico de
la gestación en las distintas especies, el de la investi-
gación de la hormona extrógena, por el método Cu-
boni, es corriente entre los especializados en estos tra-
bajos de laboratorio.

Por lo mismo, y no obstante decir nuestro consul-
tante que tiene facilidades para efectuar análisis de
todas clases, en vez de indicarle con todo detalle y
exactitud las reacciones que ha de hacer, nos permi-
timos recomendarle el envío de muestras de orina
(500 gramos por cada yegua), envasada en frascos, al ,
Instituto de Biología Animal, Embajadores, núme-
ro 68, Madrid, en cuyo Centro hará el análisis la Sec-
ción correspondiente, cuyo resultado le comunicará
en seguida.

De no hacerlo así, el señor Zomeño puede solici-
tar instrucciones a dicho Instituto, el cual le facilitará
la información que desea.
I .813 Félix F. Turégano

Portainjertos para el manzano

Don Ramón Díaz Díaz, Lugo.-«H e uisto
en esa reuista un trabajo en que la producción
de un manzano se hace depender en gran par-
te del portainjerto, y ahora pregunto : f Hay
alguna clase de portainjertos que of rezca algu-
na garantía de productiuidad y dónde se podrían
comprar?

La razón de mi pregunta es que compré unos
manzanos que dan fruto magnífico, pero muy
rara vez, y ahora (nueua /^regunta), ^ qué se les
puede hacer a estos rnanzanos ^ara que produz-
can normalmente ? Su uegetación es uigorosa y,
al menos algunos años, dan flor en aburidancia.

El portainjerto, o patrón sobre el que se forma un
árbol frutal, tiene una influencia de primer orden so-
bre las características que ha de mostrar este árbol,
y entre ellas, y muy acusadamente, sobre la de pro-
ducción en todos sus aspectos.

En el caso del manzano, los portainjertos utilizados
comercialmente son, en orden de menor a mayor vi-
gor : los paraísos, los dolcinos y los francos (obteni-
dos en semillas de manzano), que inducen el mismo
relativo vigor al árbol multiplicado, e i•nversamerite,
una productividad mayor y más precoz los primeros,
así como una más tardía y menor los últimos, pasan-
do por los dolcinos como término medio. Por ello, te-
niendo en cuenta los más corrientes, el /^araíso ama-
rillo de Metz es empleado para obtener las formas
más restringidas o enanas ; los f rancos para producir
las más vigorosas, y el dolcino para formas interme-
dias. Desgraciadamente, los patrones usados hoy por
los viveristas son, en general, de muy distintas pro-
cedencias, y especialmente los f rancos, debido a su
origen sexuado, presentan una gran variabilidad, que
transmiten al conjunto del frutal, dentro de las ca-
racteristicas generales antes señaladas.

Con la finalidad de conseguir portainjertos homo-
géneos, haciendo desaparecer la variabilidad antes
mencionada, se ha recurrido a la multiplicación por
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vía vegetativa o asexuada de los patrones, tomando
como punto de partida pies perfectamente identifica-
dos y clasificados, elegidos después de contrastar sus
características experimentalmente, y una vez estima-
da su utilidad y conveniencia. Los resultados más no-
tables han sido los conseguidos por la Estación de
Investigación de East Malling (Kent, Inglaterra), al-
gunos de cuyos patrones para manzano son, desde ha-
ce ya varios años, empleados comercialmente en al-
gunos viveros instalados en varios países, especial-
mente el paraíso amarillo de Metz núm. /X y el dol-

cino núm. 11, siendo muy interesantes igualmente el
/^araíso inglés de hoja ancha núm. 1 y los francas nú-
meros XII, XIII y XVI.

Estos y otros portainjertos se vienen estudiando y

multiplicando en pequeña escala desde el año 1934,
para fines exclusivamente experimentales, en la Es-
tación de Fruticultura del Centro de Logroño, inte-
grante del Instituto Nacional de Investigaciones Agro-
nómicas.

^ Debe tenerse presente que la productividad de los
frutales está influída por diversos factores, de los que
el portainjertos es sólo uno de ellos, aunque funda-
men'tal.

Respecto a su segunda pregunta, el consultante se
limita a señalar la desigual y escasa productividad de
sus manzanos, así como su vegetación vigorosa ; pero
al no facilitar pormenores relativos a la constitución
de los árboles (patrón e injerto), condiciones del me-

dio que los rodea (composición de la tierra, caracte-
rísticas del terreno, situación, clima, etc.), sistema de
cultivo a que están sometidos, enfermedades y acci-
dentes y demás datos que permitan establecer con-
sideraciones sobre su conjunto, las probabilidades de
llegar a una conclusión acertada acerca de la tazón
por la que se producen dicha desigualdad y escasez
de cosecha, quedan muy reducidas, ya que las cau-
sas que las originan pueden ser varias. Limitándonos
a tener en cuenta sus indicaciones, hemos de pensar
en que pudiera existir un desequilibrio entre el siste-
ma radicular y la parte aérea de los árboles, con pre-
ponderancia del primero, lo que pudiera ser suficien-
te para producir un vigor excesivo en detrimento de
la producción, y si así fuere, debería procurarse res-
tablecer el equilibrio, principalmente con podas benig-
nas, restricción de abonados orgánicos y nitrogena-
dos, y del número de riegos, etc., y en último térmi-
no recurriendo a la debilitación del sistema de raíces
con reducciones cuidadosas, que no hicieron peligrar
su función de anclaje del árbol, lo que constituye una
intervención delicada, que exige una ejecución inte-
ligente, tratando los cortes con un producto cicatri-
zante, por ejemplo alquitrán, intentando con estas ope-

raciones y cuidados provocar una mayor regularidad
y abundancia de cosechas. El hecho de que algunos
años la floración sea importante, pero no llegue a
conseguirse cosecha apreciable, es indicación de que
la fecundación puede estar perturbada por alguna de
las distintas causas que en esta función influyen.

Francisco Sánchez Herrero

1.814 Ingeniero agrónomo

Instalación de un molino para purés
Don José Gómez, Alcaudete ^ Toledo).-

«Interesándome obtener la autorización necesa-
ria ^rara montar un rnolino de purés, y dispo-
niendo en la actualidad de un molino de pien-
sos, donde una de las piedras del mismo la ten-
go parada, y queriendo aprouechar ésta para
dicho trabajo de molturación, agradecería me in-
formasen sobre qué frámites he de seguir y an-
fe quién he de solicitarlo para conseguirlo. Los
purés que se trata de hacer son de habas.»

No conocemos legislación especial a qué referirnos
para tramitar la solicitud de la fabricación que se in-
teresa ; pero tratándose de un producto intervenido,
como son las habas, con el que el consultante trata de
fabricar puré, se precisa que por la Comisaría de Abas-
tecimientos y Transportes se le asigne cupo de mate-
ria prima.

Para ello debe solicitarlo, mediante instancia, de la
Comisaría de Abastecimientos y Transportes, a la que
acompañará certificación de la Delegación de Indus-
tria de Toledo (primer documento que debe procu-
rarse), en la que se haga constar la capacidad de pro-
ducción de puré de su industria.

La instancia y certificación anteriores se presenta-
rán en el Sindicato de Cereales (plaza de la Lealtad,
núm. 4, Madrid), y por este organismo en su sección
de purés se hará la clasificación de su industria en el
grupo que le corresponda, según la capacidad. El Sin-
dicato hará la correspondiente propuesta a la Comi-
saría de Abastecimientos y Transportes, y por ésta,
en su Sección de Transformaciones Industriales, se
asignarán los cupos que puedan corresponderle a tra-
vés de los organismos distribuidores pertinentes.

Por si fuera precisa alguna documentación más, o
cumplir algún otro requisito, sería conveniente que al
cumplir algfln otro requisito, sería conveniente que, al
presentar la que creemos suficiente, se hiciera la con-
sulta en el Sindicato de Cereales.

1.815

D E P O S I T O D E V E N T A S

Vicforino $urgués

Ingeníero agrónomo

ESTABLECIMIENTO espacioso en VALENCIA, en calle de primer orden, contando con organización co-

mercial en las provincias de Valeneia, Alicante y Castellón, ACEPTARIA CO\iTRATOS DEPOSITO L)^:

VENTAS, en exclusiva, de MATEKIAL AGRICOLA, en toda su extensión (maquinaria, herramientas, se-

millas, fertilizantes, insecticidas, apicultura, avicultura, ganadería, riegos, industrias agrícolas, etc.), con

casas acreditadas. Ofertas por escrito a M. G. A]\TUNCIOS GARCIA FAYOS, Paz, 9. VALEi\^CIA
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BOLETÍN DEL 1NSTITUTO NACIONAL

D E 1NVESTIGACIONES AGRONÓM'-
cns.-Número 10. Madrid. Ma-

yo 1944.

Se inicia este número del Bole-

tín del Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agronómicas-nue-
vo exponente de la fecunda labor
científica de sus Ingenieros-con
una comunicación de los señores
MARCILLA, AGUIRRE y XANDRI sobre
/noculación de las semillas de le-

guminosas con bacterias radicí-
colas (Rhizobium leguminosarum

Fran1^). Parece deducirse de estas

experiencias, de las que no sacan
los autores conclusiones definiti-
vas, que la inoculación de simien-
tes de soja activa, la migración del
nitrógeno desde los nódulos y rai-
ces al fruto, lo que coincide con
una mayor precocidad de flora-
ción y granazón en las plantas ino-
culadas.

El estudio del enturbiamiento

que of recen algunos uinos blancos
y uermuts al adiĉionarles carame-

lo para infensif icar su coloración
es el tema tratado por los señores
MESTRE y CAMPLLOCH. lnvestiga-

da aisladamente la influencia que
en la floculación ejercen el pH del
medio, las materias salinas, al al-
cohol y el tanino, llegan a la con-
clusión de que cada uno de estos
factores ejercen acción floculante
sólo para pH muy inferiores a los
del vino ; en cambio, en conjunto,
tiene lugar dicha acción, sobre to-
do por la presencia del tanino ac-
tivo, para cuya eliminación reco-
miendan la clarificación del vino
con gelatina, siendo la dosis óp-
tima de ésta, en los ensayos he-
chos por los autores, de 36 gramos
por hectolitro.

Los señores ALCARAZ y SEQUEI-
Ros han comenzado con este tra-
bajo, referente a la Vega de Gra-
nada, el estudio de algunas carac-
terísficas agrológicas de las zonas
fabaqueras españolas, dado que

pocas plantas son tan sensibles a
las condiciones del medio como el
tabaco. Según sus observaciones,
han apreciado que el clima de di-
cha zona no es el óptimo, si bien
parte de sus defectos se subsanan
con el riego, y que en cuanto a
suelo, existen dos tipos geológi-
cos perfectamente definidos : alu-
vial y miocénico, ambos de com-
posición mecánica muy adecuada
para este cultivo ; bastantes esca-
so^ de materia orgánica y potasio ;
con caliza siempre existente, aun-
que en cantidades muy diferentes,
según el tipo geológico del suelo,
y regularmente provistos de fos-
fórico. Para corregir estas tierras
aconsejan los autores incorpora-
ción de materia orgánica y, espe-
cialmente, abonado de ellas con
sulfato potásico, tanto por la im-
portancia que el potasio tiene en
la combustibilidad como por el
probable antagonismo o desplaza-
miento de este elemento por el
calcio.

El estado actual de la teoría de
la comprobación de hipótesis es-
tadísticas, dispersa en numerosos
artículos de difícil consulta, e in-
cluso, a veces, con dispares nota-
ciones y terminología, ha sido ex-
puesto por el señor ANÓS, en vis-
ta de la importancia que dicha
teoría tiene, no sólo por sus posi-
bilidades de nuevos estudios, más
también al darse la circunstancia
de que los resultados obtenidos
so:i de aplicación práctica inme-
diata, evitan confusiones y preci-
san el alcance de la estadística en
todas las cuestiones referentes a la
investigación.

A continuación el señor MA-
DUEÑO BOX ñgura cori un tra-
b a j o, titulado Contribución al
estudio de plontas medici n a 1 e s
productoras de alcaloides, fijándo-
se en la Atropn Belladona para ser
comparada con la A. B^tica por
un lado y con el Datura Stramo-
nium por otra parte. De la minu-
ciosa experiencia parece deducir-
se que la segunda de los Atropas

es de más costosa germinación,

nascencia y trasplante, sin tener
la compensación de rendimiento
cuantitativo en hojas ; y aunque
posee alguna más riqueza alca-
loídica, en cambio el principio es
de menor actividad. De los ensa-
yos sobre el estramonio se dedu-
jo que es de aconsejar el cultivo
en regadío, la supresión de flores
y el abonado con sulfato amóni-
co, pues tales prácticas refluyen en
la cantidad y calidad de la co-
secha.

EI señor TAMÉS presenta una
contribución al estudio de la po-
sible influencia del clima sobre al-
gunas características de las turbas
es/^añolas, pareciendo deducir la
existencia de dos turberas, Norte-
Centro y Levante-Sudoriental, po-
derosamente influídas por los índi-
ces climáticos de Meyes y Lang ;
la primera de más contenido en
materia orgánica y menos potasio
y magnesio que la segunda ; en
cambio, éste es de reacción neu-
tra o alcalina y más rica en car-
bonatos y calcio que la Norte-Cen-
tro, de reacción ácida.

Como resultado de cinco años
de experiencias sobre la acción
catalítica del lignito coloidal, el se-
ñor AGUIRRE ha comprobado que
en tanto con los abonos nitroge-
nados se obtenían resultados sig-
nificativos en el trigo y la ceba-
da, no eran positivos los obteni-
dos con el empleo del lignito co-
loidal.

EI señor ZULUETA hace una re-
visión de la actual legislación es-
pañola referente a la defensa de
la pequeña /^ropiedad, a todas lu-
ce:, insuficiente, conviniendo que
para las nuevas leyes que hayan
de promulgarse se tengan en cuen-
ta la experiencia y los interesan-
tes modelos extranjeros, así como
la gran variedad del agro español.

Una aportación al estudio de
los suelos de María de Huerua, del
término municipal de Zaragoza,
debida al señor MAtNAR, demues-
tra que la zona hortícola está com-
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puesta de tierras calizas, con su-
ficiente materia orgánica y gran
poder retentivo, excepto una par-
te sometida a inundaciones. El
secano, excepto el enclavado al
Norte de la carretera de Cariñena,
que es yesoso, presenta tierras ca-
lizas, con suficiente materia orgá-
nica en Las Planas, y pobre en
ella en Las Vales.

De los ensayos com^arativos de
uariedades de trigos, selección por
líneas puras y estudios relativos a
diferentes formas de siembra, de-
duce el señor DE GRADO una ma-
yor producción de los trigos du-
ros, sobresaliendo entre ellos el
ccGranja de Badajoz» y cc R u b i o
de Belalcázar» para tierras poco
compactas y siembra algo tardía ;
en las ligeras, conviene el Monte
de Leciñena, que es el de más
rendimiento de los blandos ; y en
las tierras poco aptas, por ser suel-
tas en exceso o de poco fondo, el
Mentana.

Los señores MARCILLA y FEDU-
CHY publican una nota comple-
mentaria a la contribución al estu-
dio de una leuadura perteneciente
al género Saccharomycodes, capaz
de f ermentar mostos de uva f uer-
temente sulfitados (mostos azufra-
dos), sin previa desulfitación, y de
la que ya nos ocupamos en el nú-
mero 139 de AGR1CULTURA, corres-
pondie:nte a noviembre de 1943.

La determinación de la caracte-
rística color en los suelos es una
comunicación presentada al I Con-
greso Nacional de Ciencias Agra-
rias de Portugal por el señor TA-
M^s. En ella da a conocer una téc-
nica nueva para la caracterización
y denominación de colores, to-
mando como tipos muestras de
'tierras debidamente preparadas y
dispuestas en comparadores d e
sencilla construcción.

La «quema» o «socarrina» de las
hojas del oliuo, producida por
Stictis panizzei De Not., en Espa-
ña, hongo identificado por prime-
ra vez por el señor BENLLOCH, es
el tema del trabajo de este autor,
en el que recoge las observacio-
nes hechas en varios términos de
la provincia de Córdoba y Cádiz,
indicando los síntomas de esta en-
fermedad no sólo producida por
este hongo, cuyas características
también expone, sino por otros,
de menor importancia y virulen-

cia, como el Macrophoma oleae
(D. C.), Berl. et Vogl. y la Septo-
ria oleae Poll.

CAÑIZO (José del) y RODRÍGUEZ SAR-

DIÑA (Juan): Enfermedades y al-
feraciones de las patatas.-Di-
rección General de Agricultura.
Sección de Fitopatología y Pla-
gas del Campo.-Madrid, 1944.

Cada véz requiere mayor aten-
ción el reconocimiento fitopato:ó-
gico de la patata de siembra, so-
brs todo la importada del extran-
je:o, que puede traer parásitos tan
peligrosos como el que origina la
sarna uerrugosa, del que aún es-
tá z libres nuestros campos.

Para facilitar la labor del per-
sonal encargado de aquella fun-
ción, la Sección de Plagas del
Campo y Fitopatología de la Di-
rección General de Agricultura ha
publicado un atlas manual en co-
lores, donde se reproducen las en-
fermedades más frecuentes en los
tubérculos de patata. Tanto las
acuarelas, originales del Licencia-
do don Francisco Carreras, como
su reproducción, están plenamen-
te logrados y constituyen un acier-
to poco común.

Del texto, en el que se indica
en forma concreta los síntomas de
cada enfermedad, sus causas, im-
portancia y medios de lucha, bas-
ta decir que es debido a la plu-
ma de dos especialistas de la ca-
tegoría de los señores Del Cañizo
y Rodríguez Sardiña, ambos Inge-
ni„ros Agrónomos.

A la única objeción que podría
hacerse a tan útil manual salen al
paso sus autores, anunciando la
publicación de otro, referente a
las enfermedades de la patata en
el campo, necesario complemento
del que ahora se ha publicado, pa-
ra facilitar el reconocimiento de
las plantas en plena vegetación.

BERMEJO ZupzuA (Antonio).-Los
abonos minerales en España.-
Sección de Publicaciones, Pren-
sa y Propaganda del Ministerio
de Agricultura.-Un folleto de
162 páginas con 33 figuras. Ma-
drid, I 944. Distribuidor : Libre-
ría Agrícola, Fernando Vl, 2.
Precio, 3 ptas.

El premio «Fernández Cortés»
del año 1941 fué concedido al en_

t o n c e s alumno, hoy Ingeniero
Agrónomo, don Antonio Bermejo,
por su estudio sobre la produc-
ción y consumo de abonos quími-
cos en España. Hoy, previas las
modificaciones exigidas para con-
vertir en libro dicha Memoria, sa-
le a la luz, editada por el Servicio
de Publicaciones, Prensa y Pro-
paganda del Ministerio de Agricul-
tura.

Sobre la importancia del tema
no es preciso insistir, ya que en
España, en época normal, se con-
sumía una cantidad de fertilizan-
tes mucho menor que la que lle-
gará a consumir en el futuro, pues-
to que su capacidad de consumo
puede quintuplicarse, en lo relati-
vo a fosfatos, subir al triple en ní-
trogenados, y en cuanto a potási-
cos llegar a diez veces el gasto an-
terior de nuestra guerra. Pero a la
trascendencia d e 1 problema, al
que muy pocos ganan desde el
punto de vista económico, se aña-
de, en el libro que comentamos,
la fon-na como el señor Bermejo
ha tratado tan dificultoso tema,
forma que por el orden ,y clara ex-
posición, tanto como la copiosa
documentación aportada, conside-
ramos como plenamente lograda.

Encabeza este trabajo un mag-
nífico prólogo del Profesor de Eco-
nomía de la Escuela Especial de
Ingenieros Agrónomos, don José
Vergara Doncel.

MARCILLA ARRAZOLp (Juan).-Tra-
tado práctico de uiticultura y
enología españolas. - Tomo 11.
Análisis. Editorial Saeta. 1944.
Volumen de 500 páginas, con
grabados. Pesetas 40.

El tratado de enología que aca-
ba de publicarse era esperado con
impaciencia por cuantos tienen
interés por las cuestiones enológi-
cas, bien se trate de técnicos o
de cosecheros, que echaban de
menos una obra moderna de este
tipo en el que pudieran encontrar
los adelantos indudables que esta
rama de la técnica agrícola ha rea-
lizado durante los últimos años.

Independientemente de los pri-
meros capítulos, dedicados a cues-
tiones de enología general, entre
las que destacan lo referente a fer-
mentaciones y levaduras, en los
que el autor pone de manifiesto
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sus últimas investigaciones y el
verdadero dominio que tiene de
estas cuestiones, aborda con gran
detalle las elaboraciones de dife-
rentes tipos de vinos con datos
prácticas de indudable aplicación
para técnicos y cosecheros.

Capítulo aparte merece cuanto
se refiere a la composición y aná-
lisis comerciales de los vinos, así
como el estudio detallado de las
diferentes alteraciones y enferme-
dades de los mismos, donde nue-
vamente prueba el señor Marcilla
sus profundos conocimientos en
microbiología.

Parte importante de este libro
es cuanto se relaciona a la apli-
cación de la técnica moderna, tan-
to a la viniñcación como a la ela-
boración de los productos no ví-
nicos a partir de la uva (mostos
estériles, concentrados, jaleas, et-
cétera), así como las últimas apli-
caciones del frío y de la presión a
base de gas carbónico, para la
depuración y conservación de los
mostos.

Dedica la última parte de la
obra que comentamos a cuanto
abarca el aprovechamiento de los
subproductos, algunos de los cua-
les anuncia el autor que serán ob-
jeto de libros especiales.

Completan este tratado las ta-
blas indispensables para realizar
los análisis de vinos, así como los
apéndices que comprenden 1 a s
operaciones lícitas e ilícitas en la
elaboración, y una completa bi-
bliografía de la materia.

Felicitamos muy efusivamente
al ilustre Ingeniero señor Marcilla
por el trabajo realizado, al que
auguramos un gran éxito editorial.

BOLETÍN AGRÍCOLA DE LOS TERRI-
TORIOS ESPAÑOLES DEL GOLFO DE
GUINEA.-Dirección de Agricul-
tura de los Territorios Españoles
del Golfo de Guinea. Publica-
ción núm. 7. Año 1943.

Editado por la Dirección Gene-
ral de Marruecos y Colonias, se
ha publicado el número 7 del Bole-
tín Agrícola de los Territorios Es-
pañoles del Golfo de Guinea.

Encabeza esta publicación un
artículo del Ingeniero Jefe del Ser-
vicio de Agricultura de dichas po-
sesiones, don Jaime NosT', en el
que se estudia la utilización de

Heveas como árboles de sombra,
llegando a la conclusión de que
sólo en cacaotales nuevos deben
ponerse dichas plantas, y en el
caso de que no piensen sangrarse.

El doctor BÁGUENA, Entomólogo
del Servicio, se ocupa de un Lepi-
dóptero - Bunaea Odorata Cra-
met-, que ataca en su fase de
oruga al Glang-Glang (Cananga
Odorata Hookl, aconsejando como
medios de lucha la recogida ma-

nual de las orugas al final de las
épocas de seca, la pulverización
con productos arsenicales o nicoti-
nados y el espolvoreo con cal vi-
va de un círculo de dos metros de
diámetro alrededor de los pies
atacados.

El botánico del mencionado Ser-
vicio, señor GÓMEZ MORENO, pu-

blica unas notas sobre dos plantas
de aplicación medicinal : la Kinke-
liba, nombre que no sólo se da a
la especie Combretum m i c r a n-

thun G. Don, más tambián a la
Cassia occidentalis L., ambas fe-
brífugas, diuréticas y eméticas ; y
1 a Iboga (Tabernanthe 1 b o g a
Baill), de propiedades neuróticas,
tónico-cardíacas y excitantes de la
nutrición.

Los problemas de almacenaje
en el trópico, más difíciles de re-
solver que en Europa, han sido
también objeto de la atención del
Servicio de Agricultura del Golfo
de Guinea, exponiendo en este
Boletín el señor ALVAREZ APARlClO
las experiencias hechas sobre ab-
sorción por los granos del cacao,
de los gases de sulfuro de carbo-
no, cianhídrico y anhídrido sulfu-
roso, deduciendo de aquellos que
pueden emplearse cualquiera de
los tres productos, en la seguridad
que no hay peligro para la salud

ni de que se alteran las cualidades
organolépticas del cacao.

En otro trabajo reúne el Ingenie-
ro señor NosT ĉ una serie de notas
y sugerencias sobre problemas de
importancia para la agricultura y
economía de aquellas Posesiones.
Además, en colaboración con el
doctor BÁGUENA, estudia geográfi-
camente la isla de Corisco, el la-
go Atork-Nwain, la gran cascada
del río Tega y el valle de Moka.

Termina tan interesante publi-
cación, exponente de la magnífica
labor agronómica qu• se realiza

en los territorios del Golfo de Gui-
nea, con numerosos datos estadís-
ticos.

BENLLOCH (Miguel): EI arepilo^^,
uuiuihon o caída de las hojas.-
Dirección General de Agricultu-
ra. Sección de Plagas del Cam-
po y Fitopatología : Servicio de
defensa sanitaria del olivo. Pu-
blicación núm. 9. Madrid, 1944.

Tanto por la extensión de la zo-
na invadida como por los perjui-
cios que acarrea, la más temible
de las enfermedades criptogámi-
cas que atacan al olivo en nues-
tro país es la originada por el hon-
go Cycloconium oleaginum Cast.

El ilustre Director de la Estación
Central de Fitapatología Agrícola,
don Miguel Benlloch, recoge en
este folleto las observaciones ob-
tenidas sobre el particular, tanto
más interesantes cuanto que di-
cha enfermedad ofrece gran diver-
sidad de síntomas y los tratamien-
tos se aplican en ocasiones en for-
ma defectuosa.

Después de estudiar dicha en-
fermedad, analiza las circunstan-
cias a tener en cuenta para lograr
los mejores resultados en las pul-
verizaciones con caldo bordelés,
además de otras medidas comple-
mentarias de este tratamiento, co-
mo la enmienda de los suelos po-
bres en cal, el saneamiento de
los encharcados, procurar buena
aireación del ramaje, no abusar
de los fertilizantes nitrogenados y
evitar la caries del tronco y podre-
dumbre de las raíces, que predis-
ponen a la infección del Cyclo-
nium

GONZÁLEZ SOTO (Julio).-EI proce-
dimiento judicial en los arren-
damientos rústicos. - Tratado
doctrinal y práctico, con formu-
larios.-Un volumen de 212 pá-
ginas.-Editorial Aldecoa. Ma-
drid, 1944. Precio, 20 pesetas.

Como complemento de la obra
del mismo autor, titulada «La nue-
va Ley de Arrendamientos Rústi-
cos», publicada a fines del año
1942, sale ahora este libro, en cu-
ya primera parte se desarrolla el
procedimiento en los juicios de
desahucio, con un esquema de la
tramitación de éstos, exponiendo
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también la clase de recursos con-
tra sentencias dictadas y ocupán-
dose principalmente del procedi-
miento desahucios en los casos de
contratos de arrendamientos cuya
renta no excede del equivalente de
40 quintales de trigo, en los cuales
se recaba la finca para cultivo per-
sonal y directo del arrendador.

A continuación se trata de los
casos de embargo de bienes, inter-
vención de cosechas y asegura-
miento de bienes agrícolas o pe-
cuarios en litigio.

En una tercera parte se ocupa
el señor González Soto de los pro-
cedimientos referentes a todas las
demás cuestiones, con arreglo a la
norma tercera de la Disposición
transitoria tercera A de la Ley 28
de junio de 1940, y, tras de estu-
diar otros aspectos profesionales
(costas, aranceles, etc.), termina
esta interesante publicación con
una colección de formularios, bre-
ves y sencillos, sobre los diversos
casos de más frecuente aplicación
en los Juzgados Municipales, pa-
ra cuyos Jueces y Secretarios se
ha redactado fundamentalmente la
obra que nos ocupa.

CALENDARIO AGRÍCOLA 1944. - Un
volumen de 68 páginas, con ilus-
traciones. Distribuído por la Sec-
ción Cultural de la Embajada
aIemana. Juan Bravo, 8, Madrid.

En este calendario, que acaba
de repartirse, figuran varios artícu-
los que versan sobre cereales, tra-
bajos generales del jardín, empleo
racional de los abonos, la enseñan-
za campesina en Alemania, el ta-
baco, prados y pastos, horticultu•
ra, la pequeña propiedad rural,
t r e s problemas avicuniapícolas ;
cultivos textiles en España, fru-
tos secos, la producción leche-
ra, fundamento de la moderna téc-
nica agrícola, etc. Para cada mes
aparecen los recordatorios usuales
para el campesino español, en for-
ma agradable y atractiva. D o s
cuentos, uno de Cervantes y otro
alemán, relativos a temas penin-
sulares, muy interesantes.

El calendario, pues, constituye,
por su contenido y presentación,
ilustrado con magníficas fotogra-
ffas, un útil manual de consulta
para nuestros agricultores.

ALFARO MORENO (Agustín) : La in-
uasión del escarabajo de la pa-
tata al finalizar la campaña de
1943.-Servicio de Defensa Sa-
nitaria del Cultivo de la Patata.
Sección de Plagas del Campo
y Fitopatología de la Dirección
General de Agricultura. - Pu-
blicación núm. 13. - Zarago-
za, 1944.

El autor hace historia de la
campaña 1942-43, deduciendo de
sus características climatológicas
q u e fueron extraordinariamente
favorables a la propagación de la
plaga, tanto en lo referente al vue-
lo de los adultos invernantes, muy
profundo por los calores y sequía
de fines de mayo, como en la dis-
persión sucesiva de las dos gene-
raciones anuales, en el período ju-
nio-septiembre.

En cuanto a la zona invadida,
al terminar la campaña de refe-
rencia, cubre totalmente la cuen-
ca del Ebro ; la de los demás ríos
catalanes ; la parte española de la
del Duero ; la de los ríos cantá-
bricos, desde el Bidasoa hasta los
asiurianos ; la mayor parte de las
del Turia, Júcar y porción espa-
ñola de la del Tajo, la parte alta
de la del Guadiana y las inicia-
les del Segura, Guadalquivir y
Miño.

BOLETÍN DEL SINDICATO NACIONAL
DEL OLIVO.-Número extraordi-
nario dedicado a la Exposición
Nacional del Aceite. Num. 40.

Madrid. Abril-mayo 1944.

Con motivo de la Exposición
Nacional del Aceite, celebrada en

Córdoba, y de la que publicamos
una reseña en otro lugar de este

número, el Boletín del Sindicato
Nacional del Olivo ha publicado

un extraordinario en el que la

magnífica presentación corre pa-

rejas con el texto, debido a la plu-

ma de numerosos especialistas, y
que viene encabezado por una

glosa del lema de la Exposición
-«El aceite de oliva, símbolo de
España ante el mundo»-por el
jefe nacional del Sindicato Verti-

cal del Olivo, don Dionisio Mar-
tín Sanz.

EXTRACTO DE .REVISTAS
Un nuevo aprovechamieuto de fo-

rrajes para el cebo de cerdos.-
Nationalsotialische Landpost. 10
de septiembre de 1943.

Iniciada en Alemania el pasado
año de 1942 una campaña de fo-
mento de la producción de cerdas
de vientre, se han hecho numero-
s a s experiencias conducentes a
emplear aquellos alimentos cuya
transformación en carne sea más
conveniente.

Así las experiencias del profe-
sor Nehring, de Rostock, han de-
mostrado que la mezcla de hojas
de remolacha azucarera con pa-
tatas es muy apropiada para el
cebo de cerdos. Con esta mezcla,
en la proporción de dos partes de
patata con una de hojas de remo-
lacha, se obtuvieron iguales incre-
mentos, en peso, que si se em-
plearan solamente patatas ensila-
das. También se ha visto que no
hay ningún inconveniente en en-
silar la mezcla de hojas de remo-
lacha y patatas, y empleándola en
mayor proporción, interviniendo
ambos componentes en p a r t e s
iguales. Por ambos conceptos se
economiza una apreciable canti-
dad de tubérculos.

Paralelamente a estas experien-
cias, el profesor Richter, de Kraft-
bor^i, afirma, como conclusión de
las suyas, que el ensilado de la
mezcla de patatas con hojas y cue-
llos de remolacha azucarera cons-
tituye un alimento sano y sabro-
so, digerido por los cerdos en un
80 por 100. De este modo, y para
un aumento de peso vivo de 100
kilogramos, se pueden ahorrar 379
kilogramos de patata.

De las anteriores líneas deduce
el articulista que la hoja de remo-
lacha resulta ser un forraje de tan
extraordinario valor para la ali-
mentación de cerdos y vacas le-
cheras, que su recolección debe
cuidarse con el mismo interés que
la de raíces, tubérculos o granos.

AGRICULTUR.^, hace tres años, ya
se ocupó de tan interesante pro-
blema, y en el número 102, co-
rrespondiente al mes de octubre
de 1940, pueden consultar nuestros
lectores un interesante artículo de
don Fausto Martín sobre la reco-
lección y aprovechamiento de la
hoja de remolacha.
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obtendrá el Agricultor tratando en el momento de la siembra la semilla
de las plantas Leguminosas con Cultivos de Bacterias %^
fi'adoras de Nitró eno atmosférico ue re ara el /1^O^^I^I g q p p

Algarrobas

Almortas

Guisantes

Lentejas

V e z a s

H a b a s

A r v e j a s

Tréboles

B e r s i m

Esparceta

Altramuces

Serradella

A I u b i a s

Garbanzos

A I fa I fas

Alholvas

Cacahuetes

S O J A S

Aumentará las cosechas y la riqueza del suelo en Nitrógeno

La SOJA sin inocular no puede dar rendimiento aprecia-
ble y esquilma el suelo. Inoculando es seguro el éxito
tanto vegetativo como económico. Haga una prueba

Paseo de Santa Eulalia, 65 - Barcelona-Sarriá


